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    Tener hijos no lo convierte a uno en padre, del mismo modo en que tener un piano, no lo vuelve pianista. (Michael Levine) 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    A mis hijos, a quienes espero dejarles el mejor legado: el amor.  

      

      

  

  


 
    Los sueños se cumplen 

    (Almendra) 

    Estaba feliz.  

    Por fin tenía en mis manos la Posesión Efectiva de mi nuevo terreno, donde podría plantar mis propias flores y plantas para mis tiendas. Un par de trámites más y sería absolutamente mío. 

    Entré a mi florería y vi a Roxana que atendía a un cliente, al parecer, el hombre había cometido un error garrafal a juzgar por el ramo de rosas que compraba. En mis cinco años, desde que abrí aquel lugar, me había dado cuenta de que pocos eran los que regalaban flores por simple y puro amor enorme. La mayoría, o era por aniversarios, para celebrar algo, o para reparar algún daño.  

    ―Hola, Roxana, ¿qué tal? ―saludé a mi amiga, ella era más que una empleada para mí. 

    ―Bastante bien, parece que este fin de semana varios quieren tener Luna de Miel ―me contestó con una sonrisa cómplice, mirando al hombre que terminaba de pasar su tarjeta de pago.  

    ―Espero que por fin mi novia me dé el “Sí”, las mujeres de hoy en día no quieren casarse ―comentó el hombre.  

    ―Ojalá nuestras rosas le ayuden en eso ―contesté.  

    ―Gracias.  

    El hombre se retiró bajo nuestra atenta mirada.  

    ―Me equivoqué, pensaba que ese hombre se había mandado un gran desliz ―le comenté.  

    ―No eres única, es que ya tantos que vienen para arreglar sus entuertos, que es lo primero que uno piensa.  

    Sonreímos culpables y yo me dirigí a mi oficina.  

    Luego de instalarme ante mi escritorio, abrí la carpeta que contenía los documentos del traspaso del bien recién adquirido y una enorme sonrisa se instaló en mi cara.  

    ¿Qué más podía pedir? Tenía mi propia tienda, muy pronto abriría una sucursal en el sector céntrico de la ciudad y ahora ya poseía mi propio terreno, no necesitaría depender solo de los proveedores de flores, que no siempre cumplían con su parte del contrato. Así que, en un año aproximadamente, podría contar con mi propia producción. Ya tenía a los mejores en mira para que se unieran a mi proyecto.  

    Luego de realizar algunas llamadas y contactar con las personas que trabajarían conmigo, me di cuenta de la hora: las ocho y media. Roxana se despidió de mí y cerró la tienda. Yo me quedé un rato más pensando en todo lo que había logrado en cinco años. Que mis padres me botaran de casa fue lo mejor que me pudo pasar en la vida. En el momento, debo admitir que no lo entendí y los odié por ello, pero eso fue lo que me dio el impulso para hacer lo que siempre había soñado; ser mi propia jefa y tener mi propia tienda de flores. 

    Me levanté de mi sillón, no quería pensar en eso, estaba demasiado feliz para recordar malos momentos. 

    Llegué a mi casa, la que se encontraba en el sector alto de la capital. Nada más llegar, me quité el sujetador, el pantalón, me saqué las sandalias y me dejé caer en mi adorado puf gigante que tenía en medio de la sala, en el que cabía entera y sentía que me abrazaba, pues se hundía donde yo estaba, pero alrededor se mantenía inflado. Muchas noches dormía allí, lo prefería a mi fría y dura cama. Me arropé con mi manta; a pesar de que el verano no llegaba del todo, el calor ya se podía sentir, de todas formas, me gustaba dormir tapada. Ni cuenta me di en qué momento me dormí, había estado casi todo el día en un ir y venir: a la notaría, al abogado, al banco y un largo etcétera, entre las cosas del traspaso y de la tienda.  

    Al día siguiente, aunque era sábado tendría que seguir trabajando, debía ir a supervisar las obras en la nueva tienda. Esa abriría todos los días, pues estaba cerca de un centro comercial que movilizaba gente todo el día y hasta entrada la noche, por lo que tendría que contratar a dos dependientes y ese era otro asunto del que debía preocuparme. 

    Me levanté temprano, luego de una reparadora noche; me di una corta ducha para no desperdiciar la escasa agua que queda en el planeta; me vestí con unos pantalones de algodón colorido y unas sandalias naranjas; mi pelo, largo y crespo, me lo até en una moña con un cintillo elástico que había tejido yo misma; me coloqué unas pulseras hechas de lana que también había tejido hacía un tiempo; me encantaban las cosas así, no usaba joyas de oro ni diamantes, no me gustaban; creo que eso era lo que más odiaban mis padres de mí; ellos eran de alta alcurnia y no podían soportar que su hijita los pusiera en ridículo en las fiestas con otros magnates luciendo “joyas” de lana o macramé y no sus caros regalos de piedras preciosas. En fin, ya he dicho que no quería pensar en ellos.  

    La tienda nueva estaba quedando hermosa, con muchos colores que combinarían a la perfección con mis flores. Ya pronto llevaría los cuadros pintados por mí. Ellos eran, para mí, la máxima expresión de mis sentimientos y emociones; casi todos plasmaban la naturaleza, a la que tanto amaba.  

    Los trabajos avanzaban muy bien y en solo dos semanas iba a hacer la gran inauguración, a la que había invitado a mis clientes frecuentes de mi primera tienda, amigas, algunos proveedores, vendedores e, incluso, a los repartidores. Claro, no todos estaban de acuerdo en lo último, pues pensaban que los repartidores no tenían derechos y para mí lo tenían tanto como cualquier otro que tuviese algo que ver con la tienda. Así que, con todo arreglado, esperaba que todo saliera muy bien. Es más, una conocida revista semanal dedicada al arte y la decoración, de un diario muy respetado, me pidió una entrevista para publicarla el mismo día de la apertura, por lo que estaba segura de que mis padres verían mi logro: era su periódico favorito. Por fin verían que mis sueños se cumplieron y que el método que ellos querían, para mí para obtener dinero, no era el mejor.  

    Salí de allí y me fui a comprar algunas cosas que necesitaba para mis artesanías, luego, almorcé una ensalada fresca y liviana, ya que luego quería ir a ver el terreno para comenzar con la preparación de la tierra lo antes posible y no quería estar con el estómago pesado. Cosa que me fue muy beneficiosa más tarde. 

    El camino hacia donde se encontraba mi campo era muy transitado, por lo menos hasta salir de la ciudad; tras dejar la autopista, los diez minutos hasta mi propiedad, era bastante tranquilo. Estacioné fuera del enrejado, no quise entrar mi auto. Ingresé al terreno y contemplé todo lo que me pertenecía. Eran cincuenta hectáreas que esperaba crecieran con el tiempo. Era un terreno enorme que más grande se veía al no tener nada, solo tierra que había que trabajar; todavía el cierre era de alambre, pero muy pronto eso cambiaría y tendría una pared cubierta de hiedra. Casi lo pude ver, lo visualicé y todas mis energías positivas las lancé hacia el infinito para que aquello resultara tal como lo había planeado. Demasiado sacrificio y esfuerzo había realizado en estos años para que saliera mal.  Yo sabía que cada uno de mis sueños se iban a cumplir.  

    Caminé hasta el fondo, allí había una casita, estaba con candado por fuera y, según me había explicado el abogado que hizo el trámite, así estaría cuando yo llegase,  por lo que me entregó la llave pues se suponía que allí guardaban las mangueras y algunas cosas que él no sabía para qué las usaban, pero que yo podía quedarme con eso sin problema;  aquello fue un fundo de alguien que había fallecido, su hijo estaba vendiendo la mayoría de las hectáreas por pedazos y no quería saber nada de las cosas de ese lugar.  

    Al fondo, muy lejos, apenas visible entre un montón de árboles, pude ver lo que supuse era la casa del dueño, un caserón enorme, blanco y solitario.  

    Me arrodillé en la tierra, quería volver a corroborar lo buena que era para las cosechas. Tomé un poco entre mis dedos. Sí, era tierra perfecta, según el abogado del dueño, aquel era el terreno que la esposa del exdueño trabajaba con rosas, claveles, algunos árboles frutales y pasto. Sin embargo, cuando la mujer falleció, el esposo hizo sacar todo de raíz, no quería recuerdo alguno de ella; así fue como quedó en nada y, por lo mismo, era buena tierra para sembradío.  

    Me acerqué a la casucha, parecía una casa de muñecas por dentro, por fuera estaba corroída, con la pintura descascarada, con algunas tablas sueltas, pero, por dentro, tenía una mesita, dos sillas, una pequeña cocina de dos platos y un lavaplatos casi en miniatura; un pequeño mueble en el que estaban guardados dos tazas, dos platillos, dos platos hondos y dos bajos; una cama de una plaza y otro mueble donde había una manguera retráctil y unas herramientas de jardín.   

    Pensé en qué haría esa mujer allí, así, con esas cosas, ¿qué diría su marido de eso? Era como si esa hubiese sido una segunda casa, pero por fuera no quisieran que se supiera, pues, por fuera, solo parecía una casucha de bodega.  

    Decidí no pensar en eso, esas cosas eran mías, pues su dueño dijo que no quería nada de aquello, miré todo lo que me pertenecía y pensé que luego tendría que tener algún sistema de regadío, pues sería una tarea titánica regar todo aquel enorme predio.  

    Por detrás de aquella casita, pude descubrir que quedaba vivo un rosal, apenas, pequeño, como sobreviviente de una tormenta. Era una pequeña planta con una sola rosa roja. La regué con cariño y luego acaricié sus hojas. No me pinchó. Era un rosal muy amigable. 

    ―Hola, hermoso, tenías sed, no te preocupes, ya estoy aquí yo para cuidarte, nadie te hará daño y crecerás grande y fuerte, serás el hermano mayor de las demás plantas que traiga hasta este lugar. Serás el líder, tendrás que enseñarles cómo sobrevivir, cómo vivir, cómo llevar alegría a mucha gente.  

    Me levanté luego de volver a hacerle cariño y regué los alrededores de la casita. Al finalizar, guardé todo para irme a mi casa; pasé a despedirme de mi rosal.  

    ―Hasta mañana, vendré cada día a verte, ¿sí?  

    Me fui feliz, renovada, con la esperanza de que todo me saldría mejor de lo que esperaba, pues el rosal era una señal de ello. Era un resiliente como yo, había sabido enfrentarse al odio de los demás y a la destrucción. Si mi nuevo rosal lo había hecho, yo lo haría con mayor razón. 

      

      

  

  


 
    Los sueños fallan 

    (Bastián)  

    Golpeé con la carpeta, que me habían entregado hacía pocos minutos, el escritorio. Me sentía furioso, o más que eso, sentía cosas que no pueden ser descritas con una sola palabra. Ni con mil.  

    ―Bastián, cálmate ―me rogó mi mejor amigo y mi abogado. 

    ―¿Cómo quieres que me calme? ¿Por qué le vendiste ese terreno a una mujer que quiere colocar un jardín allí? ¡No! Eso lo arrancó mi padre de cuajo de allí porque no quería nada que le recordara a su mujer; tú sabes la historia, tú sabes de la tragedia, tú, menos que nadie, podía vender eso para recordar por siempre a mi mamá.  

    ―Bastián, eso pasó hace mucho tiempo, además, ¡tú ni siquiera vives allí! No sé de qué te quejas. Yo te dije, te lo advertí, pero tú no tomaste en cuenta y me dijiste que yo hiciera lo que tuviera que hacer, tampoco es que los terrenos se estén vendiendo con mucha facilidad. Y la mujer que lo compró es una empresaria que se enamoró del lugar en el mismo momento en el que vio el aviso, todavía ni había visto el terreno, según ella, su instinto no le falla. ¿Qué querías que hiciera? Tú no me dijiste que no querías un campo de flores ahí.  

    ―Lo sabías.  

    ―Pero, Bastián, por favor, tampoco es para que te pongas así. 

    ―¿No te das cuenta que allí surgió el problema que llevó a la muerte a mi mamá?  

    ―Sí, pero no fue el jardín, fue su casa que utilizaba como motel el problema, y no puedes decir que no. La casa debieron destruirla, no el jardín que no tenía culpa alguna.  

    ―¿Y no se puede hacer nada?  

    ―No lo sé, tú me otorgaste el poder absoluto sobre tus tierras para venderlas, ya está hecho; si no quieres venderlas ahora, deberás llegar a un acuerdo con la dueña legal, aunque dudo que la deje ahora, pues estaba fascinada con el lugar, ella tiene una florería en el sector alto de la ciudad y muy pronto abrirá una sucursal en el centro, así es que dudo que quiera llegar a un acuerdo, tendrías, no solo que devolverle el dinero, también tendrías que recompensarla y eso serán más trámites y más dinero. 

    Negué con la cabeza. ¡Una florería en el sector alto de la ciudad! Seguramente era una de estas tipas estiradas que miran por encima del hombro a todos los demás que no son de su clase. Y yo soy de esa misma clase, lamentablemente.  

    ―¿Qué dices? ¿Dejarás que se quede con el terreno? 

    ―¿Acaso tengo opción?  

    ―Tú decides.  

    ―No, tú decidiste por mí ―ironicé con rabia.  

    ―Ya, hombre, si no es tan terrible. Es una joven maravillosa, eso te lo puedo asegurar, ama las plantas tanto como tu mamá. Es una de las que se llaman “abraza-árboles”.  

    ―Mi mamá abrazaba mucho más que árboles ―repliqué resignado. 

    ―Bueno, entonces, ya está todo saldado. Todos felices.  

    ―No lo creo. ―Sonreí al darme cuenta de un pequeño detalle que mi amigo no logró ver antes.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―No, dime tú qué pasará cuando ella se entere que el terreno colindante será un estacionamiento de camiones.  

    ―¿Siempre vas a dejar allí los camiones de la empresa?  

    ―Claro, ¿qué creías? Necesito un lugar donde dejarlos por la noche y qué mejor que allí, lejos de todo y, sin embargo, a mano para devolver a los trabajadores a sus casas. Además, sabes que ya está todo hecho. 

    ―Bueno, en la ciudad hay tráfico todo el día, así que supongo que no habrá problema.  

    ―Y si lo hay, pues tendrá que irse.  

    ―No lo habrá. Bueno, ya te entregué los documentos, ahora me voy porque un caso me espera en Tribunales.  

    ―Dale saludos a tu Usía ―me burlé.  

    ―Gracioso ―respondió.  

    Largué una carcajada en tanto mi amigo salía rumbo a su cita con la mujer de la que todos estaban enamorados, pero que, por la misma razón, a Gustavo no le llamaba la atención, por más que ella se le declarara abiertamente, al parecer, no le gustaba perder y mi amigo había sido el único que no había caído en sus garras.  

    Miré la hora. Eran las nueve y cuarto. Lunes. Primer día de la semana, primera hora de la mañana, primer día hábil del mes, y ya todo marchaba mal. Yo no quería ver las tierras de mi mamá convertidas de nuevo en un jardín, sería tener el recuerdo de ella latente y no quería. Ella tenía un amante y nos abandonó, no de presencia, pues su alcurnia no le permitía un divorcio, pero sí lo hizo en casa. Su jardín y su casita eran lo más importante para ella, mi papá y yo quedamos relegados a los espacios públicos, donde se jactaba de tener una familia maravillosa, que no cambiaría por nada. Y sí que nos cambió. Nos cambió por unas plantas... y por otros hombres.   

    Recibí una llamada en ese momento, era el supervisor de terreno con un problema, uno de los camiones había chocado pues se le habían cortado los frenos y era necesaria mi presencia en el lugar.  

    Salí a toda prisa rumbo a la dirección que me había dado y, al llegar, ya todo estaba más calmado, aun así, el camión debía ser llevado a reparación. Por suerte, nadie había resultado afectado, solo un vehículo menor terminó con sus latas algo abolladas, ante lo cual me comprometí a enviar a mi mecánico para que lo arreglara.  

    Terminado el trámite aquel, decidí ir a ver las tierras de mi padre, las que estaba vendiendo por lotes, así era más fácil venderlas y también evitaba que hicieran casas o departamentos, prefería que las usaran de bodegas, almacenes, pero no industrias o inmobiliarias, a pesar de trabajar codo a codo con ellos, pues mi empresa era de distribución de todo tipo a lo largo del país, Transportes Uribe. Mi mamá odiaba ese apellido, lo encontraba tan poblacional, y siempre me pregunté que, si lo consideraba ordinario, ¿por qué se había casado con un hombre con ese apellido? Claro, ella era Oyanedel de los Ríos, presumía de ser descendiente de Catalina de los Ríos y Lisperguer, la famosa “Quintrala”, y quizá tenía razón, pues era igual de mala con los hombres. Al menos con mi papá.  

    Decidí no seguir pensando en eso, estaba a punto de llegar a mi destino. El pequeño automóvil naranjo, no pasó desapercibido para mí. Y creo que para nadie. Parecía una mariquita a la que le habían borrado los puntos, pero al acercarme más, me di cuenta de que, a falta de puntos negros, este tenía un montón de flores de todos colores por un costado.  

    Quien fuera que anduviera en ese vehículo no pasaba desapercibido y me pregunté cómo era que nunca lo había visto en la ciudad, de haberlo hecho, estaba seguro de que no se me habría olvidado.  

    Pasé de largo, no me detuve, aunque ganas no me faltaron. Seguí al terreno del lado, el que me había dejado para guardar mis camiones en las noches. Allí estaba instalando un galpón para cubrirlos en invierno, el que ya estaba pronto a llegar. También tenía mi pequeña oficina y una especie de casino para los hombres que pararan allí a descansar.  

    Después de hablar con los chicos que estaban realizando los trabajos de limpieza para luego instalar todo lo necesario para los camiones, me fui a caminar por el lugar.  

    Recordé los momentos que pasé allí de niño. Ya no quería tener más recuerdos de mis padres. Mi mamá se suicidó cuando mi papá descubrió su pequeño secreto en el jardín, y él nunca lo pudo superar; al final, la tristeza y la depresión se apoderaron de él y terminó como mamá. Ninguno de los dos pensó en mí, en lo solo que quedaría, solo pensaron en ellos, en su felicidad.  

    Gustavo me llamó para avisarme que estaba en camino, necesitaba que le firmara unos documentos de otro de los terrenos que iban a comprar. Lo esperé sentado en una piedra afuera de mi oficina, mientras me tomaba un café, mi bebida preferida. Desde allí observé a la mujer del lado, se había agachado al lado de la casita, no vi para qué, pero allí se mantuvo un rato. Luego sacó la manguera y regó ese sector y sus alrededores. Guardó la manguera y se volvió a agachar en el mismo lugar de antes.   

    ―¿Vigilando a la vecina? ―se burló mi amigo que había llegado. 

    ―Es un poco rara.  

    ―Para que te voy a decir que no, si sí ―respondió divertido.  

    ―Bueno, ¿quieres un café?  

    ―Claro.  

    Serví los dos cafés, cuando sentí un estruendo por el lado de mi vecina. Salí de mis terrenos, al mismo tiempo que lo hizo Gustavo. Mi vecina había chocado con un poste de protección frente a su reja.  

    Corrí a ver si se encontraba bien.  

    ―Sí, sí, estoy bien, gracias. Se me cruzó un caballo blanco, ¿él está bien? ¿Le pasó algo? ―preguntó algo adormilada.  

    ―Aquí no hay ningún caballo blanco, señorita, creo que se confundió.  

    ―Sí, yo lo vi, por hacerle el quite, choqué.  

    ―Pues no, aquí no hay ningún caballo blanco, y si lo hubo, escapó.  

    Suspiró. Se desabrochó el cinturón de seguridad y se bajó, atolondrada todavía.  

    ―Quédese quieta un rato, ¿dónde se golpeó?  

    ―La frente, le di al volante.   

    Se giró y me miró, la parte que no había visto de su cara estaba llena de sangre, se había roto la sien.  

    ―Creo que debería ver a un médico ―dije por inercia.  

    Saqué mi pañuelo y se lo coloqué en la herida para hacer presión.  

    ―¿Se ve muy mal? 

    ―Algo, aunque yo no sé de esto.  

    ―Yo tampoco.  

    ―Está sangrando mucho.  

    ―Eso debe ser malo. La sangre es mala. 

    ―Supongo, nadie sangra porque sí.  

    Se tocó la sangre y se miró la mano; sus ojos se movieron en todas direcciones y se desmayó en mis brazos.  

      

  

  


 
    ¿Sapo o príncipe? 

     (Almendra) 

    Abrí los ojos y lo vi. Era como un príncipe azul.  

    Me levanté y lo aparté de mí, no me gustaban los príncipes azules, yo no era una damisela en peligro ni mucho menos. Yo era una mujer fuerte y moderna que no necesitaba de un hombre para vivir, menos de uno tan guapo como aquel, que son los peores, andan con una y con otra porque saben que son ricos. Y no de plata necesariamente.  

    ―¿Estás bien?  

    Lo miré confundida, ¿por qué me preguntaba eso? Giré la cabeza y vi mi auto incrustado en un poste, ¡maldita sea! En ese momento recordé todo. Volví a mirar al príncipe, digo, al tipo, intenté no caer con el mareo que sentí. 

    ―Estoy bien, fue solo un topón ―aseguré de todas maneras. 

    Los labios de él se curvaron y se apretaron, yo creo que quiso reírse de mí, mi auto tenía toda la nariz metida en el árbol, no había sido un simple topón y yo lo sabía.  

    ―Bueno, fue más que un simple topón ―admití frente a él―, pero estoy bien, gracias.  

    ―Tu auto no está en condiciones de andar, ¿quieres que te lleve a alguna parte?  

    ―Tendré que llamar a una grúa.  

    ―No te preocupes, yo tengo una, pediré que lo saquen de allí y se lo lleven a donde tú digas.  

    ―Gracias.  

    ―Si quieres, puedo hacer que lo vea mi mecánico, está aquí al lado... 

    La cabeza me empezó a dar vueltas de nuevo y no entendí nada de lo que me siguió diciendo, para mí, era como si me hablara en chino, pero se veía tan lindo hablando y moviendo su boca, que no me importó saber lo que decía; solo cuando vi su cara de espanto, me di cuenta de que me estaba cayendo hacia atrás. Él logró sujetarme y yo me aferré a él. Al parecer no había sido un simple golpecito. Tenía sueño y no procesaba muy bien lo que sucedía a mi alrededor. Me parece que lo vi hablando por celular.  

    ―No te duermas ―suplicó.  

    ―Es que no puedo ―respondí―. Me dio mucho sueño. 

    ―Tienes que poder quedarte despierta. 

    Cerré los ojos y sentí en mis labios sus labios. ¿Qué se creía? Abrí los ojos como platos.  

    ―Eso, mantente despierta, si te duermes, me voy a aprovechar de ti ―socarró.  

    ―Eres un desgraciado ―balbuceé como idiota, el príncipe se había convertido en sapo.  

    ―Sí, y soy peor, así que ni se te ocurra cerrar los ojos.  

    ―Estúpido.  

    ―Eso, sigue ofendiéndome... Me excita más.  

    ―¿Por qué no te vas?  

    ―Porque estoy esperando que te duermas para aprovecharme de ti, ya te lo dije.  

    ―¡Idiota!  

    Una camioneta se detuvo a nuestro lado y el príncipe convertido en sapo me tomó en sus brazos y me subió al asiento trasero ayudado por el chofer. No me pude resistir.  

    ―¿Dónde me llevan?  

    ―A un lugar muy lindo ―contestó con ironía.   

    ―¿Qué?  

    ―No te taparé los ojos para que veas a donde vamos, que en todo caso no te servirá de nada, no creo que puedas acusarme después.  

    ―¿Me estás secuestrando?  

    ―Sip.  

    Cerré los ojos, me había topado con un infeliz y yo me sentía tan mal, que aparte de pelear con palabras no podía hacer mucho más y le lancé una sarta de improperios hasta que me cansé y volví a cerrar los ojos, ya no tenía sentido nada. Mejor me entregaba a mi destino. 

    ―¿No me vas a seguir ofendiendo? ¿No vas a reclamarme que soy un infeliz, un desgraciado, un degenerado?  

    ―No tengo fuerzas ―admití. 

    ―Pues deberías, no es gracia si no hay lucha.  

    ―¿De verdad me vas a...?  

    ―¿Qué crees?  

    Dejé caer mi primera lágrima, hiciera lo que hiciera no podría defenderme, tenía los brazos agarrotados, las piernas como gelatina y mi cabeza como un globo a punto de reventar; los oídos me zumbaban y no podía pensar claro, mucho menos defenderme. Puso su palma contra la mía y entrelazó sus dedos con los míos.  

    ―Oye, no te duermas ―dijo como si me rogara―. No te des por vencida.  

    ―¿Qué?  

    ―Eso. No te entregues sin luchar.  

    ―No puedo, ustedes son dos y yo...  

    Sonrió con una sonrisa maravillosa y me pregunté por qué abusaba de mujeres indefensas si seguro las tenía a todas a sus pies y su amigo no lo hacía nada de mal tampoco.  

    Volví a cerrar los ojos. Él me apartó el pelo de la cara.  

    ―Oye, mira, llegamos.  

    Abrí mis pesados párpados con dificultad y miré hacia afuera, a pesar de que las letras bailaban desordenadas, pude notar que estábamos en un hospital.  

    Se bajó él primero, dio la vuelta y me ayudó a bajar, su amigo llevó una silla de ruedas y me sentaron en ella. Él tomó mis manos y se agachó frente a mí.  

    ―No te duermas todavía, ¿ok? Resiste un poco más, ya estamos donde te pueden ayudar.  

    Se colocó tras la silla y entró gritando que yo necesitaba ayuda. Una enfermera se hizo cargo de la silla; el sapo, o príncipe, ya ni sabía qué era, me tomó la mano y me dio un beso en la coronilla de la cabeza.  

    ―Aquí te voy a estar esperando, ¿ok? Quédate tranquila que todo va a estar bien.  

    ―Gracias ―atiné a responder avergonzada, no me quería violar.  

    Yo a él sí.  

    Me pusieron en una camilla y me hicieron un montón de preguntas, algunas las entendía, otras, no; luego me llevaron para hacerme una radiografía o algo así y después no supe más porque me dormí.  

    Desperté en una pieza con una luz muy fuerte.  

    ―¿Cómo te sientes? ―me preguntó el príncipe. 

    ―¿Dónde estoy?  

    ―En Urgencias del hospital Sur, el doctor ya viene, ¿cómo te sientes?  

    ―Bien, un poco mareada y confundida, ¿por qué estás aquí? Se supone que nadie puede entrar aquí si no está enfermo.  

    ―Tengo mis contactos y mis métodos. Tú tranquila.  

    ―Quiero dormir.  

    ―Pareces la Bella Durmiente ―se burló.  

    ―Y seguro tú quieres ser Felipe ―repliqué.  

    ―¿Quién es Felipe?  

    ―Qué ignorante ―me burlé yo―. El príncipe de la Bella Durmiente. ¡Hombres!  

    ―Podría ser, pero, a decir verdad, tu carruaje no me atrae en lo más mínimo. Además, tendría que besarte... ―Puso cara de asco.  

    ―Ya me besaste y no te costó nada ―le recordé con ironía.  

    Se puso rojo y a mí me dio risa.  

    ―Quería que reaccionaras, era eso o golpearte.  

    ―Ah, claro, no podías darme pequeños golpecitos como lo hace la gente normal, o hablarme o, no sé, hay otros métodos, ¿no? Si no, el mundo entero se estaría besando.  

    ―Te di golpecitos, te hablé, te rogué... Y tú nada de nada.  

    ―Por eso quisiste abusarme.  

    ―¡No te abusé! Ni siquiera fue un beso-beso, fue un piquito.  

    Sonreí y giré la cabeza, un mareo me hizo sentir muy mal.  

    ―Hey, tranquila, no hagas movimientos bruscos, mira que tus neuronas están dando vueltas por ahí en tu cabeza todavía.  

    ―¿Fue muy grave?  

    ―No, no hay lesión cerebral, pero sí a nivel neuronal, salieron volando las pobres con el choque, ¿a qué velocidad ibas?  

    ―No iba tan rápido, iba recién saliendo, se me atravesó un caballo blanco y por hacerle el quite me fui contra el poste, el problema es que mi chala se enredó y quedó apretando el acelerador y no pude frenar. Fue todo muy rápido en todo caso, yo creo que por eso fue más alaraco el asunto. 

    Abrió mucho los ojos.  

    ―Menos mal que no te pasó en la carretera.  

    ―No se atraviesan caballos allí.  

    ―Pero sí otros autos. Además, no sé de dónde pudo salir un caballo blanco, no hay ni uno cerca, el único que había se murió hace mucho tiempo.  

    ―Yo lo vi, ¿por qué, si no, habría chocado de una forma tan tonta?  

    ―A lo mejor te querías estacionar y le echaste la culpa a un caballo inexistente.  

    ―No soy buena para estacionar, lo reconozco, pero no para tanto.  

    Me miró fijo y yo me sentí incómoda con su mirada.  

    ―Ya, pues, no me mires así que me pones nerviosa.  

    Me regaló una radiante sonrisa.  

    ―¿Te pongo nerviosa? ―preguntó coqueto 

    ―Pero no así, tonto, me pones nerviosa porque siento que me recriminas por haber chocado.  

    La seriedad cubrió su rostro en un nano segundo.  

    ―No te recrimino, un accidente puede pasarle a cualquiera, además, si ese caballo estuvo allí, las consecuencias pudieron ser peores si no lo hubieras esquivado.  

    ―Sí, pobre caballo.  

    ―¡Pobre de ti! Hasta podrías haber dado vuelta tu auto.  

    Lo miré aterrada.  

    ―Chocar con uno de esos animales no es juego, Almendra, es muy serio.  

    ―¿Cómo sabes mi nombre?  

    ―Tuve que hacer el ingreso, saqué tus datos de tu bolso que, por cierto, está muy desordenado.  

    ―Espero que no me hayas botado nada.  

    ―Claro que no, ¿quién crees que soy? La ordené, sí, porque quise sacar tu billetera y salió todo volando, papeles, boletas, pedazos de lana... 

    ―No eran pedazos de lana ―reclamé―, eran pulseras, mira.  

    Extendí mi brazo donde tenía pulseras de lana hechas por mí.  

    El arrugó la frente.  

    ―A mí me gustan, ¿ya?  

    ―Son bonitas, se te ven bien.  

    Entonces me apartó un mechón de pelo y miró mis aros que también eran de lana.  

    ―Sí, también los hice yo ―dije antes de que me preguntara nada.  

    Por un momento, me avergoncé de ellos, la mayoría de los hombres gustaban de chicas sofisticadas con joyería fina y no sacadas de un tutorial de manualidades.  

    ―Debes hacer muy difícil a tu pololo el regalarte algo.  

    ―No tengo pololo y no sé por qué tendría que complicársele.  

    ―Porque, ¿qué se le regala a una mujer? Chocolates, flores y joyas. ¡Solo dejas los chocolates, mujer! Si vendes flores y haces joyas 

    ―¿Cómo sabes que vendo flores?  

    ―¿Por las tarjetas de visita que tienes, podría ser?  

    ―Bueno, igual, no sé de qué te preocupas, tú no eres mi pololo ni me vas a regalar nada.  

    ―Eso nunca se sabe, Almendra Ríos, nunca sabe ―lo dijo como una sentencia y luego sonrió con su sonrisa de príncipe de cuento.  

    Deseé dormirme para que me despertara con un beso.  

  

  


 
    Yo, tu compañía 

    (Bastián) 

    Me volvieron a sacar fuera de la sala para revisarla y darle el alta. Mientras tanto, yo volví a revisar si en su teléfono había algún número a quien llamar, pero ningún número decía nada de "Mamá", "Papá" o "Amor". Solo nombres con sus apellidos, como si aquel fuese su teléfono de trabajo.  

    Lo guardé y busqué en su cartera alguna libreta, pero nada. En eso, sonó una llamada entrante. Dudé en si contestar o no, era "Roxana Montero".  

    ―Aló ―contesté.  

    ―Perdón, estoy llamando a Almendra Ríos, ¿quién es usted?  

    ―¿Usted es amiga o familiar de ella?  

    ―Su amiga y empleada, su mano derecha, ¿le pasó algo?  

    ―Sí, sí, ella tuvo un accidente y está en el Hospital Sur ahora, la están revisando para ver si se puede ir a casa.  

    ―¿Qué le pasó?  

    ―Chocó contra un poste, pero el golpe no fue menor, perdió el conocimiento y ahora no está un poco mejor, aunque creo que necesitará compañía, ¿usted sabe el teléfono de algún familiar?  

    ―No, no, yo voy a buscarla.  

    ―¿Está cerca de acá?  

    ―No, estoy en la tienda, en Vitacura.  

    ―Nosotros estamos en Melipilla, al otro lado de la ciudad, así que, si quiere, mejor espere. Yo la llevo adonde haga falta y le aviso.  Puede que le den el alta pronto y no sea necesario que venga, o quizá venga en camino cuando ella salga y no creo que sea conveniente que Almendra espere mucho rato aquí.  

    ―Muchas gracias, señor...  

    ―Bastián Uribe.  

    ―De verdad le agradezco lo que está haciendo por mi amiga.  

    ―No hay de qué. ¿usted conoce a su familia? He buscado entre sus contactos...  

    ―Ella no tiene familia. Solo me tiene a mí.  

    ―Oh. ―No supe qué decir.  

    ―Gracias, estaré esperando su llamado.  

    ―Claro, claro, no hay problema. Hasta pronto.  

    ―Hasta pronto.  

    Corté y me quedé pensando. No tenía familia, ¿cómo era eso posible?  

    ―¿Qué dijeron? ―me preguntó mi amigo, lo vi acercarse con dos cafés.  

    ―Nada, la están revisando para ver si le dan el alta.  

    ―Ya, ¿lograste comunicarte con su familia?  

    ―No tiene.  

    ―¿Cómo que no tiene? ¿Qué va a pasar con ella, ¿qué vas a hacer? Supongo que no te harás responsable.  

    ―Mira, si quieres te vas, yo puedo esperarla.  

    ―¿Y dejarte solo? No, gracias, amigo, mira que corren mucho peligro ustedes dos juntos y solos.  

    ―¿Peligro? ¿Por qué?  

    ―¿Crees que soy tonto? Te vi cómo la mirabas y cómo te miraba ella a ti.  

    ―¿Ya? ―alargué mucho la palabra, seguro mi amigo me estaba gastando una broma.  

    ―¿Qué? Si ustedes se gustaron altiro, no me lo puedes negar.  

    ―Nada que ver, estás delirando, parece que fuiste tú el que se pegó en la cabeza.  

    ―Bueno, niégamelo a mí, pero no te lo puedes negar a ti mismo.  

    ―Ya, andas filósofo. Mira, me preocupé, sí, ella es mi vecina y tuvo una contusión no menor, ¿qué querías que hiciera, debía dejarla botada como si fuera cualquier cosa?  

    ―No se trata de eso y tú lo sabes.  

    ―¿De qué se trata entonces, Gustavo? 

    ―Es que... esa chica no es para ti. Lo sabes. 

    Yo me comencé a molestar, él me habló como si yo me fuera a casar con Almendra y apenas la conocía. Sí, era una chica linda, simpática y divertida a pesar de la situación, pero no estaba enamorado de ella ni mucho menos, me gustaba como cualquier chica con la que me podía cruzar en la calle. No era especial ni nada. Además, lo que estaba haciendo, lo de ayudarla, era un acto solidario, humanitario, no podía dejarla allí sola y no quería ni imaginar qué habría pasado si yo no la hubiese visto, casi nadie pasaba por allí, la mayoría de los vecinos tomaban el otro camino; se podría haber muerto antes de que alguien la descubriera.  

    Sacudí la cabeza para apartar ese horrible pensamiento.  

    ―Oye, ahí viene ―me indicó Gustavo.  

    Me levanté para ir a recibirla, venía caminando lento, con dificultad.  

    ―¿Cómo te sientes? ―le pregunté, preocupado. 

    ―Como si me acabara de explotar una bomba en la cabeza.  

    Yo sonreí.  

    ―No te rías, es en serio ―protestó.  

    ―No me río de ti, ¿qué dijo el doctor?  

    ―Tengo que comprarme unos remedios y tengo reposo por tres días, luego de eso, tengo que ir a un médico a ver cómo sigo. 

    ―¿Te dieron licencia?  

    ―Aquí no dan licencia, pero no la necesito, yo soy mi propia jefa.  

    ―Bien, ¿quieres que te lleve a alguna parte?  

    ―Ya has hecho demasiado por mí, no te preocupes.  

    ―No te pregunté si he hecho demasiado o no, y si me preocupo es cosa mía, ¿dónde quieres que te lleve?  

    ―A mi casa, pero que conste que solo porque no tengo ganas de discutir.  

    ―Como digas. Te llamó Roxana, le dije que ya le avisaríamos cómo estabas.  

    ―Gracias, la llamaré cuando esté en casa.  

    ―¿Vamos?  

    ―Tengo que pasar por Recaudación.  

    ―Siéntate aquí, yo voy.  

    Tomé el papel de sus manos y me dirigí a la ventanilla. Mientras cancelaba la atención, me volví, mi amigo tenía una expresión burlesca y ella parecía en otro planeta, tenía la mirada perdida.  

    Terminé de pagar y me encaminé hacia mi amigo.  

    ―La llevaremos a su casa ―le dije.  

    ―No se ve muy bien que digamos. 

    ―¿Tú crees? ―dije burlón.  

    Él meneó la cabeza. Nos acercamos a ella y yo le toqué el hombro para llamar su atención.  

    ―¿Ya? ―preguntó sorprendida.  

    ―Sí, estamos listos, ahora pasaremos a la farmacia a comprar los remedios y nos vamos a tu casa.  

    Ella afirmó con la cabeza y, al parecer, se mareó, pues se tambaleó y se aferró a mí.  

    ―Cuidado, no hagas movimientos bruscos. Vamos.  

    Ella se tomó de mi brazo y avanzamos despacio hasta la camioneta, que mi amigo fue a buscar para esperarnos a la entrada. La ayudé a subir y luego yo me senté a su lado.  

    ―¿Cómo te sientes?  

    ―Ya te dije, horrible.  

    ―A lo mejor debiste quedarte otro rato en el hospital.  

    ―No, si estando acá o allá va a ser lo mismo.  

    ―Pero acá hay médicos que te pueden atender en caso de cualquier cosa.  

    ―No quería estar más ahí, no me gustan los hospitales, menos las Urgencias.  

    ―Te entiendo, en realidad, a mí tampoco me gustan. ―”De hecho, tengo muy malos recuerdos de ellos”, quise decirle, pero me callé.  

    ―¿Dónde queda tu casa? ―le consultó Gustavo.  

    ―Es lejos ―respondió ella y mi amigo y yo nos largamos a reír.  

    ―Con esa información llegaremos altiro ―replicó Gustavo con burla.  

    ―Ay, perdón ―suplicó―, es que es lejos y me da cosa por ustedes.  

    ―Si no nos dices, andaremos dando vueltas por ahí, y tendré que manejar más ―respondió Gustavo―, así es que mejor que me digas hacia donde me dirijo.  

    ―Donde vives es todo lo que tienes que contestar, si es muy lejos o no, no es tu problema ―aseguré yo.  

    ―Vivo en Las Condes. ―Y nos dio la dirección.  

    ―Ah, cerquita ―ironizó mi amigo.  

    ―Si es mucho, puedo tomar un taxi.  

    ―¿Cómo se te ocurre? ―exclamé―. No estás en condiciones de andar sola por ahí.  

    No contestó, se apoyó en mi hombro y así se quedó todo el camino. Nos detuvimos en una farmacia, el resto del camino fue rápido. Al llegar a su casa, se quejó en voz baja.  

    ―¿Qué pasa? ―le pregunté al oído.  

    ―No quiero bajarme ―protestó.  

    ―Vamos, te acuestas y descansas.  

    Se puso a sollozar y ahí me quedé sin saber qué hacer. ¿Por qué las mujeres lloran? No deberían hacerlo, es lo peor que le pueden hacer a un hombre.  

    ―¿Qué pasa? ―Atiné a preguntar 

    ―Pasa que soy una tonta, tengo efecto retardado.  

    ―¿Y eso por qué?  

    ―Porque sí, porque me acabo de dar cuenta de que no quiero estar sola.  

    ―¿Quieres que me quede contigo? Según el informe médico, tienes que estar bajo supervisión al menos durante veinticuatro horas.  

    Mi amigo tosió para llamar mi atención, pero yo fingí no escucharlo.  

    ―No quiero ser una carga, apenas me conoces y...  

    ―No es problema para mí, yo te puedo cuidar ―me apresuré a contestar.  

    Otra tos de mi amigo.  

    ―Te estás enfermando, Gustavo, deberías ir a ver al médico, podrías haber aprovechado la Urgencia ―repuse con sorna 

    ―Podrías llamar a tu amiga, quizá ella pueda quedarse contigo ―replicó mi amigo, haciendo caso omiso a mi comentario. 

    ―Ella tiene su propia familia, marido e hijos ―respondió algo avergonzada.   

    ―¿Me quedo contigo? ―le hablé a Almendra.  

    No respondió, solo me obsequió una deliciosa sonrisa.  

    ―Yo puedo quedarme contigo. Gustavo, si quieres te vas, yo me quedaré aquí para cuidarla.  

    A mi amigo no le pareció y no me importó, por ver esa sonrisa en la cara de Almendra, me pelearía con medio mundo.  

      

  

  


 
    Yo, la rara 

    (Almendra) 

    Debía estar loca para aceptar que un completo desconocido me llevara a mi casa y se quedara conmigo, pero no me importó. Además, llamaría a Roxana para que pasara por mi casa y supiera con quién estaba, así, en caso de cualquier cosa, sabría quién era el culpable.  

    De hecho, llamé a mi amiga en ese mismo momento.  

    ―Sí, Roxana, estoy en mi casa, ¿puedes traerme la carpeta azul que dejé en mi escritorio? Necesito revisar algunos documentos ―le pedí en cuanto le aseguré mil veces que estaba bien.  

    ―Pero ¿no tienes que descansar? ―replicó.  

    ―Sí, pero puedo hacerlo acostada.  

    ―Te la llevaré, pero no te debes sobre exigir.  

    ―No lo haré, te lo prometo.  

    ―Ya, en una media hora estoy allá, ya estoy cerrando y me voy. 

    ―Gracias, nos vemos. 

    ―Nos vemos.  

    No le mencioné que estaba con... ¿Cómo se llamaba mi príncipe? Digo, mi acompañante.  

    Él había ido a preparar unos cafés.  A mí me habían dejado en el sofá, me hubiese querido tirar a mi puf, pero la cabeza parecía que me iba a reventar y no podía llegar y tirarme.   

    ―¿Cómo te llamas?  ―le grité desde donde estaba.  

    ―Bastián Uribe ―respondió de igual modo.  

    ―Bastián Uribe ―medité, no recordaba dónde había escuchado ese nombre, quizás había enviado flores alguna vez.  

    ―Sí, ¿por qué? ¿No te gusta mi nombre? ¿Te decepciona que no me llame Felipe? ―se burló.  

    ―Claro, esperaba que te llamaras Felipe ―ironicé.  

    Salió de la cocina con las dos tazas y me entregó una. Se sentó a mi lado.  

    ―¿Te molesta saber quién soy?  

    ―¿Quién eres?  

    ―¿No lo sabes?  

    ―No, sé que he escuchado tu nombre, pero no recuerdo dónde, ¿es importante? 

    De nuevo ahí, su sonrisa maravillosa.  

    ―Por mi parte, mejor ―repuso.  

    ―¿Quién eres?  

    ―¿Cómo te sientes?  

    ―Un poco mareada.  

    ―Deberías ir a acostarte.  

    ―Me voy a quedar aquí.  

    ―Debes descansar.  

    ―Entonces, me voy a acostar ahí ―señalé el puf.  

    ―¿Duermes ahí?  

    ―Sí, es muy cómodo, yo lo llamo mi puf contenedor.  

    ―Eres muy rara, Almendra, eres todo un caso.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque no eres como el común de las mujeres; usas joyas de lana hechas por ti, vendes flores, tienes un auto que parece una chinita de colores y duermes en un puf gigante.  

    ―¿Te parezco rara por eso?  

    ―El común de las mujeres gustan de las joyas de oro y piedras preciosas, de la elegancia, de los malls, de esas cosas de mujeres.   

    ―Bueno, yo no soy así y si no te gusta... 

    ―No he dicho que no me gusta.  

    ―No hace falta, muy pocas personas entienden mi estilo de vida y menos son las que lo aprueban.  

    ―Yo no soy quién para aprobar o no tu estilo de vida. Y no me molesta, solo me parece extraño.  

    Bebí el último sorbo de mi café y él hizo lo mismo.  

    ―¿Te vas a acostar? 

    ―Voy al baño primero, me quiero dar una ducha.  

    ―Con cuidado, no te vayas a caer. 

    ―No me voy a caer ―contesté y me fui al baño.  

    Luego de bañarme y cepillarme los dientes, salí y lo vi, miraba la televisión.  

    ―¿Aburrido? 

    ―No, creí que te demorarías más. Otra cosa en la que eres diferente a las demás.  

    ―Es que yo soy muy especial ―dije divertida y algo atolondrada.  

    ―Ya lo creo.  

    Me tiré al puf con suavidad porque el dolor de cabeza todavía no se me iba del todo. 

    ―Quedaste súper incómoda ―bromeó. 

    ―Sí, ¿se nota?  

    Sonó el intercomunicador que anunciaba la llegada de Roxana, Bastián dio la autorización.  

    ―Almendra, ¿qué pasó? ―me interrogo mi amiga nada más entrar.  

    ―Fue un choque tonto, nada más. 

    ―¿Por qué no me llamaste? Me preocupé mucho cuando no llegaste a la tienda como habías dicho. 

    ―No fui capaz, perdón, fue una estupidez, pero me di fuerte en la cabeza, casi pierdo la única neurona que tengo ―bromeé―. Todavía anda rebotando por ahí.  

    ―Pucha, amiga, ¿y qué te dijeron?  

    ―Que tengo que estar en reposo unos tres días, sin hacer fuerza, sin caminar mucho, ojalá acostada el mayor tiempo posible para que las neuronas se asienten, en fin, puras cosas aburridas ―le expliqué.  

    ―¿Por qué no te vas a mi casa? Yo me quedaría aquí contigo, pero con la familia que tengo, imposible; pero puedes venirte tú y así no estarías sola, tú sabes que mi mamá está conmigo, así se pueden hacer compañía en el día y ella te puede cuidar. 

    Miré a Bastián, dudé por un momento, yo sabía que sería bien recibida en la casa de Roxana, pero no quería molestar, aunque tampoco quería abusar de mi nuevo amigo.  

    ―¿Estás segura? No quiero molestar.  

    ―No es molestia, tú sabes que en la casa van a estar encantados, sobre todo los niños que te adoran y mi mamá va a estar feliz de tener compañía adulta en el día. 

    Bastián asintió con la cabeza como aprobando el plan.  

    ―Bueno, voy a preparar un bolso.  

    ―No te preocupes, yo lo hago ―ofreció mi amiga.  

    ―Voy a pedir un taxi ―dije yo.  

    ―Si quieren yo las llevo ―propuso Bastián. 

    ―Pero tu amigo se llevó la camioneta ―le recordé.  

    ―No, él vive a unas cuadras de aquí y se fue caminando, me dejó la camioneta porque yo vivo más lejos ―explicó. 

    ―¿Dónde vives tú? 

    ―En Moneda, ahí tengo mi departamento.  

    ―¿Y no te molesta la bulla? 

    ―No, el edificio tiene reductores de sonido y tampoco estoy en el centro-centro, así que no pasa mucha locomoción.  

    ―Ah. ―Quise preguntarle si vivía solo o acompañado, pero no me atreví; claro que, si se había ofrecido a quedarse conmigo, era porque no tenía a nadie a quien darle explicaciones, ¿o sí?  

    ―Almendra, ¿estás bien? ―Bastián me dio unos golpecitos en la mejilla, ¿en qué momento se había acercado a mí?―. Te quedaste pegada, ¿te sientes bien? 

    ―Sí, sí, perdón ―respondí confundida.  

    ―¿Estás segura de que quieres irte donde tu amiga? Tienes que reposar lo que más puedas y si hay mucha bulla...  

    ―Eh... ¿Sí?  

    ―¿Qué pasa?  

    ―No sé, me dio sueño de repente, como que me quedé soñando despierta. 

    ―Estás cansada, deberías estar durmiendo.  

    ―Algo, pero me voy a levantar antes de que me duerma aquí y no me pueda ir.  

    Bastián me ayudó a salir de mi puf y quedamos muy cerca, como en esas películas románticas y clichés. 

    ―¿Te vas a cuidar?  

    ―Sí.  

    ―Voy a mandar a que traigan tu auto para acá, mi mecánico se hará cargo de él mañana y me dirá lo que tiene.  

    ―Espero que no cobre muy caro.  

    ―No te preocupes por eso; arregle un auto o diez, su sueldo está asegurado.  

    ―O sea, ¿es tu mecánico porque trabaja para ti y no porque le mandes tu auto a él?  

    Sonrió con esa maravillosa boca que tenía.  

    ―Así es, por eso te digo que no te preocupes.  

    ―Gracias, pero igual te tengo que pagar.  

    ―No te preocupes, además, chocaste en mis terrenos, por un caballo que bien pudo escapársele a alguno de mis peones, así que es mi responsabilidad.  

    ―¿Y los repuestos?  

    ―Ya tengo listo tu bol... ―nos interrumpió mi amiga y dejó la frase a medio terminar al vernos tan cerca.  

    Nos separamos un poco.  

    ―Bueno, señoritas, ustedes me dicen adónde las llevo.  

    ―Gracias ―atiné a decir, mejor no hubiera dicho nada.  

    Bastián tomó el bolso de mano de Roxana y luego de apagar todo, me ofreció su brazo para que me afirmara de él.  

    Yo me subí adelante con él y Roxana se fue en el asiento trasero.  

    Al llegar, él se bajó primero y nos ayudó a bajar, primero a Roxana y luego a mí. La mamá de mi amiga salió a recibirnos.  

    ―Gracias, joven, ¿quiere pasar a tomarse un refresco o un café? Hace calor, pero yo tomo café en invierno y verano.  

    ―Yo también, así que acepto.  

    Mi amiga y yo nos miramos, ella me hizo un gesto de complicidad, al parecer, su mamá y ella me querían enganchar con ese perfecto desconocido.  

    Demasiado perfecto para ser real.  

  

  


 
    Emociones encontradas 

    (Bastián)  

    La familia de Roxana es una de esas familias que te hacen sentir en tu casa, aunque vengas recién conociéndolas. Al final, aquel día me quedé hasta casi las once de la noche allí; me despedí y aseguré que pasaría al día siguiente para ver cómo seguía mi nueva amiga.  

    Llegué a mi departamento y repasé aquel largo día. Y no largo de malo, sino que largo por todo lo sucedido. 

    Así que esa era mi vecina. Y yo que había despotricado casi todo el día contra ella. Sonreí y me burlé de mí mismo.  

    El teléfono sonó y me apartó de mis cavilaciones.  

    ―Aló.  

    ―Por fin te dignas a contestar, ¿dónde estás?  

    ―En mi casa, ¿por?  

    ―Te he llamado un montón de rato y tú ni luces, pensé que la devoradora te había secuestrado.  

    ―Se fue a la casa de su amiga.  

    ―Te dejó botado ―repuso con sorna.  

    ―No, era mejor que se quedara en su casa, allá pueden cuidarla mejor y no quedará sola en el día.  

    ―Claro ―ironizó.  

    ―¿Qué quieres? ―pregunté de mal humor.  

    ―A ver, Bastián, tú sabes quién es esa mujer, ¿cierto?  

    ―Almendra.  

    ―Aparte de su nombre.  

    Resoplé sin contestar.  

    ―Sí, efectivamente, Almendra Ríos es tu vecina de tu garaje, a la que quieres echar a toda costa de tus terrenos.  

    ―Cosa que, según tú, es imposible.  

    ―Así es y por lo mismo te recuerdo que ayer decías que le ibas a hacer la vida imposible a esa mujer. 

    ―Tuvo un accidente.  

    ―Sí, y muy bien que podrías haberle endosado ese problema a otra persona.  

    ―¿Endosado ese problema a otra persona? ¡Gustavo! Ella no es una cosa que si te estorba la apartas.  

    ―Hasta antes de verla te estorbaba y bien dispuesto que estabas a apartarla como fuera.  

    ―Sabes que no lo hubiera hecho.  

    ―¿No? ¿Quién me asegura que no fuiste tú el que soltó el caballo para que chocara con ella?  

    ―No caería tan bajo ―murmuré.  

    ―Quizá sí, por esto te sentías tan culpable y tan responsable por ella.  

    ―No digas idioteces, yo no soy un asesino, chocar con un caballo podría haberla matado.  

    ―Es broma, hombre, estás demasiado sensible con el tema.  

    ―Me preocupa.  

    ―Ella está bien, tú mismo me lo dijiste. 

    ―Sí, pero igual, todavía estaba como perdida, como pegada; se quedaba a ratos en silencio y ni cuenta se daba.  

    ―En el hospital dijeron que aquello era normal, no te preocupes, mañana va a amanecer mejor.  

    ―Ojalá.  

    ―Te caló hondo esa mujer.  

    ―Es preocupación, nada más ―mentí.  

    ―Claro, y yo soy el rey de España.  

    ―Es verdad, me preocupa, nada más ―mentí.  

    ―Como digas ―aceptó con burla, me conocía demasiado bien―. Oye, voy a poner el dedo en la llaga, que al final, allá no pudimos conversar. Mañana tengo que ir al banco, pero necesito tu firma para depositar el cheque de la compraventa del terreno de Almendra. 

    Se me hizo un nudo en el estómago.  

    ―Ya, ¿a qué hora nos vemos? 

    ―A las diez en el banco de siempre, tengo una audiencia y ahí cruzo al banco, tengo libre hasta las once, ¿nos tomamos un café?  

    ―De acuerdo, nos vemos a las diez.  

    Colgué el teléfono y me quedó un mal sabor de boca.  

    Sí, lo admito, Almendra me cautivó en cuanto la vi, pero no la quería en mis terrenos, no en esos terrenos, mucho menos para seguir con la obra que tenía mi mamá, no quería un nuevo jardín de flores en ese lugar; prefería que se fuera de allí, estaba dispuesto a buscarle yo mismo otro lugar con tal de que ese sitio no lo utilizara ella. No ella. Y no en flores.  

    Al día siguiente, poco antes de las once, me separé de mi amigo; él se fue a atender un caso y yo me fui a ver a Almendra. Estaba mucho mejor. Se le notaba en la cara.  

    La señora Eli, la mamá de Roxana, me recibió con un café, yo había pasado a comprar unos pastelitos y unas golosinas para los niños, que resultaron ser encantadores. Al final, me invitaron a almorzar, invitación que acepté encantado.  

    Almendra estaba levantada de la cama, pero le acomodaron el sofá y allí se quedaba casi todo el tiempo, solo se salía de allí para comer e ir al baño, incluso, el café de media mañana, lo tomamos con ella en la salita.  

    ―¿Cómo te sientes ahora que te paraste? ―le pregunté mientras la acompañaba a la mesa para almorzar.  

    ―Yo me siento bien, son ustedes los que me tratan como inválida.  

    ―No te tratamos como inválida, lo que pasa es que parece que tú no comprendes que los movimientos bruscos, el estar mucho de pie, los esfuerzos, impiden que tus neuronas se recuperen, recuerda que ellas siguen rebotando en tu cabeza y necesitan tranquilidad para asentarse.  

    ―Pero me aburro ―protestó.  

    ―Yo sé, pero son pocos días.  

    ―Es que no puedo quedarme inmóvil, aunque sean solo unos días, tengo cosas que hacer.  

    ―Pídele a Roxana, a alguien más, yo te puedo ayudar si quieres.  

    Se detuvo.  

    ―Roxana tendrá todo el peso de la tienda y de los trabajos en la nueva sucursal, no puedo darle más carga. Y no tengo a nadie más. 

    ―¿Y yo? Yo te puedo ayudar.  

    ―Tú tienes tus cosas, tus responsabilidades, tu trabajo...  

    ―Soy el jefe y sé delegar, no tengo que estar encima todo el tiempo. ¿Qué necesitas? Dímelo.  

    Bajó la cara sin contestar y reemprendió el camino.  

    ―Almendra. ―La detuve con suavidad.  

    ―No, Bastián, tú has hecho demasiado por mí y no puedo seguir abusando. Yo te agradezco de verdad todas tus atenciones, todo, todo, pero no soy una aprovechadora.  

    ―Si tú me lo hubieras pedido, podría haber sonado como aprovechamiento, pero yo te estoy ofreciendo mi ayuda, además, solo serán tres días en los que estarás así, luego, iremos al médico para ver cómo sigues y ver si te da el alta, y si es así, podrás volver a hacer tu vida normal.  

    ―¿Y si no?  

    ―No pienses en negativo, ¡claro que te darán el alta!  

    ―El accidente me dejó tonta ―murmuró contra sí misma.  

    ―Si le quieres echar la culpa al accidente ―bromeé para alivianar la situación.  

    ―¡Oye!  

    ―Yo digo. No te conocí antes del accidente, así es que, en eso, no puedo opinar.  

    Entrecerró los ojos, al parecer quería contestarme, pero no se le ocurrió qué decir.  

    ―Vamos a almorzar mejor para que dejes de decir tonterías como que no te vas a recuperar, ¿okey? Más tarde me dices lo que necesitas para ayudarte.  

    Iba a hablar cuando la interrumpió el llamado de la señora Eli para que nos apresuráramos.  

    ―Menos mal, yo pensé que se les había olvidado que tenían que venir a comer ―nos regañó con algo de sorna.   

    ―Perdón, es que nos quedamos conversando ―nos justifiqué.  

    ―Fue mi culpa ―repuso Almendra.  

    ―¡Estaban pololeando! ―se burló Joaquín, uno de los hijos de Roxana.  

    ―¡Joaquín! ―lo retó su abuela.  

    ―¿Qué? ―preguntó con falsa inocencia.  

    Yo me largué a reír.  

    ―Ojalá hubiéramos estado pololeando, pero no, tu tía Almendra estaba peleando conmigo. 

    ―¡Yo no estaba peleando! ―negó.  

    ―¿Cómo que no? Estabas reclamando que te tratábamos como inválida, que estabas aburrida, que tenías un montón de cosas que hacer y que, como yo soy hombre no te puedo ayudar.  

    ―¡Yo no dije eso!  

    ―Entonces, dime, ¿por qué yo no te puedo ayudar?  

    ―Porque no quiero abusar de ti.  

    ―¡Ya! Déjense de discutir en la mesa ―nos reconvino la abuela―. Compórtense como adultos y no como niñitos.  

    Joaquín y Lucía, los hijos de Roxana, se rieron por lo bajo, a mí también me dio risa, pero apreté los labios para no reír. Almendra me miró como si quisiera asesinarme, no me importó, las miradas no matan, así que le cerré un ojo y le tiré un beso silencioso. Ella me sacó la lengua, enojada, y yo tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no saltar y besarla hasta que se me diera la gana.  

  

  


 
    Pesadilla 

    (Almendra) 

    Ese hombre me sacaba de quicio a ratos, claro que era solo a ratos, el resto del tiempo era adorable. A veces era como un niño. En ese momento lo era, parecía uno más de los hijos de Roxana. Y yo tampoco es que yo me hubiera comportado muy madura.  

    Almorzamos en silencio, en ocasiones lo miraba y él, al notarlo, me cerraba un ojo o me lanzaba un beso, yo corría la cara para que notara mi fingido desprecio.  

    Al terminar, volvió a preguntar sobre lo que necesitaba para ayudarme. Yo no quería contarle lo de mi rosa, pues seguro lo encontraría muy tonto o a lo mejor pensaría que era demasiado trabajo ir hasta allá solo para regarla. Todavía no conseguía un guardia que se quedara a cuidar el terreno y aprovechara de cuidar mi rosa.  

    ―A ver, Almendra Ríos, dime de una vez en qué te puedo ayudar. Yo sé que nos conocimos apenas ayer, pero creo que te he demostrado que puedo ser confiable. Tú estás convaleciente y debes guardar reposo por unos días, si hay algo que debes hacer y no puede esperar, dímelo, yo te puedo ayudar ―habló como en un ruego.  

    Me rendí.  

    ―Es que es lejos, allá, donde choqué.  

    ―Voy a diario para allá, de hecho, más tarde tengo que ir, así que, si necesitas algo de ese lugar, no es problema para mí.  

    ―¿Trabajas allá?  

    ―No exactamente, tengo unos terrenos y tengo parte de mi negocio allá también. 

    ―Ah.  

    ―Dime, ¿qué necesitas?  

    ―Lo que pasa es que en el sitio cuarenta y ocho, justo donde choqué, voy a hacer un jardín con flores para mis tiendas y se suponía que no había nada ahí porque el antiguo dueño de ese terreno mandó quitar todo de raíz, no sé por qué, el asunto es que el otro día que fui, lo recorrí y me di cuenta de que hay un pequeño rosal, de hecho, solo hay una rosa florecida y hay que regarla a diario.  

    ―Creo que esa rosa estuvo un buen tiempo sin que nadie se ocupara de ella, es una sobreviviente.  

    ¡Yo sabía que no iba a querer hacer ese trabajo!  

    ―Claro, pero yo le prometí que iría todos los días a visitarla y ahora no podré ―repliqué.  

    ―¿Le prometiste a una planta ir a visitarla? ―me preguntó muy extrañado.  

    ―Sí, ¿por qué no? Son seres vivos, a lo mejor no como nosotros o como los animales, pero son seres que captan las emociones, el medio ambiente, las energías.  

    Me quedó mirando, yo no pude descifrar su mirada, pero algo en sus ojos, en su expresión, no me gustó, parecía como si me juzgara.  

    ―Si no quieres, no estás obligado, yo te dije que... 

    ―No, no; no te preocupes, yo pasaré por allí, regaré tu planta y le diré que tuviste un accidente y que le mandas saludos.  

    ―¡No te burles!  

    ―No me burlo, pero si tú dices que las plantas sienten, lo más lógico es que le explique por qué voy yo y no tú a regarla.  

    ―Te estás burlando de mí, ¿cierto?  

    ―¡No! De verdad que no.  

    ―Pero algo te pasa y no me digas que no.  

    ―No, no sé.  

    ―Por favor, Bastián, no te hagas el tonto. A lo mejor lo encuentras muy de mina regar una rosa.  

    ―Lo que menos tengo es ese tipo de pensamiento; para mí, el tema de género ni siquiera es tema, no tiene sentido, así que no va por ahí la cosa.  

    ―Va por otro lado, entonces.  

    ―A decir verdad, sí, ese terreno no debería ser ocupado para hacer un jardín, si el exdueño lo quitó fue por algo.  

    ―¿Ya?  

    ―¿Ya qué?  

    ―Ya, ¿y? Que el antiguo dueño sea un neandertal que arrancó de cuajo la vida y belleza de ese lugar no significa que yo no pueda hacer crecer de nuevo vida y pulmones allí.  

    ―Él tenía sus motivos. 

    ―¿Los conoces tú?  

    ―Sí.  

    ―¿Cuáles son esos motivos?  

    ―Su mujer lo engañaba allí.  

    ―¿Y qué culpa tienen las flores de que esa tipa sea una suelta?  

    ―No hables así de ella, está muerta ―replicó molesto.  

    ―Muerta o no, era una suelta y las flores no tienen nada que ver con eso.  

    ―Ella dedicaba mucho tiempo a su jardín y dejaba a su familia de lado, pero, aprovechando que nadie allí la molestaba, se acostaba con medio fundo, todos los peones pasaron por ella y, cuando se enamoró del capataz...  

    ―Su esposo la pilló y la mató.  

    Me calló con su mirada.  

    ―Ella se suicidó ―corrigió.  

    ―¿Tenía hijos?  

    ―Uno.  

    ―Qué lata, si no quería estar con su marido, debió decírselo y dejarlo, nadie debería estar atado a otro si no hay amor.  

    No contestó nada.  

    ―¿Tú eres casado?  

    ―Si lo fuera, no estaría aquí.  

    ―¿Nunca lo has sido? 

    ―No, ni me interesa, ¿y tú?  

    ―No, ni quiero estarlo.  

    ―Tenemos algo en común ―se burló.  

    ―Claro, somos súper compatibles.  

    Se largó a reír y me hizo reír a mí también. Su risa era contagiosa y divertida.  

    ―Bueno, ya me tengo que ir, dame la llave para ir a ver a tu planta. Te falta el puro zorro para convertirte en El principito. 

    ―No, ahí no más, alguna vez tendré un perro o un gato, cuando tenga tiempo y espacio.  

    ―¿Ah sí?  

    ―Sí, no puedo cuidar de ellos por ahora y no los voy a tener conmigo sufriendo por un simple capricho.  

    Levantó una ceja, no entendí su expresión. Me paré y sentí un leve mareo. 

    ―Despacio, acuérdate que tienes que hacer movimientos lentos, nada de brusquedades.  

    ―Sí, es que se me olvida.  

    Me tenía sujeta de los hombros, ¿se tenía que poner tan cerca de mí?  

    ―Voy por mi cartera.  

    ―Le voy a decir a Joaquín que vaya ―ofreció y así lo hizo. 

    El niño llegó poco después con mi bolso. Le entregué la llave como una ceremonia.  

    ―Por favor, cuídala, ¿sí? Háblale y dile que voy a volver, trátala con cariño de verdad, no fingido, si no puedes, mejor riégala y te vas.  

    ―No te preocupes, la trataré con mucho amor.  

    ―¡Pesado!  

    ―Pero si es verdad, no me estoy burlando.  

    ―Gracias ―dije con gratitud.  

    ―¿Ves que podía ayudar en algo? 

    ―Sí, gracias, de verdad, te pasaste.  

    ―Ya, no me adules tanto que me las voy a creer. 

    Me dio un beso en la cara, claro, porque la comisura del labio es parte de la cara, ¿o no? Casi me corro para darle el beso en la boca, eso de las medias tintas no era lo mío.  

    ―Nos vemos mañana ―me dijo con voz ronca―. Descansa.  

    ―Cuídate ―atiné a decir.  

    ―Sí, no te preocupes.  

    Se fue y yo me quedé acostada en el sillón. Me quedé dormida. Y soñé. Me veía en un prado lleno de margaritas y Bastián venía a mi encuentro, pero a medio camino algo lo detenía, era como una gran máquina aplanadora que iba destruyendo todo a su paso. Yo corrí, quería llegar hasta él para que ambos parásemos a aquel monstruo; sin embargo, al encontrarme lo suficientemente cerca de él, pude ver su rostro. Sonreía de un modo maquiavélico, disfrutaba del espectáculo y de verme así, confundida, desesperada... decepcionada. Quise ir hasta el maquinista. Al mirar por la ventanilla, vi a Bastián manejando aquella máquina horrorosa y se divertía echando hacia adelante y atrás para destruir ese hermoso prado. Quise ir a pegarle al Bastián que estaba frente a mí, pero al dar unos pasos, vi la aplanadora tirarse contra mí. Abrí los ojos justo en el momento en el que ese monstruo iba a pasar por sobre mí. 

    Me encontraba sola en la sala. Tenía la cara húmeda. Había llorado.  

      

      

  

  


 
    Una rosa especial 

    (Bastián) 

    Me arrepentí de hacer el ofrecimiento a Almendra en el mismo momento en que entré a ese terreno. Los recuerdos florecieron como margaritas en mi memoria. No entendí para qué prometí ir a regarle esa maldita rosa; más encima, y para peor, se encontraba al costado de la casita que usaba mi mamá como motel.  

    ―Yo sé que tú no tienes la culpa, eres una pobre flor solitaria a la que se le ocurrió crecer en este lugar y sobrevivir a la gran masare de plantas que hizo mi papá ―le hablé, sin saber por qué, a la rosa―; pero ¿sabes qué? Almendra me pidió que te cuidara, ella no puede venir porque está enferma y está muy preocupada por ti y me pidió a mí que te cuidara, ¿puedes creerlo? En realidad, yo me ofrecí.  Soy un idiota. No me gustan las flores, no soy naturalista ni nada que se le parezca. No ando destruyendo la naturaleza porque sí, pero tampoco hago mucho por cuidarla, creo que soy como el resto de los mortales; sin embargo... Ella es especial, diferente, ella te cuidará como a un tesoro, será a mí a quien querrá matar cuando descubra quién soy yo y a lo que me dedico. Querrá que me vaya y yo no lo permitiré, sé que tendremos problemas, aunque quizás, al final, termine cediendo. 

    Resoplé. Yo hablándole a una rosa por Almendra. Era increíble, si me viera Gustavo...  

    Luego de regarla, miré aquel terreno, en un tiempo más estaría lleno de vida y colores, como cuando vivía mi mamá.  

    Iba a entrar a la casita; no me atreví. Me fui a toda prisa de ese lugar, no quería más recuerdos.  

    Me dirigí a mi terreno donde ya los galpones estaban casi listos para guardar los camiones de la empresa. ¿Qué diría Almendra cuando se diera cuenta de que yo era el dueño del terreno colindante? Y más, cuando viera que justo al lado entraría y saldría una flota de camiones a diario, día y noche. Pero yo no me iba a ir. A pesar de que todavía me quedaban seis lotes por vender y algunos se encontraban bastante lejos del proyecto de Almendra, no me quería cambiar, ya había invertido en ese lugar, tiempo y dinero. Tal vez, lo mejor, sería que ella se fuese, ella, que todavía no iniciaba ningún trabajo allí, era la indicada para cambiarse de terreno.  

    Pensando en eso, volví a la ciudad y tuve que luchar con las ganas de ir a visitarla. No me la podía sacar de la cabeza. Me acosté sin dejar de pensarla.  

    Me desperté al día siguiente y seguía allí, metida en mi mente. ¿Qué me había hecho aquella mujer?  

    A mediodía pasé por la casa de Roxana. Necesitaba ver a Almendra.  

    ―¿Cómo amaneciste?  

    ―Bien, bien, mucho mejor, al menos no he tenido mareos.  

    ―Eso es bueno, de todas formas, no debes hacer movimientos bruscos.  

    ―No, lo sé, aunque igual a ratos se me olvida.  

    ―Debes tratar de que no se te olvide.  

    ―Es difícil, estoy acostumbrada a hacerlo todo por mi cuenta, a moverme todo el día.  

    ―Serán solo unos días, no seas quejona.  

    ―Días interminables.  

    ―Agradece que son solo unos días, para el choque que tuviste pudieron ser semanas, meses, incluso un año, ahí sí que hubieras tenido motivo para rezongar.  

    ―Ya, no me retes.  

    ―No te reto, te digo la verdad.  

    ―¡Estoy aburrida!  

    ―Ve televisión, mira películas. 

    ―No me gusta ver tele ―protestó como una niña pequeña, una adorable niña pequeña.  

    ―¿Quieres ir a dar una vuelta? Podemos salir un rato en mi camioneta, no es muy atractivo el paisaje en la ciudad, pero al menos no estarás aquí encerrada.  

    ―No, claro, estaré encerrada en una camioneta ―farfulló.  

    ―Si no quieres...  

    ―Sí, sí quiero ―admitió con celeridad.  

    ―Vamos, antes de que te arrepientas.  

    Salimos y tomé la Autopista del Sol, luego, me desvié y conduje hacia nuestros terrenos para visitar a su rosa.  

    ―¿Quieres ver que cuidé muy bien a tu rosa? Le di agua, le di tus saludos y le expliqué por qué no venías.  

    ―Gracias ―contestó sincera, no notó mi ironía, solo había ido un día. 

    Llegamos al campo, yo entré la camioneta y la dejé cerca de la casita de mi mamá. Almendra se acercó y se agachó ante su rosa. Algo le habló, yo me quedé aparte, no quise estorbar en su relación, para mí era muy raro ver a alguien, que no fuera mi mamá, conversar con una planta.  

    Se quiso levantar y yo me acerqué apresurado a ella para ayudarla a incorporarse.  

    ―¿Conforme? ¿Cómo está tu rosa?  

    ―Bien, gracias por cuidarla.  

    ―Por nada, solo fue el día de ayer, ahora la dejaremos regada entre los dos.  

    Sonrió con esa dulce sonrisa que me daban ganas de atrapar con mi boca.  

    ―¿Ves que te convenía salir conmigo?  

    ―Sí ―dijo y afirmó con la cabeza, se tambaleó y yo la apreté a mi cuerpo.  

    ―¿Te sientes mal? ―le pregunté preocupado.  

    ―No, solo me mareé un poco, perdón. 

    ―¿Por qué me pides perdón?  

    ―Te he dado un montón de problemas y venimos recién conociéndonos ―se disculpó.  

    ―¿Te he reclamado? 

    ―No, pero igual.  

    ―Ya, no te pongas sentimental, que, si lloras, no sabré qué hacer y capaz que te bese ―amenacé en broma.  

    ―¡Fresco! ―replicó con diversión.  

    ―¿Vamos?  

    ―¿Tan luego?  

    ―Tienes que descansar, no puedes estar mucho rato fuera de casa.  

    Hizo un gesto de desagrado.  

    ―No te pongas niña, sabes que son solo unos pocos días, tres dijo el médico y te quedan dos, así es que no seas alharaca.  

    Se apartó un poco de mí y me miró con sus hermosos ojitos tristes, lo que me derritió.  

    ―Ya estarás bien para seguir haciendo tu vida normal, solo te faltan un par de días y volverás a hacer tus cosas normales.  

    ―Gracias.  

    ―No me las des, vamos. 

    Le di un beso en la frente con ganas de dárselo en los labios y la llevé abrazada hasta la camioneta. Saqué la camioneta y me bajé a cerrar la reja del sitio, me volví a subir al vehículo.  

    ―¿Todo bien? ―le pregunté.  

    ―Sí ―respondió con tristeza.  

    Eché a andar la camioneta y, en ese momento, cruzó un caballo blanco por el camino.  

    ―¿Viste que sí hay un caballo blanco aquí? ―ironizó.  

    ―Sí te creí, solo que no debería haber ningún animal así por esta zona, mucho menos suelto. ―Y mucho menos ese, terminé en mi mente.  

    ―Pues sí lo hay y parece que le gustan los autos estacionados.  

    ―Parece que le gusta chocar los autos estacionados ―corregí de mal humor.  

    ―¿Qué pasa? ¿Te molestó que yo tuviera razón y tú no? ―se burló.  

    ―Claro, yo como buen macho alfa, siempre tengo la razón.  

    ―Ja. Las mujeres siempre tenemos la razón ―refutó.  

    ―Por porfía nos ganan, las dejamos ganar ―bromeé.  

    ―Claro. ―Alargó mucho la palabra―. Lo que pasa es que ustedes se quedan sin argumentos.  

    ―O sin ganas de discutir.  

    ―O sin argumentos.  

    Sonreí, me quedé sin argumentos.  

    ―¿Viste? ―se burló abiertamente.  

    ―Sí, sí, ya ganaste ―repliqué en tono condescendiente para no aceptar que había perdido.  

    ―¿Te enojaste?  

    La miré de frente, extrañado por su pregunta. 

    ―No, ¿por qué?  

    ―No sé, es que pensé que te habías enojado de verdad.  

    ―No, no me enojado. Ya, vamos, ya se fue el caballo y no nos va a volver a molestar.  

    ―Bueno, con que no se atraviese de nuevo.  

    ―No lo hará.  

    Ella puso su mano sobre la mía en la palanca de cambio. Yo me sorprendí y busqué su mirada.  

    ―Gracias por traerme ―me dijo con una maravillosa sonrisa.  

    Yo le sonreí de vuelta como un idiota.  

  

  


 
    Enojo 

    (Almendra) 

    Llegué de vuelta más contenta. Salir, ver mi rosa y estar con él, me hizo sentir bien.  

    ―¿Tienen hambre? ¿Van a tomar tecito? ―nos preguntó la señora Ely.  

    ―Yo sí, gracias ―contesté, realmente estaba hambrienta.  

    ―Sí, gracias, pero voy a comprar algo... ―dijo Bastián.  

    ―No, no hace falta nada, ya compramos, además, hice panqueques con manjar.  

    ―¿De verdad? ―preguntó sorprendido―. Hace muchos años que no como.  

    ―Están muy ricos ―comentó Lucía.  

    ―Me imagino, tu abuela tiene mano de monja para cocinar ―respondió él.  

    Para ser franca, me impresionaba lo bien que se llevaba Bastián con todos en esa casa. Los niños lo quisieron de inmediato y para qué decir la señora Ely y Roxana. Recién llevábamos conociéndonos tres días y parecía que fuera una eternidad. Y eso, a ratos me asustaba. Él era demasiado perfecto y nadie podía serlo. ¿Y si fuera un psicópata? Me pregunté. O quizá era un maltratador de mujeres, esos siempre se muestran perfectos ante todo el mundo.  

    ―Oye, ¿estás bien? ―me preguntó Bastián; ya me había quedado pegada.  

    ―Sí, sí, estaba pensando, nada más.  

    ―¿Pensando en qué?  

    ―En nada especial ―mentí.  

    Entrecerró sus lindos ojos, supo que le mentía, pero no le iba a decir que pensaba que él podía ser psicópata.  

    ―Ya, niños ―les habló a los pequeños―, ayudemos a la abuelita a poner la mesa.  

    Los niños corrieron felices a la cocina para ayudar a llevar las cosas al comedor. Yo me senté, sabía que no me permitirían ayudar y no sacaría nada con protestar; además, los niños estaban felices cooperando con Bastián. 

    A decir verdad, la once estuvo muy rica. Roxana llegó justo a tiempo para compartir con nosotros. Me contó algunas cosas de la tienda, más que nada, anécdotas de los clientes y me dijo que también había hablado con el capataz de la obra de la sucursal, que iba todo según lo planeado.  

    ―¿Vas a abrir otra florería? ―me preguntó Bastián.  

    ―Sí, en el centro, se inaugura la próxima semana, el próximo sábado.  

    ―Mira qué bien ―comentó algo raro.  

    ―¡Ah! Y fue el abogado, te dejó los últimos documentos que te había quedado debiendo, ahora sí el terreno es todo tuyo para iniciar los sembrados.  

    Yo me alegré y di un gritito de alegría,  

    ―¡Por fin! Ese lugar se volverá a llenar de flores, como lo fue y como nunca debió dejar de ser.  

    Bastián apretó la mandíbula y se levantó de la mesa.  

    ―Perdón, me tengo que ir ―dijo con algo de dureza en su voz.  

    ―¿Qué te pasó? ¿Te molesta que tenga mi propio terreno? ―lo enfrenté, quizás era un machista que consideraba que las mujeres no podían sobresalir en los negocios.  

    ―Claro que no, ¿cómo me va a molestar una cosa así?  

    ―Es que te enojaste cuando Roxana me dijo que ese terreno ya era completamente mío.  

    ―No me molesta que tengas un terreno para plantar tus flores, Almendra, te recuerdo que yo mismo fui a cuidar tu rosa y no sabía que ese terreno no era tuyo. ―Miró a la señora Ely―. Permiso, me voy, estuvo muy rico todo, muchas gracias.  

     Y se fue. Se despidió cordial de todos y se fue, así de simple.  

    ―¿Qué fue eso? ―La señora Ely habló de las primeras.  

    ―No sé ―respondió Roxana encogiéndose de hombros.  

    ―¿Se enojó el tío? ―preguntó Lucía.  

    ―No, no creo ―dije yo―. A lo mejor tuvo algo que hacer, le mandaron un mensaje, porque vio su celular antes de irse ―justifiqué sin saber por qué. 

    ―Puede ser ―dijo, en voz baja, la señora Ely.  

    Me molesté, debo confesarlo, me enojó la actitud de Bastián, podría haber dado una explicación al menos, nada le costaba. O quizá sí le molestó que yo tuviera el terreno; aunque claro, él tenía razón y él no sabía que ese terreno no era mío.  

    Me fui a acostar poco después, quería pensar, o intentar hablar con él.  

    ‹‹¿Estás enojado? ››, le pregunté por mensaje.  

    ‹‹No, ¿por qué? ¿Tendría que estarlo? ››, respondió.  

    ‹‹Es que te fuiste así, tan de repente››. 

    ‹‹Hubo un problema en mi casa››. 

    ‹‹¿Y lo supiste así, por arte de magia? ¿Acaso tienes una bola de cristal o un oráculo?›› ―ironicé. 

    ‹‹No, me enviaron un mensaje justo cuando Roxana te decía lo del terreno. No creí que tuviera que darte explicaciones››. 

    ‹‹No tienes, es solo que me pareció raro que te fueras así››. 

    ‹‹Perdón, tuve que hacerlo, de hecho, ahora mismo no puedo seguir hablando, me levanté al baño para poder contestarte››. 

    ‹‹¿Es grave? ››. 

    ‹‹Grave, no. Importante, sí››. 

    ‹‹¿Hablamos mañana?››. 

    ‹‹Te llamo››, aseguró.  

    ‹‹Buenas noches›› 

    ‹‹Buenas noches. Recuerda que mañana tienes hora al médico, te paso a buscar a las cuatro››.  

    ‹‹Si tienes problema, puedo ir sola››. 

    ‹‹Paso por ti››. 

    ‹‹Gracias››. 

    Me envió de vuelta una flor y un ‹‹De nada››, yo le devolví un corazón.  

    Aquella noche dormí poco y mal, tuve pesadillas de nuevo con Bastián y ese monstruoso camión. ¿Por qué tenía que soñar con algo tan feo? ¿Sería algún presagio de algo? Esperaba que no, aunque toda la mañana siguiente tuve una rara sensación y no pude quitarme la tristeza que me dejó el sueño. 

    Bastián llegó sobre la hora para ir al médico. Él le explicó lo que había sucedido, le entregó las indicaciones que me habían dado en Urgencias y el comprobante de atención.  

    El doctor me hizo algunas preguntas y me hizo unos test físicos para analizar mis reflejos, mi vista y no sé qué más, pues me hizo un montón de cosas, algunas más ridículas que otras. Finalmente, me dio el alta con algunas indicaciones y que, ante cualquier sensación extraña, debía volver con él. Le mencioné de mis pesadillas, sin dar detalles, y me dijo que era normal por el estrés postraumático.  

    ―¿Quieres un helado? ―me preguntó Bastián al salir de la consulta.  

    ―¿No estás apurado? 

    ―No, ¿quieres o tienes algo más que hacer?  

    ―Sí quiero, pero ya que andamos por aquí, ¿podemos ir al mall? Quiero aprovechar de ver cómo va el local que voy a abrir.  

    ―¿En el mall? 

    ―No, no, afuera, es un local pequeño.  

    ―Vamos ―dijo con un tono algo extraño. 

    No quise preguntar nada. Después de su huida de la tarde anterior, andaba raro y no entendía por qué.  

    Los hombres terminaban los últimos detalles de pintura de la tienda. Estaba quedando preciosa, era mi gran orgullo. Bastián no hizo comentario alguno.  

    Llegamos a una conocida gelatería, yo pedí helado de pistacho y menta y él pidió de pasas al ron. En silencio comenzamos a comer, sentados en una interior.  

    ―¿Me vas a decir lo que te pasa? ―me atreví a preguntar al fin.  

    ―¿Por qué?  

    ―Desde ayer andas raro, ¿qué te pasa? ¿Hice algo que te molestara?  

    ―Ya te dije que tuve un contratiempo, un problema familiar.  

    ―¿Te enojaste por lo que dije del dueño del terreno que compré?  

    No contestó.  

    ―Yo sé que ustedes eran amigos y que tú lo justificas y... 

    ―No, Almendra, el dueño de ese terreno no era mi amigo ―aclaró de mal modo.  

    ―¿Entonces? El otro día igual te molestaste cuando dije que era un troglodita por sacar las flores, tú sabías su historia y todo, pensé que eran amigos.  

    ―Ya te dije que no era mi amigo.  

    ―Bueno, y si no son amigos, ¿por qué lo defiendes tanto? 

    ―Almendra... 

    ―Dime, responde, ¿por qué lo defendiste y defendiste a esa mujer? Muertos estarán, pero los dos fueron... 

    ―¡Cállate! ¿Quieres? Ellos no eran mis amigos, Almendra Ríos, ellos eran mis padres ―terminó casi con un susurro.  

    Quedé congelada. Había metido la pata hasta el fondo. Él me miraba con rabia, dolor y no sé que más que no logré identificar.  

    Tomó un par de servilletas, su helado y salió del local sin despedirse. Yo me quedé allí sin saber qué hacer.  

      

      

      

  

  


 
    Problema 

    (Bastián) 

    Necesitaba tomar aire, sabía que Almendra tenía razón en lo que me decía, pero ¡eran mis padres por la mierda!  

    La esperé afuera del local, desde allí podía ver su futura tienda, era como ella, llena de luz y color.  

    Tenía sentimientos encontrados con toda esa situación, por un lado, me alegraba por ella, estaba cumpliendo sus sueños y, por otro lado, no la quería en mis terrenos. Gustavo jamás debió venderle esas tierras a ella y, mucho menos, para eso.  

    ―Sigues aquí ―me habló al salir.  

    ―Sí, te esperaba.  

    ―Pensé que te habías ido.  

    ―Yo te traje, yo te llevo.  

    ―No necesito que me lleves.  

    ―No te iba a dejar botada aquí.  

    Ella suspiró, se veía a la defensiva.  

    ―No necesito de tu machismo opresor.  

    Sonreí divertido.  

    ―Bien que te has aprovechado de mi machismo opresor todos estos días ―le dije en broma.  

    ―¡No me he aprovechado! ―protestó como una niña pequeña.  

    ―Sí, claro, eso lo dices tú y yo te tengo que creer porque eres mujer, ¿cierto? 

    Entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa.  

    ―Obvio, tú sabes que las mujeres siempre tenemos la razón.  

    ―Vamos, será mejor, déjate de pelear tanto.  

    Ella me detuvo del brazo.  

    ―Perdón ―me dijo y se puso roja.  

    ―Tranquila, todo está bien.  

    ―No debí decir eso.  

    ―Yo debí decirte antes quien era.  

    ―Eso sí, debiste decírmelo el mismo día que nos conocimos.  

    ―Lo sé.  

    ―¿Por qué no lo hiciste? ¿Por qué no me dijiste que eras el dueño del terreno y que tus padres habían sido los que habían destruido ese jardín? 

    ―Porque creo que soy un idiota.  

    ―Bueno, al menos lo reconoces ―se burló y se agarró de mi brazo antes de empezar a caminar al estacionamiento.  

    Yo no dije nada. Claro, ella no tenía problema en que yo fuera el dueño de esas tierras, el problema lo tenía yo con que ella quisiera hacer un jardín allí.  

    Al llegar a la casa, le dije que tenía cosas que hacer y que no podría quedarme. Ella lo aceptó; de todas formas, le aseguré que iría al día siguiente.  

    El inconveniente fue que antes de poder irme, salió la señora Ely y me dijo que había hecho unas roscas para esperarnos y tomar once. Los niños habían hecho sus tareas temprano, pues pensaron que la tarde anterior me había ido porque ellos no habían terminado sus deberes y les habían llamado la atención. Ante aquello, y la carita ansiosa de Lucía en la ventana, no pude negarme. Tampoco es que tuviera muchas cosas que hacer.  

    Los niños corrieron a mí al verme entrar. Lucía se me colgó del cuello y yo la tomé en brazos.  

    ―¿Te enojaste conmigo? ―me preguntó con mucha tristeza.  

    ―¡Claro que no! ―le aseguré―. Yo no podría enojarme contigo.  

    ―¿De verdad?  

    ―Por supuesto. Ayer se me presentó un problema, por eso me fui, nada que ver, ni contigo, ni con tu hermanito, ni con tu abuela.  

    ―¿Seguro?  

    ―Muy seguro, princesa.  

    Ella se abrazó a mi cuello y sentí su aroma, todavía olía a bebé y me gustó mucho sentirla así, me imaginé qué sentiría al tener en mis brazos a mi propia hija.  

    ―Ya, deje a Bastián, Lucía, mire que lo atosiga tanto ―la reprendió la abuela.  

    Ella se contorsionó entre mis brazos para bajarse. Yo la dejé en el suelo.  

    ―Yo no quiero que te vayas por mi culpa.  

    Me agaché frente a su carita de tristeza y le di un beso en la frente.  

    ―Ya te dije que no me podría enojar contigo, tú no me molestas, ¿ok? Eres una princesa y las princesas no molestan ni se creen un estorbo. ¡Son princesas! Son fuertes, son capaces, guapas y saben como ganarse el corazón de todos, así que nada de ponerse triste, ¿me oyó? ¿Y te cuento un secreto? Cuando tenga una hija me gustaría que fuera como tú. 

    ―Yo hubiera querido tener un papá como tú.  

    Bien. Eso no me lo esperaba. Me dio directo al corazón. ¿Qué había pasado con su papá? Yo creí que andaba de viaje o que quizá trabajaba fuera de la ciudad, al parecer, no.  

    ―Bueno, pero tienes un tío como yo. O sea, yo. Yo soy tu tío. No tu tío de verdad, pero tío igual, tío de nombre ―me enredé en mi propia explicación y no sabía cómo salir.  

    Ella se puso a reír. Era una pequeña preciosa.  

    ―¡Ya te entendí!  

    La abracé y me percaté de que Joaquín nos miraba. Me acerqué a él con Lucía abrazada todavía a mí y me puse frente a él.  

    ―¿Y tú, me aceptas como tu tío postizo?  

    ―¿Postizo? ―preguntó.  

    ―De mentira, pero como si fuera verdad.  

    Él sonrió y me abrazó. 

    ―Nosotros pensamos que te habías enojado con nosotros.  

    ―¿Qué podrían hacer para que me enojara con ustedes? No, ayer me avisaron que pasó algo y me tuve que ir. ―No mentí del todo―. Así que no fue por nada que hubieran hecho ustedes.  

    ―Ya, vamos a tomar once ―dijo la abuela.  

    ―Yo ayudé a hacer las roscas ―me indicó Lucía, orgullosa de sí misma.  

    ―¡Yo también ayudé! ―reclamó Joaquín.  

    ―Pero no tanto como yo ―replicó Lucía.  

    ―No peleen ―tercié―, si los dos ayudaron, entonces deben haber quedado muy ricas.  

    Y así fue, estaban exquisitas y el tiempo que estuve allí lo pasé muy bien.  

    El problema no era esa familia, no eran los niños, tampoco era Almendra. El problema era que yo no quería que ella plantara sus flores en mis terrenos y, cuando se enterara, ella no querría mis camiones al lado de su campo. Y tendríamos un problema.  

    Un grave problema.  

  

  


 
    Necesito saber 

    (Almendra) 

    Algo le pasaba a Bastián, aunque él dijera que no, y ese algo se relacionaba con mis terrenos.  

    Una vez que se fue de la casa, llamé al abogado que se hizo cargo de la venta de la parcela y lo cité a la mañana siguiente, le dije que algo urgente había surgido y que necesitaba hablar con él. Si le diría o no a Bastián, me tenía sin cuidado. Yo necesitaba saber. Y si el abogado no sabía nada, le preguntaría por algún amigo que tuviera Bastián y que me pudiera ayudar. Era difícil que lo hiciera, pero peor era no intentarlo.  

    Grande fue mi sorpresa cuando, al llegar al lugar acordado, vi al abogado y reconocí en él, al amigo de Bastián, el que andaba ese día del choque. Creo que el golpe fue peor de lo que pensé.  

    ―Gustavo... ―dije lacónica.  

    ―Buenos días, Almendra, ¿sorprendida? ―me preguntó extrañado.  

    ―Sí, algo así. ―Sacudí la cabeza―. No recordaba que fueras tú... Que tú... Que él... ―No sabía cómo explicarme y me frustré.  

    ―Fue un duro golpe, no tenías mucha conciencia aquel día.  

    ―Así parece.  

    ―¿Cómo estás?  

    ―Bien, ya me dieron el alta, con algunos cuidados de todas maneras, pero ya estoy mucho mejor, gracias.  

    ―¿Y? Dime, ¿en qué te puedo ayudar? Me dijiste que algo grave había pasado.  

    Me sonrojé, sentí mi cara arder.  

    ―En realidad, no es algo grave.  

    Ladeó la cabeza sin comprender.  

    ―Lo que pasa es que necesito saber qué le pasa a Bastián.  

    ―¿Que le pasa de qué?  

    ―No sé, anda muy raro, él... Es como si le molestara que yo tenga mi propio negocio, pero a la vez, no. Yo dije algo de sus padres sin saber que eran sus padres, pero tampoco parece ser eso. No sé, es difícil de explicar.  

    ―¿Él no te ha dicho nada? ¿Se lo has preguntado? 

    ―Sí, él dice que no le pasa nada.  

    ―Almendra, tú sabes que él y yo somos amigos, yo soy mucho más que su abogado y no puedo traicionar su confianza; si él dice que nada, es nada.  

    ―Es que no es nada. Es algo. Y yo quiero saber qué es.  

    ―Pues pregúntale.  

    ―No me quiere decir.  

    ―Y yo no puedo decirte nada.  

    ―¿Es machista?  

    ―¿Qué? ―me miró con una cara de sorpresa enorme.  

    ―Eso. ¿Le molesta que yo, una mujer, tenga mi propia empresa?  

    Sonrió aliviado.  

    ―Para nada. En este caso creo que es al revés, él te admira por eso.  

    ―¿Entonces? Es como... ―Tomé aire―. A veces siento que me odia. ―La voz y los labios me temblaron, me dieron ganas de llorar al decir lo que en secreto no me quería confesar.  

    Tomó mi mano con suavidad.  

    ―No te odia, eso te lo puedo asegurar.  

    ―Yo sé que no son imaginaciones mías.  

    ―No sé lo que ves, pero te digo que Bastián no te odia, pero lo que quieres saber, esas dudas que tienes, no te las puedo decir yo, te las debe aclarar él personalmente. Ahora, yo que tú, uno los cabos sueltos, tienes la información suficiente para saber, más o menos, lo que le molesta. Es cosa de que pienses un poco y te pongas en su lugar.   

    Me quedé pensando. Gustavo era un buen amigo de Bastián y no me diría lo que quería saber.  

    ―Bueno, ahora me vas a disculpar porque tengo que irme ahora.  

    Sacó unos billetes y los puso sobre la mesa.  

    ―No te preocupes, yo pago, yo te invité ―me apresuré a decir.  

    ―Déjame ser machista por esta vez ―bromeó―. Habla con él y dile lo que me dijiste, la impresión que tienes, estoy seguro de que él querrá aclararte que no es lo que piensas. Él está muy lejos de odiarte.  

    Asentí con la cabeza. Él se fue, yo terminé mi café y salí poco después.  

    No alcancé ni a llegar a la esquina cuando me tomaron del brazo desde atrás. Di un gritito y me volví con el corazón acelerado.  

    ―¡Tonto! Me asustaste ―le reproché sin enojo.  

    ―Te llamé más de cinco veces, Almendra Ríos, y tú, como si lloviera.  

    ―Perdóname, Bastián, estaba en otra.  

    ―Tienes que tener cuidado, podría ocurrirte otro accidente.  

    ―¿Y tú qué haces aquí?  

    ―Nada, vine a ver a un amigo, pero no estaba, ¿y tú?  

    ―Yo también vine a ver a un amigo.  

    ―Amigo, con “o” ―dijo suspicaz. 

    ―Sí, amigo, con “o” ―confirmé―. Tú viniste a ver a un amigo tuyo y yo también vine a ver a un amigo tuyo― recalqué.  

    ―¿Mío?  

    ―¿Gustavo no te dijo que se encontraría conmigo? 

    ―Es un traidor.  

    ―Créeme que es cualquier cosa, menos un traidor.  

    ―¿Ah, sí? No me dijo que te vería, de hecho, vine a verlo a su oficina y me dijeron que había salido, pero no me dijeron con quién.  

    ―Ah, bueno, eso significa que es leal, no tiene por qué andar hablando de sus clientes, ni siquiera con sus amigos.  

    ―Si es así, debo recordarte que el cliente de él soy yo, no tú.  

    ―Eso siempre y cuando se trate de la parcela, pero ¿qué tal si yo lo contraté para otra cosa?  

    ―¿Lo contrataste? ¿Tienes algún problema? ―me preguntó alarmado.  

    Yo me largué a reír.  

    ―No ―le confesé con un ataque de risa.  

    ―¡Almendra! ―me regañó sin enojo. 

    ―Perdón, perdón, es que la cara que pusiste...  

    ―¿Puedes dejar de burlarte de mí?  

    ―Ya, ya, perdón, no te enojes.  

    Me puse seria.  

    ―¿Por qué lo viste? Se supone que todo ya estaba listo con la venta del terreno.  

    ―Así es. ―Tomé aire―. ¿Tienes tiempo o te vas a escapar de nuevo?  

    ―Para ti tengo todo el tiempo del mundo ―teatralizó.  

    ―Vamos, te invito a un café o a un helado.  

    ―No.  

    ―¿No? ―¿Qué le pasaba que no quería conversar conmigo?  

    ―No quiero que me invites, quiero invitarte yo a ti ―aclaró.  

    ―Dos machistas en un día es demasiado ―comenté medio en broma, medio en serio.  

    ―¿Dos?  

    ―Dos. Tu amigo acaba de pagar la cuenta de los dos, me pidió ser machista por esta vez ―le expliqué.  

    ―Bueno, tómalo como un acto de solidaridad, has tenido pérdidas estos días con lo del accidente y yo solo quiero ayudar.  

    Me tomó del brazo y me guio a una gelatería a media cuadra.  

    ―Ayer pasé a ver tu auto, el mecánico me dijo que mañana estará listo y tu rosa sigue muy bien ―me contó.  

    ―¿La fuiste a ver?  

    ―Obvio, tú me pediste que la viera y la cuidara por ti y como tengo que ir todos los días, para mí no es problema.  

    Bajé la cabeza.  

    ―¿Qué vas a pedir? ―me preguntó para cambiar el tema y llamó a la mesera.  

    ―Quiero un helado de Pistacho ―dije cuando llegó la joven para tomar nota.  

    ―Yo quiero un café helado, por favor ―pidió él.  

    ―¿Me vas a decir lo que hablaste con mi amigo?  

    ―De ti.  

    ―¿De mí?  

    ―Sí, yo quería saber si tenía alguna idea de lo que te ocurría, qué era lo que te molestaba.  

    ―¿Qué te dijo?  

    ―Nada.  

    ―¿Como nada?  

    ―Nada. Me sugirió que lo hablara contigo, que tú debías decirme y que yo tenía toda la información para atar los cabos.  

    ―¿Y?  

    ―Y que aquí estoy, de frente a ti, esperando a ver si me dices que es lo que te pasa, no me gusta verte así, tenso, molesto; si hice algo que te molestara... Mira, yo sé que hablé mal de tus papás, pero yo no sabía que ellos eran tus padres, y bueno, uno no los elige y, mal que mal, son los papás de uno, ¿qué se le va a hacer?  

    ―¿Qué pasó con los tuyos? 

    Lo miré sin contestar. Quizá sus padres habían cometido errores entre ellos; tal vez como matrimonio no se habían comportado de lo mejor; pero él nunca mencionó que fueran malos padres, de que no lo quisieran o lo rechazaran. Yo, en cambio, no podía decir lo mismo. Mis padres eran un matrimonio ejemplar ante la gente y yo era la vergüenza de la familia.  

    ―Si no quieres hablar ―comenzó a decir, yo lo interrumpí con la mano.  

    ―No, yo no... ―El líquido de una bebida y sus hielos, que cayeron sobre mí, me hicieron callar.  

    Me levanté para reclamar y me encontré, cara a cara, con mi hermana mayor.  

  

  


 
    Bendita familia 

    (Bastián) 

    Aquello no fue casualidad. La mirada de odio de esa mujer hacia Almendra era notoria y Almendra se puso pálida y se tambaleó, por lo cual debió afirmarse de la silla. Yo me levanté, rodeé la mesa y la abracé protector.  

    ―Tenga más cuidado ―la increpé―, ¿o es que tiene los ojos de adorno? 

    ―Perdón, fue sin querer; no se preocupe, le pagaré la ropa que estropeé, supongo que por eso es tanto alboroto, ¿no?  

    ―No necesito de tu caridad ―masculló Almendra y reafirme mis sospechas de que ambas se conocían.  

    ―Por supuesto que no necesita de usted ni de nadie, vieja amargada ―agregué.  

    La tipa me miró con cara de espanto.  

    ―Nena, si me das tu dirección, te envió con mi chofer una tenida nueva a tu casa.  

    ―Ya le dijimos que no necesita nada de usted y si se le vuelve a acercar, hablaré con mi abogado ―amenacé―. Será mejor que se vaya.  

    La mujer me miró de la cabeza a los pies y de vuelta, le dio un vistazo a Almendra y se fue. Dejé el coste del pedido más la propina en la mesa y saqué a Almendra de allí, pero no la llevé a su casa ni a la de Roxana, la llevé a mi departamento.  

    ―¿Por qué me trajiste aquí?  

    ―Porque esa mujer quiere saber donde vives y, aunque te siga, aquí no te encontrará.  

    ―Pero tengo que cambiarme de ropa, estoy toda mojada y pegajosa.  

    ―Puedes bañarte aquí, lavaré tu ropa, puedes usar algo mío, mientras tanto; te daré un buzo y una polera.  

    Me miró con una expresión extraña.  

    ―¿Te molesta que te haya traído hasta aquí? ―le pregunté.  

    Negó con la cabeza.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Nada. Voy a bañarme.  

    La guie hasta mi dormitorio, de donde saqué la ropa para que se pusiera y una bata.  

    ―Colócate la bata y me entregas tu ropa para lavarla mientras te duchas.  

    ―Gracias. 

    La dejé sola en el cuarto y a los pocos minutos salió con su ropa y me la entregó.  

    ―Voy a la lavandería, vuelvo en un rato.  

    Dejé la lavadora andando y regresé al departamento, coloqué la alarma, según decía el programa, tardaría una hora en quedar la ropa seca.  

    Almendra se demoró poco en bañarse y salió enfundada en mi ropa.  

    ―No te burles ―me dijo desde la puerta de la habitación.  

    ―¿Cómo me voy a burlar? Ven, ¿quieres tomar algo? 

    ―No, gracias.  

    Se sentó a mi lado en el sofá.  

    ―¿Quién era? ―le pregunté. 

    ―¿Quién?  

    ―La señora que cruzó la calle ―ironicé―. La mujer de la heladería, por supuesto.  

    Dudó un momento. 

    ―Mi hermana mayor.  

    ―¡Tu hermana! O sea, sí tienes familia.  

    ―Es como si no la tuviera ―replicó.  

    ―Sí, me di cuenta, ¿qué pasó entre ustedes?  

    Sus ojos se llenaron de lágrimas. Tomé sus manos, no quería que llorara.  

    ―Tranquila, si no quieres contarme... 

    ―Mi sueño de tener mi florería, mi propio terreno, mi jardín, me ha traído más de un problema. Quizá deba dejarlo. 

    ―¿Por qué dices eso?  

    ―Porque sí. A mi familia no le gustó, a mis amigos les pareció una idiotez y a ti tampoco te gusta. 

    ―No es que no me guste, además, mi opinión no es relevante, si es lo que quieres, debes luchar por ello.  

    ―A veces siento que es una carga demasiado pesada para llevar. 

    La observé detenidamente. Almendra no era una mujer frágil, aunque a primera vista lo pareciera. Quizás estaba cansada, pero estaba seguro de que no se daría por vencida.  

    Cedí a mi impulso y la besé con suavidad en los labios. Ella me correspondió sin dudas. Nos besamos un largo rato y al separarnos nuestros ojos se buscaron. No dijimos nada. Yo no sabía qué decir, ella me gustaba, eso no era ningún misterio, pero también sabía que teníamos un gran problema que nos dividía y eso eran las tierras que ella quería convertir en jardín.  

    ―Voy a llamar a Roxana para que envíe a alguien a dejarme ropa.  

    ―Le falta poco a tu ropa, puedes esperarla.  

    ―¿Cuánto? 

    Miré el cronómetro.  

    ―Quince minutos. Eso es menos de lo que se demorará cualquier mensajero.  

    Resopló.  

    ―Quince minutos.  

    ―¿Quieres ver televisión?  

    ―No, no, voy a hacer una llamada, ¿me permites?  

    ―Claro, adelante. 

    Se apartó de mi lado y se detuvo en el otro extremo de la sala. No escuché su conversación, me fui a la cocina y preparé dos granizados, necesitaba bajar mi temperatura corporal. Varios minutos más tarde, al terminar de hablar, le entregué un vaso del refresco.  Ella se sorprendió gratamente y bebió un gran sorbo.  

    Al rato, mi teléfono sonó con la alerta del tiempo cumplido.  

    Debo contar que el silencio entre ambos era tenso, no sabría cómo definirlo, pues no era algo malo, pero las cosas no eran normales. 

    Al volver, ella se cambió la ropa y se despidió con un simple: “Chao”.  

    Me tiré al sillón y pensé que lo mejor sería que me alejara de ella. O tal vez que dejara mi proyecto de los camiones en ese lugar y trasladarme a otro sector más alejado para así dejar que su jardín floreciera como lo anhelaba.  

    Recordé a su hermana, el odio que se plasmaba en su rostro, en su mirada, ¿reflejarían lo mismo que sus padres? ¿Qué podría haber hecho Almendra para que su familia la rechazara de esa forma?  

    Una llamada entrante me hizo saltar.  

    ―Hernán ―saludé.  

    ―Jefe, la chinita ya está lista.  

    ―¿Sí?  

    ―Sí, ¿quiere que la llevemos a algún lugar?  

    ―Sí. ―Le di la dirección de Roxana, Almendra continuaba viviendo allí.  

    ―Lo llevo altiro, voy a la ciudad a llevar la grúa a la fábrica y Renán me acompaña, así que pasaremos a dejar el auto y voy a dejar la grúa.  

    ―Gracias.  

    ―De nada, jefe.  

    Recién entonces lo pensé: debí llevar yo a Almendra, no debió irse sola. Marqué su número.  

    ―¿Sí?  

    ―¿Dónde estás? 

    ―Voy en taxi, llegando a mi casa, ¿por?  

    ―Debí llevarte yo, lo siento. 

    ―No digas tonterías, yo había salido sola.  

    ―No es una tontería, ¿te vas a quedar en tu casa?  

    ―No, la señora Ely quiere que me quede el fin de semana con ellos.  

    ―Ah.  

    ―¿Por? 

    ―No, solo preguntaba.  

    ―¿Algo más?  

    ―¿Estás enojada?  

    ―No, no, es que voy llegando, me tengo que bajar.  

    ―¿Te llamo más tarde?  

    ―Yo te hablo cuando pueda. Chao.  

    ―Chao.  

    Cortante es poco para describir la forma en la que me habló. Se había enojado, aunque dijera que no.  

    Perfecto.  

    Eso me daba un motivo para alejarme de ella. Quizá fuese lo mejor, pues nuestros oficios distaban mucho de ser compatibles y, al parecer, ella y yo lo éramos menos.  

    Además, yo no tenía por qué dejar mi proyecto por ella. Ni por ella ni por nadie.  

    Punto.  

    Ese terreno era mío y había invertido tiempo y dinero en él y no estaba dispuesto a tirarlo por la borda por alguien a quien apenas conocía. En realidad, ella estaba en mejores condiciones para irse, mal que mal, ella lo único que tenía allí era una maldita rosa. Una que ni siquiera era de ella. Era legado de mi puta madre.  

  

  


 
    Pecados ajenos 

    (Almendra) 

    Los minutos entre el beso y salir de ese departamento se me hicieron eternos, no porque no me gustara su beso, al contrario, besaba como nadie. El problema no fue ese, el verdadero problema fue que a mi mente se vino el recuerdo de mis pesadillas y ya no pude verlo de otro modo. Cuando me encontré con sus ojos, sentí que mis sueños llevaban un mal presagio y esa sensación me acompañó hasta salir de su casa.  

    Quizá lo mejor sería que me alejara de él. Pensé, incluso, que debía hablar con Gustavo para deshacer la venta y buscar otro lugar, sin embargo, me arrepentí en el acto, no tenía por qué hacerlo, al final, yo lo había comprado y me pertenecía; además, él mismo me dijo que debía  seguir adelante, luchar por mis sueños y no me iba a dar por vencida, por más que a veces me cansara y quisiera desistir, no lo haría, estaba dispuesta a demostrarle a todos de lo que era capaz.  

    Me llamó poco antes de llegar a mi casa, yo no quería hablar con él, un escalofrío desagradable recorrió mi espina dorsal al escuchar su voz.  

    Entré a mi casa y me tiré a mi puf contenedor, era lo que más extrañaba de todo.  

    Tras una larga hora allí, relajada, pedí almuerzo a domicilio y saqué un poco más de ropa y me fui a casa de Roxana. Grande fue mi sorpresa al ver estacionado, afuera de la casa, mi lindo autito. Entré casi corriendo, sin pensar en que podría encontrarme con Bastián.  

    ―Trajeron mi auto ―dije por saludo.  

    ―Sí, lo trajo un joven hace un rato ―respondió la señora Ely―, la llave está en la mesita de centro, dijo que ya estaba listo.  

    ―¿Dijo cuánto era, dejó su número, alguna factura o algo?  

    ―No, nada, dijo que esperaba que le gustara como le quedó.  

    ―¡Quedó perfecto! ―exclamé.  

    ―¿Tía? ―me habló Lucía.  

    ―¿Sí?  

    ―¿El tío Bastián no vino con usted?  

    ―No, no creo que pueda venir ahora, creo que no estaba en la ciudad ―mentí.  

    ―Ah.  

    ―Quizá venga mañana o pasado.  

    Como si lo hubiéramos convocado con la mente, me llamó justo en ese momento.  

    ―¿Sí? ―contesté intentando no demostrar mi malestar.  

    ―¿Estás en casa de Roxana?  

    ―Sí. Gracias por el auto, ya lo recibí, me tienes que decir cuánto es.  

    ―Ya te dije que no te preocuparas―respondió con sequedad―. ¿Puedo hablar con Lucía, está por ahí?  

    ―Sí, sí, espera, estaba preguntando por ti.  

    ―Ya.  

    ―Es el tío Bastián ―le dije a la niña al tiempo que le extendía mi celular.  

    ―¿Aló? ―contestó con su pequeña vocecita. No sé qué le diría Bastián que hizo un gesto de tristeza―. Ah, ya, ¿de verdad? Bueno. ―Miró a su hermanito―. Yo le digo. Te quiero. Chao.  

    Me devolvió el teléfono, Bastián ya había cortado.  

    ―Dijo el tío que tuvo que hacer un viaje, el lunes va a pasar en la tarde a vernos.  

    Joaquín asintió con la cabeza, él no era un niño de mucho hablar.  

    Me dio algo de tristeza que Bastián no quisiera hablar conmigo, pero claro, yo tampoco quería hablar con él, así que estábamos a empate.  

    Aquella noche me acosté temprano, no quería pensar, pero pensé. Y mucho. Tanto que volví a soñar ese sueño horrendo, con una diferencia, apareció en mi sueño un caballo blanco, en realidad, era el caballo blanco. Ese animal se interponía entre el camión y mis flores, lo cual no servía de nada, el camión continuó su marcha y atropello al pobre corcel, lo que provocó que su sangre regara todo el campo de flores. La máquina siguió su implacable camino sin importarle nada. Desperté cuando se iba a pasar por sobre mí. La cara de Bastián manejando esa bestia fue lo último que vi en mi pesadilla.  

    El llanto tardó mucho tiempo en desaparecer. Mientras más intentaba calmarme, peor me ponía. No podía apartar de mi mente los ojos del Bastián de mi sueño, pues eran los mismos con los que me miró tras el beso.  

    Cuando por fin logré calmarme, me levanté y me fui al comedor.  

    ―Se te pegaron las sábanas ―se burló Roxana que estaba terminando de desayunar para irse a la tienda. 

    ―Sí, la verdad es que no quería levantarme.  

    ―¿Y eso? Tú eres ave mañanera.  

    ―Dormí mal, tuve pesadillas toda la noche.  

    ―Que mal, podrías haberte quedado en cama entonces, recuerda que todavía tienes que cuidarte.  

    ―No, no, tengo cosas que hacer y quedarme en la cama no servirá de nada.  

    ―No te aceleres, mira que estás convaleciente.  

    ―Sí, sí, solo voy a hacer algunas cosas, quiero salir y tomar un poco de aire. En la tarde voy a descansar.  

    ―Bueno.  

    Ella se fue a trabajar y yo me subí a mi auto, feliz de tenerlo de vuelta. Me fui a visitar a mi rosa, fiel testimonio de resiliencia y la esperanza de que todavía había vida en esas tierras asoladas por la venganza de un hombre que veía en unas flores una amenaza.  

    Y entonces caí. ¿Cómo pude ser tan tonta? Ese era el motivo por el que Bastián se molestaba cada vez que se mencionaba el jardín de flores que quería crear; le recordaba a su madre muerta, su suicidio y la infidelidad hacia su padre. 

    Podía entenderlo, pero yo no era su mamá y yo no tenía nada que ver con ella, si esa mujer utilizó la excusa de sus flores para hacer lo que se le viniera en gana, no era mi problema y yo no estaba para pagar pecados ajenos, suficientes con los míos.  

    Llegué enojada hasta mi campo y me quedé un rato en el auto para calmarme. Una vez más tranquila, entré directo a ver a mi rosa, estaba regada. Bastián la había cuidado.  

    ―¿Qué haces aquí? ―me preguntó tras de mí.  

    ―Vine a ver mi rosa.  

    ―No debes hacer esfuerzo y el viaje es largo. 

    ―Sí, pero necesitaba ver a mi rosa.  

    ―Yo te la he cuidado, te lo prometí, ¿o no?  

    ―Sí, pero no sabía si lo ibas a seguir haciendo o si lo habías hecho, o no, estos días.  

    ―Cada día he venido a regarla.  

    ―Me devolviste la llave.  

    ―No has cambiado la cerradura.  

    ―No se supone que el exdueño se quede con una copia de la llave.  

    ―Te la iba a entregar, pero como tenía que venir a regar tu rosa, decidí esperar. De todos modos, no hay mucho que robar y si robara, no sería más que llevarme lo mío, solo te vendí el terreno, no las cosas de su interior. Eso lo dejé yo aquí.  

    Asentí con la cabeza, él tenía razón.  

    Me agaché a ver mi rosa, no quería hablar con él, mucho menos con la tensión que había entre los dos. Las malas energías se estaban dando un banquete con nosotros.  

    ―Toma.  

    Vi su mano con la llave en ella. La tomé y me levanté, prefería irme a dejar toda esa mala energía allí.  

    Me detuvo antes de empezar a caminar.  

    ―¿Qué pasa, Almendra?  

    ―Eso quisiera saber yo.  

    ―¿No te gustó que te besara?  

    ―¿No te gusta que te traiga recuerdos de tu madre con mi jardín? 

    Se quedó mudo.  

    ―Almendra...  

    ―Mira, Bastián, yo no soy tu mamá ni tampoco soy como ella; tener lo que hoy tengo me ha costado mucho sacrificio. En todo aspecto.  

    ―Lo sé ―admitió.  

    ―Y no es para usarlo de pantalla.  

    Bajó la cabeza.  

    ―Mi familia me repudió porque no soy como los demás, como tú mismo me dijiste, no me importan las joyas, ni los trajes de marca, mucho menos la empresa familiar que para mí es una afrenta a lo que creo y quiero. No es que yo sea una intolerante o una fanática porque no lo soy, ya me conoces, ni siquiera soy vegetariana, pero de todas maneras creo que este es el único planeta que tenemos y hay que cuidarlo.  

    ―¿A qué se dedica tu familia?  

    ―Eso da lo mismo. ―Me encogí de hombros―. Lo importante, lo que quiero que entiendas, es que esta fue una de las cosas que me separó de mi familia, me dejó sin amigos, literalmente tuve que empezar de cero y no voy a dejarlo por culpa de personas que ni siquiera están en este mundo. No voy a pagar por pecados ajenos, suficiente con los que he tenido que pagar por mis propias convicciones.  

    Él no dijo nada. Me zafé de él y me fui a mi auto.  

  

  


 
    Guerra declarada 

    (Bastián) 

    Me quedé sin hablar por su confesión. ¿Sus padres la habían rechazado por ser sencilla? ¿Cómo podrían no querela por gustar de las cosas simples de la vida? Esa gente debía estar loca.  

    Corrí a su vehículo antes de que se fuera, si ella había sido sincera conmigo, yo también debía serlo con ella.  

    Se bajó del auto y se apoyó en él, no muy alegre.  

    ―¿Quieres saber lo que me pasa? ―le pregunté―. No es, como piensas, que me molesta que tengas tu jardín. Sí, no es del todo de mi agrado volver a ver un campo de flores en el lugar que tan malos recuerdos me trae, pero además...  

    ―¿Qué pasa, Bastián? Somos adultos, creo que podemos conversar esto. 

    Lo sabía, lo que no sabía era cómo se lo iba a tomar ella.  

    ―Tú me gustas, eso no es ningún secreto, pero antes de conocerte...  

    Sacudí la cabeza y me aparté un poco. Ella me tomó del brazo para hacerme volver.  

    ―Antes, ¿qué?  

    ―Yo le dije a Gustavo que no te vendiera este terreno.  

    ―¿Por las flores?  

    Asentí.  

    ―¿Y ahora?  

    ―Ahora menos te quiero aquí.  Tú y yo, definitivamente, no somos compatibles.  

    ―No entiendo.  

    En ese preciso momento, como una explicación sin palabras, pasó uno de los primeros camiones que se guardarían en mi garaje y, como si aquello fuera poco, el chofer, al verme, tocó la estridente bocina. Aquel día haríamos un almuerzo para celebrar la marcha del taller.  

    Almendra siguió el recorrido del camión y lo vio entrar a unos metros de donde estábamos.  

    ―¿Ese camión es de ahí? ―me preguntó.  

    ―Sí.  

    ―¿Qué es eso? No tiene nombre.  

    ―Es un taller, estacionamiento, oficina.  

    ―¿Cómo?  

    Resoplé.  

    ―Es mío.  

    ―¿Qué? ―me miró como si le hubiese hablado en chino.  

    ―Ahí se guardarán los camiones de mi empresa; también está el taller mecánico y las oficinas de envío y traslado. Las oficinas centrales, las del papeleo, se encuentran en el centro.  

    Sus ojos brillaron con ira.  

    ―¿Pusiste un sucio taller mecánico de camiones al lado mío? ―interrogó incrédula―. ¿Me vendiste un terreno contaminado?  

    ―Yo no te lo vendí.  

    ―¡No te hagas el tarado! Pudiste decirle a tu abogado que no me lo vendiera.  

    ―Se lo dije. Le dije de mil formas que no quería que pusieras tus malditas flores aquí y no me escuchó.  

    ―¿Malditas flores? ―repitió herida.  

    Bajé la cabeza.  

    ―Perdón, no quise decir eso.  

    ―No, si ya entiendo todo. Tú no querías que estuviera aquí; debiste decírmelo desde el principio.  

    Abrió la puerta del auto, pero yo la volví a cerrar.  

    ―No te vayas así.  

    Otro inoportuno camión pasó tocando la bocina.  

    ―¿Cómo quieres que me vaya? No solo no quieres que ponga un jardín aquí, no solo consideras que soy una idiota abraza árboles, no solo te has burlado de mí todo el tiempo, también me estafaste.  

    ―¿Te estafé?  

    ―¿Qué podrá crecer aquí con todo ese ruido, esa contaminación, ese humo? Y más encima, estará lleno de hombres, camioneros y mecánicos, ¿cómo crees que me sentiré?  

    Bien. Eso no lo había pensado.  

    Otro camión.  

    ―No debiste, Bastián.  

    Entonces sí abrió la puerta y se metió dentro del auto. Tuvo que esperar a salir pues dos camiones venían llegando. No lloraba, aunque ganas no le faltaban.  

    Yo le rogué que saliera, pero no me hizo caso. Salió de allí a velocidad moderada, creí que se iría a toda prisa, pero no fue así, y cuando pasó al lado de otro camión que venía llegando, vi su automóvil tan pequeño, solo resaltaban sus colores y sus brillos. Y así me sentí con ella, como un gigante aplastándola.  

    Se detuvo antes de entrar a la avenida que daba hacia la autopista. Se orilló y allí se quedó. Creí que algo le había pasado y me apresuré a ir por mi auto, conduje a toda velocidad hasta donde estaba ella.  

    Lloraba desconsolada y sentí la culpa hasta el tuétano de mis huesos. Le toqué el vidrio para que me abriera, su puerta estaba con seguro.  

    No abrió e iba a echar a andar, pero me puse delante, no la dejaría ir, no así.  

    Quitó el seguro del auto y me subí al asiento del copiloto.  

    ―Almendra... 

    ―¿A qué viniste?  

    ―Me preocupé al ver que te detuviste, y ahora no me pidas que te deje ir así.  

    ―¿Por qué? No te importo yo.  

    ―Me importas y mucho.  

    ―No.  

    Otro estúpido camión pasó en ese momento y anunció su llegada con sus bocinazos. Los hombres estaban felices y lo demostraban con sus cláxones... en el peor momento.  

    Ella lloró con más ganas.  

    ―Almendra...  

    Rodeé sus hombros con mis brazos y la atraje a mi pecho.  

    ―Cálmate, por favor.  

    ―Ya se me va a pasar.  

    ―No veo que se te pase ―me burlé al tiempo que acuné su rostro con mis manos.  

    Me miró e hizo unos pucheros demasiado tristes, era como si llevara un gran peso en su alma.  

    ―No llores así, por favor.  

    Un nuevo bocinazo la sobresaltó y volvió a llorar.  

    ―Ya, preciosa, por favor, no llores, volvamos para que tomes agua, te laves la cara, esto no te hace nada bien, por favor.  

    Ella negó con la cabeza y se acomodó en mi hombro.  

    ―Volvamos, por favor, no te puedes ir así.  

    ―¿Por qué te conocí? ―preguntó con voz casi inaudible.  

    ―Todo esto es mi culpa, debí ser franco contigo desde el principio. 

    Se apartó y me miró un buen rato sin decir nada, las lágrimas caían como una cascada de sus ojos.  

    ―Yo sabía que esto iba a pasar ―dijo entre sollozos.  

    ―¿Qué? ―No entendí su comentario.  

    ―Lo soñé tantas veces y yo, idiota, no supe ver las señales.  

    ―Almendra... 

    ―No, Bastián, bájate.  

    ―No te voy a dejar ir así, ya te salvaste una vez, no la contarás dos veces.  

    ―¡Y qué? Tal vez sea lo mejor.  

    ―¡No digas eso!  

    ―Bájate.  

    ―No.  

    ―Me voy a ir contigo, entonces.  

    ―No me importa, pero no te voy a dejar ir sola.  

    ―Me voy a tirar del puente, ¿estás dispuesto a seguirme? ―me retó.  

    ―No harás tal cosa, te irás a la casa de Roxana, dormirás, descansarás y pensarás mejor en esto. Podemos encontrar una solución.  

    ―¿Una solución? ―preguntó interesada.  

    ―Hay más terrenos, tengo todavía varios lotes desocupados, tanto o más fértiles que este, incluso te puedes llevar tu rosa, se puede trasplantar.  

    Su rostro cambió, sus lágrimas se secaron como por milagro y sus ojos se oscurecieron de una forma mágica.  

    ―Mira Bastián Uribe, tú me vendiste ese terreno y si esa rosa pudo sobrevivir a la maldad de tu padre, yo podré sobrevivir a la tuya. Quieres guerra, guerra tendrás; si tienes otros terrenos, ¿por qué te tuviste que instalar justo ahí? ―me reclamó―. Yo no me voy a mover, el terreno legalmente es mío, si quieres que me vaya, tendrás que hacer mucho más que tirarme unos camiones encima.  

    Echó a andar el auto y condujo en completo silencio. Se detuvo dos cuadras antes de llegar a la casa de Roxana.  

    ―Bájate, no quiero que los niños te vean, si quieres verlos, ven cuando yo no esté ―sentenció.  

    No dije nada, simplemente obedecí.  

  

  


 
    No le molestan, le duelen 

    (Almendra) 

    Bastián se bajó del auto y yo eché a andar con un cargo de conciencia del porte de un buque, pero, a decir verdad, tampoco me duró mucho, él no se había querido bajar en el campo, cuando le dije que me iba a ir con él. 

    Debo confesar que yo pensé en dejar mi terreno, devolverlo, que él me devolviera el dinero, irme de allí y nunca más volverlo a ver, pero cuando nombró mi rosa...  

    Si esa rosa sobrevivió al ataque del padre de Bastián, a la falta de cuidados, a la soledad; bien podría yo enfrentarme a Bastián.  

    ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué me ilusionó y me hizo pensar que era un buen hombre para luego mostrarse como un monstruo? 

    Recordé la fila de camiones levantando tierra, echado humo y metiendo bulla con sus potentes bocinas. ¿Eso lo tendrían que vivir a diario mis flores? Ya me las ingeniaría para que no tuvieran que sufrir el maltrato de esas máquinas, aunque muy dentro de mí, esperaba que no terminara todo como en mis pesadillas.  

    ―¿Qué te pasó? ―me preguntó Roxana, alarmada al ver mi cara, que seguro debía estar roja de congestionada.  

    ―Nada.  

    ―No me digas que nada. Mírate. Parece que te hubiera pasado un camión por encima.  

    ¿De verdad tuvo que hacer esa analogía?  

    ―No fue un camión, ¿cierto? ¿Chocaste de nuevo?  

    ―No, no; me voy a ir a acostar.  

    ―¿Qué pasó?  

    ―Nada. Después te cuento. Ahora quiero descansar un poco, en realidad sí siento como si me hubiera arrollado un camión.  

    Preocupada, Roxana me escoltó hasta el dormitorio que yo ocupaba. Me alegré de que los niños no anduvieran cerca, habían salido a comprar con la señora Ely; no quería que me vieran así.  

    Quería dormir, me sentía muy cansada, tenía el pecho apretado, el estómago hecho nudos y el alma rota.  

    En realidad, no me molestaba el tema de los camiones, me dolía toda la sarta de mentiras de Bastián, eso me hacía sentir triste, tonta y, sobre todo, indigna de cariño de verdad. Al igual que mi familia, no solo se burló de mí y de mis sueños, también me hizo creer que yo era importante, que lo que creía, valía la pena, ¿y para qué?, para que después me despreciara y me dejara en el suelo tirada como una basura.  

    Con esos pensamientos, me dormí. En aquella oportunidad, no tuve pesadillas, al contrario, soñé que llegaba Bastián a mi lado. Yo estaba en un prado, sobre un blando pasto y él me iba a buscar para llevarme no sé a dónde; la del sueño lo sabía, yo no. En vez de irme con él, él se quedaba conmigo, tomados de la mano, miramos las nubes y les dimos forma a cada una de ellas.  

    Desperté sobre las siete, perdida en el tiempo y en el espacio. No sabía si era de tarde o de mañana, no me acordaba dónde estaba, esa no era mi casa ni mi puf.  

    ―¿Por qué no la vas a ver? ―oí decir a alguien afuera.  

    ―No sé.  

    ―Ha dormido mucho y no creo que sea bueno, menos si, como dices, no se veía nada bien cuando llegó.  

    ―Mamá, pero yo no puedo meterme así, si ella quiere estar encerrada... ―Reconocí la voz de Roxana.  

    ―Si no vas tú, voy yo.  

    ―¡Mamá! Ella es mi jefa y no creo que quiera ser molestada.  

    ―Muy jefa tuya será, pero también es tu amiga, además, está en nuestra casa para ser cuidada.  

    Entonces recordé que estaba en casa de Roxana y que venía de pelearme con Bastián.  

    Juro que hice el amago de levantarme, pero no tuve fuerzas, no fui capaz.  

    Roxana entró en la habitación.  

    ―¿Quieres tomar once? ―me preguntó.  

    Yo negué con un hilillo de voz.  

    ―¿Vas a quedarte acostada?  

    ―Sí, estoy cansada.  

    Ella hizo un gesto de asentimiento y salió. Pocos minutos después, entró la señora Ely, se acercó a mí, yo no dije nada, pero tenía muchas ganas de llorar. Se sentó en la cama y me acarició la frente.  

    ―¿Qué pasó? ¿Peleó con Bastiancito?  

    Respondí que sí con un gesto.  

    ―¿Qué le hizo? 

    ¿Qué me hizo? No supe decirle. ¿Me mintió? No, no me mintió, me ocultó información, en realidad, yo debí sospechar algo, él decía que iba para allá, a ese lugar, yo nunca le pregunté tampoco. Me ofreció otro terreno, otro lugar donde yo pudiera cultivar mis flores. Pero, como una burla, los camiones ululaban estruendosos celebrando mi derrota.  

    ―Ya, tranquilita, si no me quiere contar, no me cuente, ya va a pasar, se nota que ese joven es bueno y que usted le gusta mucho.  

    ―¿Y de qué me sirve? Él me mintió y se burló de mí todos estos días, además me estafó.  

    ―¿La estafó? ¿Cómo así?  

    ―Él es el dueño del terreno que compré para plantar mis flores para la tienda.  

    ―¿Y qué pasa con ese terreno, no es fértil?  

    ―Sí, lo es, el problema es que él se instaló justo al lado, en el terreno vecino, ahí, justo al otro lado de la cerca, con un garaje-estacionamiento de camiones. Ahora que fui, llegaron echando humo, tirando polvo y más encima tocando esas bocinas horrendas que tienen los camiones.  

    ―¿Y qué le dijo él? ¿Le dio alguna explicación? 

    ―Me dijo que él no se iba a mover de ahí y que yo podía cambiarme de terreno, que él tenía otros lotes para que yo me fuera.  

    ―¿Y usted qué piensa de eso?  

    ―¡Yo no me voy a ir! Yo compré ese terreno y es mío. Nadie me mueve de ahí.  

    ―¿Y no sería mejor cambiarse? Si él le ofrece la oportunidad...  

    ―¡No! ¿Por qué me tengo que ir yo?  

    ―Porque a usted le molestan sus camiones mucho más que a él sus flores.  

    Entonces sonreí. 

    ―No, pues, ahí se equivoca, señora Ely, porque ese terreno era de la mamá de él, y la mamá usaba ese jardín como excusa para ir a acostarse con cuanto hombre se le cruzara por delante. El papá de él, o sea, el marido de la mujer, la descubrió y ella se suicidó. Tiempo después, el viejo arrasó con todo el campo de flores y después que mató a todas las plantas, en venganza hacia su mujer, él se mató también.  

    La señora Ely se puso seria.  

    ―¿Y eso qué tiene que ver con usted? ―me preguntó con cierto recelo en la voz.  

    ―Que Bastián no quiere otro jardín ahí porque le recuerda a su mamá. Así que mis flores ahí también le van a molestar a él.  

    ―¿Y usted considera que eso está bien?  

    No entendí la pregunta y no respondí. Ella se levantó con el rostro molesto.  

    ―Recuerde que a usted le molestan más los camiones que a él sus flores, porque sus flores a él no le molestan, le duelen.  

    Y salió del dormitorio, parecía enojada. Quizá tenía razón, pero si era así, debió decírmelo, debió conversar conmigo, no echarme la caballería encima.  

    En todo caso, ella no era nadie para decirme qué o no podía hacer. Si Bastián quería jugar sucio, yo jugaría el doble de sucio.  

    Aunque me doliera el alma.   

      

  

  


 
    No te des por vencida 

    (Bastián) 

    ―Debiste decírselo antes. O no hacerte cargo de ella ―me recriminó Gustavo―. Yo te dije.  

    ―No podía dejarla sola ―repliqué.  

    ―Podías. Pudiste. Una cosa fue llevarla al hospital, a su casa y todo. Pero hasta ahí. ¿Para qué seguiste yendo? ¿Para qué te hiciste su amigo? Y si eran amigos, debiste decirle lo del terreno. Eso fue lo que estuvo mal.  

    ―Sí, lo sé, ahora no quiere nada conmigo.  

    Mi amigo se rio burlesco.  

    ―Si fue capaz de dejarte botado, debe estar muy enojada.  

    ―Me odia.  

    ―Te lo dije, aunque tanto como odiarte, no creo.  

    ―Ella habló contigo, ¿qué te dijo?  

    ―No estuve mucho rato con ella, quería saber qué te pasaba, por qué andabas raro y por qué te molestaba el tema de las flores.  

    ―No me molesta el tema de sus flores ―repliqué.  

    ―No, te molesta el tema de sus flores en tus terrenos.  

    ―No sé qué hacer, Gustavo, la cagué, yo sé, pero tampoco es fácil para mí irme de ahí, ya hice todo, está todo terminado, de hecho, deberíamos estar en la inauguración.  

    ―Ella tampoco se quiere ir.  

    ―No, cuando le mencioné eso, se puso fiera. Meto la pata una y otra vez con ella.  

    ―¿Por qué no hablas con ella y te sinceras? Dile lo que sientes, dile cómo te sientes, dile que te gusta y que no quieres perderla por esta estupidez.  

    ―No quiere verme, mucho menos va a querer escucharme.  

    ―Búscala, dile que necesitan hablar. Ustedes dos son adultos, necesitan conversar las cosas, hace rato que los dos dejaron de ser adolescentes como para que estén con esas cosas infantiles de: “No te quiero ver” o enviarse indirectas.  

    ―Es ella la que no quiere verme ni hablar conmigo.  

    ―Porque está dolida, espera un par de días y la buscas para hablarle ―me aconsejó.  

    Yo le hice caso y el lunes la llamé, no me contestó. En la tarde le envié un mensaje diciéndole que quería hablar con ella. Me dejó él “Visto”.  

    ‹‹Almendra, por favor, yo sé que estás dolida, necesitamos hablar››, le envié a las seis de la tarde, poco antes de ir a casa de Roxana a ver a los niños, como les había prometido. Ella no estaba en la casa de su amiga.  

    ―Almendra se fue el sábado en la noche ―me contó la señora Ely, era un tema ineludible―. Llegó pasado el mediodía, durmió toda la tarde y después se fue.  

    ―¿Por qué? Dijo que se quedaría el fin de semana aquí.  

    ―Eso se suponía, pero se enojó.  

    ―¡Mamá! ―le reprochó Roxana.  

    ―¿Qué? Si es verdad, se enojó porque le dije algunas cosas y quise aconsejarla, no le gustó y se fue.  

    ―¿Aconsejarla? ¿De qué?  

    ―De usted, de su campo, de todo en realidad.  

    Yo no comprendí o no quise comprender.  

    ―Almendra me contó que usted había puesto un garaje de camiones al lado de su terreno y que le había ofrecido cambiarse, yo le dije que se fuera ella.  

    ―Ella no quiere.  

    ―Yo le dije que se cambiara, que a ella le molestan más los camiones que a usted las flores y entonces me contó lo de sus papás.  

    Yo bajé la cara, no me gustaba el tema.  

    ―El problema fue que me lo contó como si quisiera sacar provecho de eso. Yo me enojé y dejamos el tema hasta ahí. Después, terminamos de tomar once y yo quise aconsejarle, decirle que las personas valen más que las cosas y que es mejor mantener la paz que lo material. Ella dijo que le daba lo mismo mantener la paz con nadie, demasiado había sufrido y demasiado había tenido que aguantar como para seguir siempre agachando el moño ante todos y que esta vez no lo iba a hacer, que, por último, aunque no pudiera crecer ni una sola flor para vender, el hecho de molestarlo a usted con eso ahí iba a ser suficiente.  

    Sonreí con triste ironía.  

    ―O sea que prefiere perder dinero y molestarme, antes de buscar una solución.  

    ―Yo intenté decírselo, pero no hubo caso, y al final, agarró sus monos y se fue.  

    ¿Cómo podía ser tan terca?  Yo no le quería hacer mal. Nunca fue mi propósito.  

    Después de un rato más de conversar y contarles en detalle lo que había ocurrido con mis padres, me fui de esa casa.  

    Me acosté y le envié otro mensaje a Almendra.  

    ‹‹Todavía podemos arreglarlo, contesta, por favor›› 

    Lo vio de inmediato, pero no me contestó.  

    Me dormí, sin embargo, no descansé; la imagen de ella llorando en el auto, me provocaba un dolor en el pecho difícil de describir. Además, el pensar en lo que me contó la señora Ely, también hacía mella en mí.  

    A las siete de la mañana mi teléfono sonó con una llamada entrante. Yo estaba en la ducha, así que me sequé las manos y contesté sin mirar, nadie me llamaba por joder a esa hora.  

    ―¿Bastián? ―dijo una voz trémula al otro lado de la línea.   

    ―¿Sí?  

    ―Disculpa, no se me ocurrió a nadie más a quien llamar.  

    ―¿Almendra? ¿Te pasó algo? ¿Dónde estás?  

    ―Estoy en... No... Olvídalo... Chao.  

    Las últimas palabras las pronunció entre sollozos.  

    De inmediato le devolví el llamado, me salió buzón de voz. Había apagado el teléfono.  

    Una nueva llamada. Contesté enseguida.  

    ―¿Almendra?  

    ―Jefe.  

    ―Gómez, ¿qué pasa?  

    ―Yo sé que no es de mi incumbencia, tampoco de la suya, pero es que en el terreno de al lado algo pasa.  

    ―¿Algo? ¿Qué cosa? 

    ―Un incendio en la casita esa que hay ahí. 

    ―Ve a ver.  

    ―Fui recién, estaba con candado, pero ¿sabe?, unos cabros salieron corriendo y hay un auto ahí adentro, ese que estuvo aquí la semana pasada, ese que parece chinita.  

    ―Entra, rompe el candado y busca a Almendra, la nueva dueña, yo voy saliendo para allá.  

    Me terminé de duchar muy rápido con el corazón apretado. Me imaginé lo peor, que esos tipos habían abusado de Almendra, que la habían golpeado, que la habían dejado encerrada en la casita, que...  

    No quise pensar más, solo rogaba llegar a tiempo y que estuviera bien. Por primera vez le pedí a mis padres que intercedieran por mí y creo que lo hicieron pues no te topé con ningún atasco. Cosa que agradecí con el corazón.  

    Llegué en tiempo récord. Entré y Almendra estaba en el suelo. Lloraba desconsolada. Guzmán se encontraba a su lado, parecía que no sabía qué hacer.  

    ―Almendra.  

    ―Se quemó ―me dijo con una tristeza que me traspasó.  

    ―¿Tenías algo importante allí dentro?  

    Negó con la cabeza, abrió sus manos empuñadas y me enseñó el esqueleto de la rosa. Era eso lo que más le dolía, no la casita.  

    Me agaché frente a ella y Guzmán se fue discretamente.  

    ―Lo siento.  

    ―¿Por qué lo hiciste?  

    ―¿Yo?  

    ―Tú no querías que yo estuviera aquí.  

    ―¿Y crees que soy tan infantil o tan desgraciado como para quemar tu rosa sabiendo lo importante que es para ti?  

    ―Por eso, tú sabías que era importante.  

    ―No soy yo quien te odia, Almendra Ríos ―afirmé entre molesto y triste―, recuerda que yo he estado buscando una salida a este problema.  

    ―Esta rosa me hacía creer que podía hacer lo que quisiera, que podía sobrevivir a la maldad de la gente, que nada me destruiría. Ahora no queda nada.  

    La abracé a su pesar.  

    ―No digas eso. Lograste todo antes de esa rosa y podrás seguir después de ella.  

    ―No quiero seguir viviendo ―confesó entre hipidos.  

    La apreté más contra mi pecho, no dejaría que se diera por vencido. 

  

  


 
    La primera batalla 

    (Almendra) 

    Bastián me envió un mensaje donde me decía que aún podíamos arreglarlo y era lo que yo más quería, pero sentía que las cosas habían llegado demasiado lejos.  

    El martes me había ido antes del amanecer a mis tierras. Al llegar, vi a unos jóvenes que salieron corriendo al ver entrar mi auto. 

    El problema fue que, al entrar, vi la casita abierta, adentro, unas botellas de licor y unos cigarros a medio apagar se encontraban por todas partes, al parecer, habían tenido una fiesta en el lugar. Sin darme cuenta, uno de los cigarrillos se había encendido en la cama. Me acerqué a apagarla, no obstante, el líquido de una de las botellas que se habían volteado llegó hasta la llama y encendió el colchón. Salí corriendo de allí pues el incendio amenazó con tomar toda la casita.  

    Llamé a Bastián, en ese momento no se me ocurrió a quien más podría llamar. Pero, justo, en ese preciso instante, una de las paredes se incendió y abrasó mi rosa. Me arrepentí, no quise hablar con él.  

    Poco después, llegó un hombre que, según dijo, era el guardia nocturno de la empresa de al lado. Se acercó a la casa, pero no había nada que salvar.  

    ―¿Usted está bien? ―me preguntó y yo afirmé con la cabeza―. ¿Había alguien más adentro?  

    ¿Quién se creía que era yo? Yo no era la mamá de Bastián.  

    ―¿Quiere agua, algo?  

    ―No, gracias.  

    Se quedó en silencio, creo que no sabía qué hacer ni qué decir. ¡Hombres! 

    Cuando todo fue reducido a cenizas, me acerqué, la rosa estaba en el suelo, solo el tallo había quedado entero, quemado, pero entero.  

    Eso fue lo que más me dolió. La casita ni siquiera me interesaba, hubiera sido buena como cobijo para el futuro celador, pero ya haría otra.  

    No sé cuánto rato estuvimos allí con el guardia, antes de que llegara Bastián, apresurado. 

    ―Almendra ―habló con una voz ronca y pesada. 

    ―Se quemó ―le conté, fue lo único que se me ocurrió decir.   

    ―¿Tenías algo importante allí dentro? 

    Negué con la cabeza, no era la casita, era mi flor, y se la enseñé, la tenía entre mis manos. Se agachó frente a mí y buscó mis ojos. Había culpa en ellos y eso me dio la respuesta que buscaba en mi mente todo ese rato.  

    ―Lo siento ―se disculpó antes de que lo acusara.  

    ―¿Por qué lo hiciste? ―le pregunté. 

    ―¿Yo?  

    ―Tú no querías que yo estuviera aquí.  

    ―¿Y crees que soy tan infantil o tan desgraciado como para quemar tu rosa, sabiendo lo importante que es para ti?   

    ―Por eso, tú sabías que era importante.  

    ―No soy yo quien te odia, Almendra Ríos ―me recriminó enojado―, recuerda que yo he estado buscando una salida a este problema.  

    ―Esta rosa me hacía creer que podía hacer lo que quisiera, que podía sobrevivir a la maldad de la gente, que nada me destruiría. Ahora no queda nada.  

    Me abrazó, quise zafarme, pero no lo logré, a decir verdad, tampoco hice mucho esfuerzo y volví a llorar con más ganas.  

    ―No digas eso. Lograste todo antes de esa rosa y podrás seguir después de ella.  

    ―No quiero seguir viviendo ―largué sin pensar, solo con lo que sentía.   

     De verdad quería morirme, no era solo el incendio, tampoco las mentiras de Bastián, no, iba mucho más allá; sentía que nadie me querría jamás. Sí, Roxana me recibió en su casa y sus niños eran adorables, lo mismo que su mamá, pero ¿por qué lo hizo? Porque soy su jefa, solo por eso, ella misma lo dijo. Aunque yo la trate como a mi igual y la haya querido considerar como mi amiga, no lo es, ella no me veía así, ella me veía como su jefa, nada más.  

    No quería pensar, tenía rabia, pena, tenía tanto dolor metido dentro y haber visto a mi hermana no ayudó mucho, me trajo recuerdos que deseaba enterrar para siempre. 

    En realidad, ya estaba cansada de nadar contra la corriente.  

    ―Estás temblando, ¿vamos para que te tomes un café y te tranquilices? ―me habló como si le hablara a una niña pequeña. Me dio lo mismo.  

    ―Tengo tanto frío ―contesté.  

    Nos levantamos. En realidad, él se levantó y me ayudó a mí a hacerlo. 

    ―Estás conmocionada. Ven. Lo arreglaremos, ¿sí? Has llegado hasta aquí, no puedes darte por vencida ahora ―me dijo.  

    ―¿Aunque tenga que pelear contigo? ―le pregunté entre pucheros.  

    ―Aunque pelees conmigo. ―Me sonrió de una forma maravillosa―. A ver quién gana en el juego del poder.  

    ―Soy mujer, tengo todas las de ganar ―aseguré, aunque todavía me quedaban restos de llanto, no me importó.  

    ―Pero yo soy hombre y, por ende, más fuerte, te puedo ganar fácil.  

    ―Hagamos una apuesta ―lo reté.  

    ―¿Qué apuesta?  

    ―El que gana, se queda; el que pierde, se va.  

    Bastián colocó sus dos manos en mis mejillas de un modo arrobador y me contempló de una forma que me hizo sonrojar.  

    ―Perfecto.  Pero una cosa tiene que quedar clara entre los dos. Primero, jugaremos limpio, y segundo, pase lo que pase, no será personal; no nos enojaremos el uno con el otro por el resultado o el proceso.  

    ―Claro, dices eso porque tienes todas las de ganar ―reclamé.  

    ―¿No que eras mujer y me podías ganar fácil? ―se burló.  

    ―Eso no quita que tengas más armas que yo.  

    ―Tú eres mujer y tienes más recursos.  

    Quería, juro que quería pensar positivo, pero todo mi optimismo duraba menos de un segundo. Cerré los ojos.  

    ―Hey, no me vas a dejar peleando solo, ¿o sí?  

    ―Sácame de aquí ―le rogué, en ese momento no estaba en condiciones de pelear. 

    ―Acá al lado tengo una pequeña oficina, vamos a tomar café para que te calmes.  

    ―¿No me vas a envenenar? ―intenté bromear.  

    ―Envenenarte está fuera de las reglas, así es que no ―contestó de igual modo.  

    ―Ganas no te faltan ―seguí. 

    ―No, ganas no me faltan, pero no puedo, me quedaría sin contrincante.  

    ―¿Solo por eso?  

    ―Obvio, ¿por qué más?  

    Quise sonreír, supongo que solo me salió una mueca horrible.  

    ―Vamos, será mejor ―dijo al tiempo que me abrazó del cuello y comenzó a caminar.  

    No quería que nadie me viera así, por suerte para mí, no había nadie en nuestro camino y Bastián me llevó a una pequeña oficina, que no sé si se pueda llamar así, pues era un pequeño container con un escritorio y unas sillas. Un montón de carpetas estaban tiradas en el suelo.  

    ―¿Mejor? ―me preguntó después de tomar el café.  

    ―No ―respondió sincera.  

    ―Será mejor que te repongas luego, mira que tengo muchas ganas de pelear.  

    ―¿Ah, sí? Eso lo dices porque estoy tonta, ya vas a ver cuando se me pase la tontera, te arrepentirás de haberme desafiado.  

    ―A ver, Almendra Ríos, las cosas como son: tú me desafiaste a mí, no yo a ti; además, toma en cuenta que yo te ofrecí una salida diplomática a todo esto y tú no quisiste. No me vengas a culpar a mí ahora.  

    Aunque sus palabras pudieron parecer duras, su semblante, su mirada y su voz, suavizaban su hablar.  

    ―¿Perdón? Los hombres siempre tienen la culpa de todo.  

    ―¿Ah, sí? Aunque no la tengamos.  

    ―Siempre tienen la culpa  

    ―Yo ahora no tengo la culpa de nada.  

    ―Obvio. Me vendiste un terreno malo.  

    ―Yo no te lo vendí e intenté persuadir a Gustavo de que no te lo vendiera y dijo que tú no le hiciste caso.  

    ―Sí, pero era tuyo, así que eres el culpable de ser el dueño.  

    ―Fue herencia de mi papá ―protestó.  

    ―Para qué fuiste hijo de él ―repliqué con sorna.  

    ―O sea, para ti, tengo la culpa de haber nacido.  

    Me encogí de hombros.  

    ―Por ahí empezó todo. Si no hubieras nacido, nada de esto estaría pasando.  

    ―Almendra Ríos... ―comenzó a decir con voz de amenaza.  

    ―No me digas nada, Bastián Uribe. ―Levanté mi mano para hacerlo callar―. Tú eres el culpable y punto.  

    ―Perfecto. Voy a aceptar una culpa que no tengo, solo para evitar que te pongas a llorar de nuevo. Que conste que es solo por eso.  

    ―¡Bien! ―Hice un gesto de triunfo con el puño―. Gané la primera batalla.  

    ―Por ahora, Almendra Ríos, por ahora ―me advirtió con una enigmática sonrisa.  

  

  


 
    Paz 

    (Bastián) 

    Con tal de verla sonreír, no me importaba cargar con la culpa, y esa apuesta que hizo me daba tiempo a pensar en lo que haría para solucionar todo este entuerto.  

    Después de un segundo café salimos a ver cómo había quedado todo, con calma, tranquilidad y con luz de día. Nos dimos cuenta de que aquella tragedia había sido causada, al parecer, por jóvenes drogadictos y alcohólicos.  

    ―Debes agradecer que no vieron bien tu auto, quizá, por la oscuridad de la noche, no se dieron cuenta de que quien venía era un mujer ―le dije con el miedo que me había provocado pensar en eso.  

    ―¿Crees que me hubieran hecho algo?  

    ―¿Algo? Almendra, quizá no estarías contando la historia. Seguro pensaron que eras un hombre, el dueño, alertado por sus desmanes.  

    ―Ah ―musitó confundida. 

    ―Pero estás bien y eso es lo importante. El resto da lo mismo. 

    ―¿Ahí quedaban cosas de tu mamá? ―me preguntó interesada. 

    ―No sé, en realidad nunca volví a entrar. Nunca entré.  

    ―Perdóname lo que dije de ellos.  

    ―Está bien, es la verdad, es lo mismo que yo siempre he dicho de ellos, solo que escucharlo de otra boca, suena peor.  

    ―Así es y yo no soy quién para hablar mal de ellos, mucho menos frente a ti.  

    Le di la espalda y entré a lo que quedaba de la edificación. Se veía muy endeble, las vigas que la sostenían estaban quemadas, por lo que salí de inmediato, no había mucho que rescatar.  

    ―Voy a mandar a unos maestros para que la derriben y saquen los escombros ―ofrecí. 

    ―No.  

    ―¿No?  

    ―No, es mi terreno y era mi casita, así es que yo tengo que hacerme cargo.  

    ―No quieres mi ayuda.  

    ―Sería cínica si dijera que no, pero ya has hecho demasiado. Ahora me toca a mí. Además, así aprovecho a los mismos maestros para que me hagan una oficina para mí, para cuando quiera desconectarme... 

    Como si el destino se ensañara con ella, llegó un camión con su humo y con su bulla.  

    ―La haré a prueba de sonido ―concluyó divertida.  

    ―¿Quieres conocer el fundo?  

    Me miró suspicaz.  

    ―Vamos, para que conozcas dónde me crie.  

    Accedió y cada uno manejó su propio automóvil. Llegamos a la casona, yo me detuve ante el portón y ella se estacionó detrás de mi auto. Yo me bajé y caminé hasta el de ella. 

    ―Voy a abrir el portón para entrar, dejaremos los autos en el garaje. 

    ―Bueno ―me respondió mirando todo con suma admiración.  

    Una vez dentro, nos encontramos. Ella seguía fascinada con el espectáculo y, no es por alardear, pero el lugar era hermoso, una verdadera casa de campo, amplia, grande, rodeada de árboles frutales y ornamentales, mucho pasto y arbustos.  

    ―¿Te gusta? ―le pregunté a lo obvio. 

    ―Es... hermoso... Nunca vi algo así.  

    ―Así ¿cómo?  

    ―Las veces que estuve en el campo, de niña, fue en hoteles, residenciales o casas de gente de ciudad, metidas en el verde, pero las edificaciones eran de ciudad; pero en una casa de campo de verdad, como las de los cuadros, nunca. Es como esos cuadros que tenían las abuelitas en sus casas, ¿los conoces? ―se volvió a preguntarme, parecía una niña pequeña.  

    ―Sí, claro que sí, mi papá era de Valdivia y mi mamá de Chiloé, así que ambos eran personas de campo, y así les gustaba vivir ―le expliqué. 

    ―¿Y tú?  

    ―¿Yo qué?  

    ―¿Tú eres del campo o de ciudad? Bueno, creo que de ciudad, vives en pleno centro de la capital ―respondió por mí.  

    Me quedé en silencio un momento. 

    ―¿Te enojaste? ―inquirió ante mi mutismo. 

    ―No, claro que no, solo pensaba en tu pregunta y en la respuesta.  

    ―¿Y? 

    Dudé entre decirle la verdad o una mentira. Opté por lo primero. 

    ―No quería nada que me recordara este lugar, llegué a odiarlo.  

    ―¿Por lo que pasó con tus padres?  

    ―Sí ―admití con pesar.  

    ―¿Y ahora?  

    ―No sé qué siento ahora mismo. 

    ―¿Cuándo dejaste de odiarlo? 

    ―Entremos para que veas en interior. ―Cambié de tema a propósito. 

    Ella aceptó y, antes de entrar, corrió al portal y se sentó en una silla mecedora.  

    ―Me encantan estas sillas, cuando sea viejita me voy a comprar una y voy a tejer y ver televisión sentada en una de estas.  

    Sonreí para no decirle que compráramos dos, una para cada uno.  

    Se levantó y caminó hacia la puerta.  

    ―¿Quieres algo? ―le consulté.  

    No contestó, miraba embelesada todo a su alrededor.  

    ―Bastián... ¿Cómo pudiste odiar algo así? 

    Se giró y nuestras miradas quedaron atrapadas una en la otra. No me resistí más, me acerqué y la besé; ella se dejó y no solo eso, también me correspondió.  

    Tras un prolongado beso que se fue encendiendo, nos separamos antes de pasar al siguiente nivel.  

    ―Yo voy a seguir peleando contigo ―me advirtió casi en broma―, no me vas a convencer con un beso.  

    ―No quiero convencerte de nada ―repliqué―, solo quería besarte.  

    Ella se puso en punta de pies y buscó mi boca con la suya, la que encontró dispuesta para ella.  

    ―Mejor llévame a conocer la casa, si no, se nos va a ir todo el día en esto.  

    ―Vamos ―respondí de mala gana. 

    Cada cosa nueva que veía la sorprendía más que la anterior.  

    En la cocina estaban Lucila y Dominga conversando y cocinando para los hombres que trabajaban en el campo del fundo. Las presenté y seguimos camino antes de que se pusieran a hacer preguntas incómodas.  

    ―¿Cómo eran tus papás? ―Quiso saber al terminar de subir las escaleras.  

    Claro, no había ninguna fotografía de ellos en las partes visibles de la casa, yo las había mandado a retirar todas, y, en realidad, tampoco era un tema del que quisiera hablar.  

    ―Si no quieres decirme, no hay problema ―dijo ante mi silencio. 

    ―No sé qué decir ―confesé. 

    ―Ya se te ocurrirá, los hombres son lentos ―bromeó. 

    Me tomó de la mano y fue abriendo cada habitación y asomando la cabeza para mirar su interior, sin entrar.  

    ―¿Cuál es la tuya?  

    ―Yo no me quedo aquí.  

    ―Pero tuviste pieza alguna vez, ¿o no?  

    La conduje hasta el que fue mi dormitorio, abrí la puerta y la sostuve para que entrara.  

    ―¡Es hermosa! ¿Por qué ya no la usas?  

    ―Ya te dije que no me quedo aquí. 

    ―¿Nunca?  

    ―Nunca.  

    ―¿Por qué?  

    ―Tengo mi departamento en la ciudad.  

    ―¿Por qué no te quedas aquí?  

    La miré interrogante, ¿de verdad tenía que contestarle a eso?  

    ―¿Es por lo que pasó con ellos?  

    No respondí, salí de allí esperando que ella me siguiera, cosa que no hizo. Me devolví a verla, ella se había acostado en mi cama. Le daba la espalda a la puerta, estaba hecha un ovillo. Había tomado una fotografía de mis padres que tenía en el velador.  

    ―Almendra.  

    No respondió. 

    Me acerqué. Tenía los ojos cerrados. Le quité la foto y no se inmutó, corrí su cara para verla bien, ¡estaba dormida!  

    ―Almendra ―la hablé con suavidad, en realidad, no estuve muy seguro de si quería que se despertara o prefería verla dormir en mi cama.  

    No se movió. Busqué una manta y se la coloqué encima.  

    Me acosté a su lado y la abracé. 

    ―Aquí sí se puede dormir en paz ―murmuró.  

    ―Me estás enseñando a no odiar este lugar.  

    Se dio la vuelta y quedó de frente a mí; abrió los ojos con dificultad.  

    ―No lo odies, esta casa no tiene la culpa de nada.  

    Me dio un suave beso y se volvió a dormir. La contemplé un buen rato, tenía sus mejillas y la frente rojas todavía, su tez acusaba de inmediato su llanto, razón de sobra para desear que jamás volviera a llorar.  

    El relajo llegó hasta mí y me dormí, como dijo ella, en completa paz.  

  

  


 
    Pasado 

    (Almendra) 

    Abrí los ojos, estaba sola en la cama, a pesar de que hubiera jurado que Bastián se había dormido conmigo. 

    Me levanté y di vueltas por la habitación mirando todo, sin tomar nada. Hasta que una fotografía llamó mi atención, era de la mamá de Bastián y de él cuando pequeño, ella y su hijo compartían los mismos ojos. El papá, en cambio, se veía un hombre adusto, algo severo.  

    ―¿Descansaste? ―me preguntó Bastián y yo di un salto, me encontraba de espaldas a la puerta.  

    ―Sí, sí, gracias. ―Dejé la fotografía que tenía en las manos y me sentí una intrusa.  

    Caminé hasta la puerta con la cara al suelo. 

    ―¿Quieres almorzar?  

    ―Sí... Ya... Ya... 

    Me sentí fuera de lugar, hasta que alcé mis ojos y miré a Bastián, tenía una sonrisa burlona y una expresión muy relajada, divertida diría yo. 

    ―Te ves muy bonita cuando te sonrojas.  

    ―No te burles.  

    ―Nunca me he burlado de ti, te dije la verdad, te queda bien el rojo.  

    ―¡Ya, pesado!  

    Largó una risotada y me abrazó del cuello.  

    ―No te sientas mal, ¿a quién crees que me parezco? ¿A mi mamá o a mi papá?  

    ―Tienes los ojos de tu mamá.  

    ―Eso me han dicho. 

    ―Era bonita.  

    ―Y en persona más, las fotos no le hacen justicia. 

    ―Con razón tu papá era celoso. 

    ―¿Vamos a almorzar? ―Cambió el tema, yo no me cansaba de meter la pata.  

    ―Vamos ―accedí avergonzada.  

    Nos sirvieron el almuerzo en un comedor gigante, la mesa era para doce personas y, al parecer, se agrandaba; las sillas, talladas y forradas con un terciopelo azul; los muebles eran rústicos y la decoración hacía sentir que uno estaba en otra época.  

    ―Desde que murió mi papá no había vuelto a comer aquí.  

    ―¿Hace cuánto...? ―No me atreví a decir la palabra.  

    ―Casi dos años.  

    ―¿Y tu mamá?  

    ―Tres, cumple el próximo mes.  

    No supe qué decir, ¿qué se dice en esos casos? ¿Ante la muerte? Supongo que a mucha gente le pasa que se queda sin palabras para los deudos, ¿qué decir si uno en realidad no sabe lo que están viviendo? Nadie sufre igual que otro.  

    ―¿Qué pasó? ―Movió un poco mi brazo para llamar mi atención.  

    ―Ah. Es que no sé qué decir.  

    ―No hay nada qué decir. ¿Y tus papás?  

    ―Ellos... Como si estuvieran muertos.  

    ―¿Qué pasó?  

    ―Nunca les gusté en realidad. Ellos decían que sí, pero les molestaba mi forma de ser, que no me gustaran las joyas, los lujos, el dinero; fui la vergüenza de la familia cuando quise tener una florería y no quise casarme con Francisco Javier Echaurren del Solar. ―Lo último lo dije con ironía.  

    ―Ah, ya, debe haber sido un hombre sencillito.  

    ―Claro, era el Padre Hurtado en persona.  

    Nos reímos burlones.  

    ―En realidad, era el Gerente General de la empresa de mi papá ―le conté―, tenía sus propias acciones allí y casarme con él significaba unir las dos riquezas y que quedara todo en familia.  

    ―¿Y a ti no te gustaba él?  

    ―¡Tenía cuarenta y ocho años! Más del doble de mi edad, podría haber sido mi papá. Aparte que tenía cinco divorcios a cuestas y siete hijos.  

    Su sorpresa fue mayúscula y no pudo disimular. 

    ―¿Te das cuenta por qué preferí escapar? ―inquirí. 

    ―¿Y tu papá te iba a obligar a casarte con ese pedófilo?  

    ―Me arranqué el día de la boda.  

    ―No te creo. 

    ―Sí. Yo le tenía mucho miedo a mi papá, era un hombre violento, ¿sabes? Yo era la más pequeña de sus hijos y ya estaba sola en la casa, así que acepté casarme con ese tipo que lo único que quería era llevarme a la cama y que a mí me daba mucho asco. Pero mi papá lo encontraba perfecto para mí.  

    ―¿Cómo te diste valor? 

    ―La noche anterior a mi matrimonio, mi niñera llegó a mi pieza y conversó mucho conmigo, no me dijo que no me casara, pero que tenía en mis manos la solución, que debía estar segura de lo que hacía, pues el matrimonio era difícil entre dos personas que se amaban, que imaginara lo que sería sin amor, y que tenía los recursos para hacer lo que quisiera.  

    ―¿Cómo así?  

    ―Sí, también me quedé sin entender en ese momento. Luego, me hizo recordar que mi abuelo me dejó una buena cantidad de dinero en el banco a mi nombre, pero que no lo podía retirar sino hasta cuando cumpliera la mayoría de edad y que hasta entonces mi papá era el tutor de ese dinero. Yo había cumplido los dieciocho hacía pocos meses. Así que me levanté antes del amanecer y salí de la casa sin que nadie me viera, me fui al banco y cambié el dinero a una cuenta que fuera solo mía y a la cual mi papá no tuviera acceso. Volví a la casa y mi papá me esperaba en la puerta, me preguntó por lo que había hecho y me amenazó, me dijo que, si yo no devolvía ese dinero a la cuenta en común que el había creado, me desheredaría. Yo le respondí que no se preocupara, que tenía mi propio dinero y que no necesitaba el suyo. Me dijo que una mujer no podía manejar el dinero, que, de todos modos, mi marido, o futuro marido, se haría cargo.  

    Me quedé callada. Necesitaba aire.  

    ―Ven ―me invitó al portal a sentarnos en el balancín y así lo hicimos―. ¿Qué pasó entonces?  

    ―Yo le dije que no me iba a casar. Ahí me echó de la casa, que, si no me casaba, dejaría de ser su hija. Me fui en ese momento con lo puesto.  

    ―¿Y tu mamá no te defendió, no abogó por ti? ¿Tus hermanos? 

    ―Mi mamá se puso a llorar y gritaba desesperada por lo que dirían los invitados al matrimonio, los vecinos, en lo único que pensaba era en la vergüenza social que les esperaba.  

    ―¿Tu abuelo era por parte de quién?  

    ―De mamá. A él nunca le gustó mi papá, bueno, tampoco es que se llevara muy bien con su hija.  

    ―Al menos tuviste algo para empezar.  

    ―Bastante más que algo, eso me ha ayudado todo este tiempo. De hecho, la casa en la que vivo me la regaló él a escondidas, nadie sabía. Ni yo, solo me enteré cuando cumplí mi mayoría de edad. 

    ―Parece que presentía algo así.  

    ―Yo creo que sí, en todo caso, no era difícil de imaginar.  

    ―Nunca volvieron a buscarte.  

    ―Sí ―respondí sardónica―, estaban súper interesados en mi bienestar, ya viste a mi hermana el otro día, me aman.  

    ―¿Cuántos hermanos tienes?  

    ―Tenía tres. Fabiana, a la que tuviste el gusto de conocer; Antonio, el mayor, y Rodrigo, él se suicidó cuando cumplió los veinte y mi papá descubrió que era gay.  

    ―Debe haber sido un golpe al ego de tus papás.  

    ―Mi papá lo golpeó hasta que se cansó. Yo tenía doce, me puse sobre mi hermano para que no le siguiera pegando, no sirvió de nada; todavía tengo las marcas de sus golpes ―terminé con lágrimas por el doloroso recuerdo. 

    ―Almendra...  

    ―Al otro día, Rodrigo amaneció muerto. Mi abuelo, nunca le perdonó eso.  

    ―Se debe haber arrepentido tu papá.  

    ―No. Se hizo un entierro privado para que nadie se enterara de la vergüenza de que uno de sus hijos se había suicidado porque era gay; les dijeron a todos que se había ido de viaje al extranjero.  

    ―¿Ni con eso dejaron de pensar en los demás?  

    ―La apariencia es lo más importante para ellos.  

    Tomé aire, me sequé las lágrimas y sonreí.  

    ―Bueno, Bastián Uribe, creo que es hora de que me vaya. Tengo un montón de cosas que hacer y supongo que tú también.  

    ―¿Puedes conducir?  

    ―Obvio, no te preocupes.  

    Me levanté del sillín, él se quedó sentado y me miró de un modo extraño.  

    ―¿Qué pasa?  

    Se puso en pie, sin hablar, colocó sus dos manos en mis mejillas y me besó con todo cariño, yo correspondí con el mismo sentimiento.  

    ―¿Te guio a la carretera o sabes llegar? 

    ―Supongo que sé llegar.  

    ―¿Supones? ¿Sabes o no sabes?  

    ―No, no sé, me perdí en el camino cuando vinimos y no sé para donde tengo que ir ―admití.  

    ―Te guio.  

    ―¿Tú te vas a quedar aquí?  

    ―Sí, voy a reencontrarme con mi pasado un poco más.  

    Caminé al interior de la casa para buscar mi cartera, pero él me detuvo del brazo. 

    ―¿Tienes que irte?  

    ―Tengo que ir a ver la nueva tienda, se supone que hoy quedaría lista para la inauguración del sábado, quiero ir a la otra tienda a ver cómo está Roxana, la he dejado botada mucho tiempo ya.  

    ―¿Se arreglaron?  

    ―No.  

    ―¿Por qué te enojaste con ellas?  

    ―Porque tengo miedo ―confesé.  

    ―¿Miedo? Miedo a qué.  

    ―Miedo a enamorarme de ti.  

    Se quedó helado, yo me iba a mover, no me dejó. 

    ―¿Y eso qué tiene que ver con ellas?  

    ―Que ellas lo único que quieren es que tú y yo estemos juntos.  

    Se acercó peligroso a mi boca, con una deliciosa sonrisa.  

    ―Es que ellas quieren lo mejor para ti ―bromeó con una voz muy seductora.   

    ―En ese caso, deberían alejarme lo más posible de ti ―repliqué con sorna y le di yo el beso que ansiaba.  

  

  


 
    Llamada fatal 

    (Bastián) 

    ―Yo no tengo miedo a enamorarme de ti ―le dije―, yo tengo miedo a que no podamos estar juntos.  

    ―Eso depende de nosotros.  

    ―Ese es el grave problema. ―Me separé de ella y le di la espalda.  

    ―¿Es por nuestros trabajos?  

    ―¿Te parece poco? Ninguno está dispuesto a ceder.  

    ―No es personal, tú mismo lo dijiste.  

    ―¿Estás segura? ―Me devolví y me quedé muy cerca de ella a la espera.  

    Me sonrió de un modo maravilloso.  

    ―Siempre y cuando no uses tus armas seductoras en mi contra ―replicó medio en serio y medio en broma.  

    ―Aquí la única que usa esas armas eres tú.  

    La besé con todas mis ganas.  

    Sobra decir que nos quedamos juntos hasta las cinco, hora en la que la acompañé a la tienda que abriría; tal como la había visto antes, era muy pintoresca, a ella le gustaban las flores, los colores y los artículos de lana y de género, eso quedaba bien estampado en el estilo de ese lugar. Además, que colgaban unos cuadros muy bellos, que no había visto la vez pasada. Faltaban solo los últimos detalles de decoración, pues los hombres ya estaban terminando de acomodar los muebles y las vitrinas.  

    Luego de dar algunas órdenes y de agradecer por el trabajo hecho, nos fuimos a la otra tienda a ver a Roxana, quien se sorprendió mucho por vernos llegar juntos y de la mano.  

    ―¿Cómo estás? ¿Cómo ha ido todo por aquí? ―preguntó Almendra algo tímida. 

    ―Bien, bien, los hombres siguen engañando a sus mujeres y disculpándose con flores.  

    ―No faltan ―repuso Almendra.  

    ―Hola, Bastián, ¿y tú? Creí que estaban enojados ―dijo con sorna.  

    ―Sí, pero ocurrió algo y... 

    ―Se incendió la casita del campo, la que te conté.  

    ―Oh, qué pena, ¿qué pasó?  

    ―Unos drogos se fueron a meter y como yo llegué temprano, se asustaron y dejaron sus pitos y sus cigarros a medio y se prendió todo. 

    ―Buu, qué mal, pero al menos no te pasó nada, ¿te imaginas los tipos te hubieran atacado? ¿Quién se hubiera enterado? Tan lejos y tan solo por allá.  

    Almendra bajó la cabeza, creo que no se dio cuenta de la real gravedad del asunto, sino hasta que yo se lo dije y, en ese momento, lo confirmó.  

    ―Voy a la oficina ―habló y luego me miró―. Vengo enseguida.  

    Yo asentí con la cabeza y ella se metió por una puerta lateral.  

    ―¿Se pusieron de acuerdo al fin? ―me preguntó Roxana en voz baja. 

    ―No, o sí, ella quiere saber quién de los dos es más fuerte, yo acepté su juego porque se veía muy mal, creo que ella necesita demostrar que se la puede.  

    ―Es muy terca.  

    ―Es tenaz.  

    ―¿Y cómo es que están tan juntos ahora?  

    ―Quedamos de acuerdo en que no será personal.  

    ―O sea, van a pelear por quién se queda ahí, mientras que andan de novios.  

    Yo reí burlón y me encogí de hombros.  

    ―Eso es lo que ella quiere.  

    ―Y a ti no te viene nada mal. ―Hubo censura en su voz―. No juegues con ella.  

    ―No quiero jugar, si tu amiga no hubiese puesto las reglas y si no la hubiese visto como la vi, no habría entrado en el juego. 

    ―Ustedes dos están locos.  

    ―Tu amiga me tiene loco ―repliqué.  

    ―Son unos niños ―se mofó.  

    Yo no contesté, miré la tienda con detenimiento, era, al igual que la otra, un lugar alegre, lleno de colores y vida. Tomé un ramo de unas flores preciosas que no tenía idea de cómo se llamaban.  

    ―Quiero estas ―le pedí a Roxana.  

    ―Sabes que regalarle estas flores a Almendra es algo... un poco... ¿tonto?  

    ―¿Quién te dijo que eran para ella? Además, no creo que sea tonto, porque dime tú, ¿a quién se le ocurriría regalarle flores a la dueña de una florería? A nadie, por lo tanto, no recibe nunca flores.  

    ―Sí, tienes razón, pero ella misma se las regala.  

    ―No es lo mismo, se las deja, no se las regala. En todo caso, como te digo, estas flores no son para tu amiga.  

    Roxana, con mucha pericia, hizo el envoltorio de las flores para dejarlas dignas de un regalo.  

    ―¿Qué quieres que diga la nota? 

    ―No, sin nota, las entregaré personalmente.  

    ―Siempre llevan nota.  

    ―Ahora no.  

    Me miró de un modo que no pude definir.  

    ―¿Me puedes decir por qué tanto misterio, Bastián? Si no son para Almendra, ¿para quién son que no me puedes decir?  

    Me reí con ganas.  

    ―Yo no he dicho que no puedo decir, tú estás pensando mal.  

    ―Entonces, ¿por qué no dices a quién le llevarás flores? ―me preguntó Almendra desde la puerta de su oficina.  

    Miré a una y a otra con sorna. 

    ―A la señora Ely. Quiero pasar a ver a los niños y le iba a llevar flores a tu mamá ―le dije a Roxana―. Que ustedes piensen mal de todos los hombres no es mi culpa.  

    Mi celular repiqueteó imprudente en ese momento.  

    ―¿Gustavo? ―Un ruido gutural sonó del otro lado―. ¡Gustavo! ¿Qué pasó? ¿Dónde estás? ¡Gustavo! ―grité desesperado. 

    Apenas le entendí lo que dijo, lo único que pude entender claro fue que se encontraba en la oficina.  

    ―¿Qué pasó? ―me preguntó Almendra preocupada.  

    ―No sé, Gustavo se notaba muy angustiado y apenas hablaba, creo que está en la oficina. Lo siento, tengo que ir a verlo. Llévale las flores a tu mamá ―le pedí a Roxana―. Después de todo, sí tendrá una nota. Discúlpame con ella y con los niños, nos vemos.  

    ―¿No quieres que te acompañe? Estás muy alterado, si quieres yo manejo ―ofreció Almendra.  

    ―¿Harías eso por mí?  

    ―Claro, Roxana, toma. ―Le entregó las llaves de su automóvil―. ¿Te llevas mi auto? Déjalo en tu casa, yo voy a buscarlo más tarde o mañana.  

    ―Claro, claro, vayan. Ojalá que no sea nada grave. Me avisan, por fa. 

    ―Claro.  

    Nos fuimos a la oficina de Gustavo, en tanto, yo intentaba llamarlo, sin éxito. 

    Al llegar, el edificio parecía normal, pero al subir, vimos su oficina abierta. Entramos y vi a la secretaria de mi amigo, estaba llena de sangre. Almendra gritó para pedir auxilio, al tiempo que yo buscaba a mi amigo, quien estaba en su despacho, también lleno de sangre y moretones.  

    ―Llamé a la policía, a la ambulancia y al conserje, él fue por ayuda ―me informó Almendra y volvió a salir.  

    ―Elena ―musitó Gustavo abriendo los ojos a medias.  

    ―Tranquilo.  

    ―La mataron.  

    ―No hables, ya viene la ambulancia.  

    Por suerte, tardaron muy poco en llegar. Elena continuaba viva, así es que se llevaron a los dos de urgencia a la clínica. La policía, que ya había llegado, no permitió que nos fuéramos, necesitaban tomarnos declaraciones.  

    Por fortuna, tengo un programa en mi teléfono que graba cada llamada y se las enseñé a los oficiales, luego de lo cual, nos dejaron ir y nos dirigimos a la clínica.  

    ―Llamé a Roxana, dijo que pasaría por acá para ver si necesitábamos algo.  

    ―Gracias.  

    ―No tienes que dármelas a mí, ella viene porque quiere, no porque yo se lo haya pedido.  

    ―Gracias por estar aquí, por acompañarme.  

    ―¿Gustavo no tiene familia? ―me preguntó ella al notar que no había nadie más conmigo.  

    ―Sí, pero están de viaje en Cuba, allá no hay buena señal, les dejé un mensaje para que lo vieran cuando se pudieran conectar. Los llamé, pero sale buzón de voz.  

    ―¿Toda su familia está de viaje?  

    ―Sus papás y sus dos hermanas. Él se les iba a unir mañana. Bueno, pasado mañana, en realidad, mañana partía de acá. No le gusta Cuba a mi amigo. Y el resto de familia vive en el sur, sus abuelos; no creo que sea conveniente llamarlos a ellos. 

    ―Ah, se van a preocupar mucho. ¿Y le dijiste a sus papás? Están tan lejos...  

    ―Sí, pero es mejor que sepan.  

    ―Siempre es mejor la verdad.  

    Lo dijo en un doble sentido muy notorio. Tenía razón, con la verdad por delante es mucho más fácil enfrentarse a todo. No hay nada que ocultar y nada por qué mentir.  

      

  

  


 
    Clínica 

    (Almendra) 

    Roxana llegó a la clínica pocos minutos después.  

    ―¿Qué pasó? ―me preguntó, Bastián había ido a hablar con una enfermera para pedir información.  

    ―Al parecer los asaltaron, aunque todavía no es seguro, Gustavo está inconsciente, por lo que no ha podido hablar y Elena entró en coma.  

    ―¡Qué terrible, amiga! ¿Y la familia?  

    ―Bastián le dejó un mensaje a los papás de Gustavo que andan de vacaciones en Cuba; él no conoce a la familia de Elena y su celular está bloqueado, esperamos que, al demorarse en llegar, la llamen, para avisarle ―le expliqué y le mostré el teléfono que estaba a mi cargo.  

    ―Es horrible, no se puede tener tranquilidad. 

    ―Y en un edificio, con controles, con cámaras, con todo. Nadie se había dado cuenta.  

    Mi amiga meneó la cabeza, anonadada, por lo que acababa de contarle.  

    ―Hola, Roxana, gracias por venir ―saludó Bastián que llegó a nuestro lado sin que me diera cuenta.  

    ―Hola, ¿qué te dijeron?  

    ―Elena, la secretaria de Gustavo, está muy complicada, está en coma inducido para que su mente se sane del trauma vivido y su cuerpo se recupere y le puedan hacer los tratamientos que requiere. ¿No ha llamado su familia todavía? ―me preguntó.  

    ―No, nada todavía.  

    Hizo un gesto de impaciencia.  

    ―¿Y de Gustavo?  

    ―Gustavo está grave, el doctor no se explica cómo pudo llamar ni como pudo mantenerse consciente tanto tiempo, cree que el deseo de salvar a Elena, de avisar, fue lo que lo mantuvo despierto, pues tiene múltiples heridas y fracturas en todo el cuerpo; entró en coma al llegar aquí.  

    ―¿Y si no fue robo? 

    ―Es lo que están viendo, fue demasiado violento para haber sido un simple asalto.  

    ―Sí, porque dejarlos así... ―dije recordando la escena que encontramos. 

    ―Ojalá los pillen y los sequen en la cárcel, merecen estar encerrados de por vida ―expresó Roxana llena de frustración.  

    ―Ojalá, confío en que el edificio tenga las grabaciones de las cámaras, el registro de las visitas, que haya huellas en la oficina.  

    Yo no dije nada más, ¿qué podría agregar? Lo que estaba pasando... 

    El sonido del teléfono de Elena me hizo saltar. Lo miré sin atinar a nada. Bastián me lo quitó de las manos con suavidad.  

    ―¿Aló? Sí, sí. Yo soy Bastián Uribe, amigo de Gustavo, el jefe de Elena ―explicó―. Ellos... Ellos fueron asaltados en la oficina, están en la Clínica Francesa. No. Es mejor que vengan. Ahora ―terminó con la voz más baja.  

    Yo lo miré expectante.  

    ―¿Qué dijeron?  

    ―Era la mamá, van a venir.  

    ―Pobre señora ―musitó Roxana.  

    ―Sí ―asentí yo. 

    Roxana nos fue a buscar unos cafés y unos sándwiches, todavía teníamos para rato, pues les estaban tratado y en una hora o un poco más, el doctor iba a entregar un nuevo informe.  

    Casi media hora después, apareció una pareja algo mayor y un hombre más joven. Bastián se acercó a saludarlos y luego los guio hasta nosotras.  

    ―Ellos son los padres de Elena y el esposo de ella ―los presentó.  

    ―Buenas noches ―atinamos a decir a un tiempo con Roxana.  

    ―¿Qué pasó? ¿Quién...? ―preguntó la mamá, desesperada y soltó el llanto, su esposo la abrazó.  

    ―No lo sabemos ―contestó Bastián―. Gustavo me llamó y cuando llegamos, estaban... La policía quedó allí en la oficina haciendo las pericias necesarias para encontrar a los culpables.  

    ―¿Y para qué? Los van a encontrar y los van a dejar libres a los dos días ―protestó la mujer y se separó de su marido―. Si los delincuentes tienen todas las garantías.  

    ―¿Qué te dijo el médico? ―consultó el esposo de Elena, en tanto el papá de la secretaria abrazaba a su esposa de nuevo―. ¿Pudo hablar?  

    ―Hablé con una enfermera. La indujeron a coma, está con diversos traumas, de todas formas, es un informe preliminar, en un rato más van a dar un informe más detallado.  

    ―Gracias.  

    ―Hay que avisarles a mis papás ―dijo la mujer.  

    ―Después de que el médico nos dé el informe, los llamamos.  

    Yo busqué la mirada de Bastián, ver el dolor de esa familia, me hacía sentir una angustia difícil de explicar y de demostrar. ¿Mis papás se preocuparían si a mí me hubiese pasado algo así? Él, como si adivinara, se acercó y me abrazó.  

    ―¿Por qué no te vas con Roxana? ―me dijo al oído.  

    ―No.  

    ―Esto no te hará nada bien.  

    ―Opino lo mismo, amiga, no hace mucho tuviste el accidente, hoy pasó lo del incendio en la casita, no lo has pasado bien estos últimos días... Son demasiadas emociones.  

    ―¿Y te vas a quedar solo?  

    ―No estaré solo, me quedaré con ellos, no te preocupes. ¿Se puede quedar contigo esta noche? ―le consultó a mi amiga.  

    ―De hecho, me la voy a llevar a mi casa ―respondió.  

    ―No hace falta.  

    ―No seas porfiada, ándate, yo te aviso cualquier cosa.  

    ―¿De verdad?  

    ―Prometido.  

    Le di un suave y corto beso en los labios.  

    ―Me avisas.  

    ―Sí, descansa.  

    Me despedí de la familia de Elena y me fui a regañadientes con Roxana. Llegamos a la casa, la señora Ely ya estaba enterada de lo que había pasado, Roxana la había llamado antes de salir a la clínica y Bastián la llamó mientras íbamos en camino, así es que no hubo que darle muchas explicaciones.  

    No tenía hambre, por lo que solo tomé un té con ellas, no quería ir a dormir, pero no sé qué me pasó que, en menos de cinco minutos, me dio un sueño que casi no podía permanecer en pie y tuve que ir a acostarme. No alcancé ni a hablar con ellas. 

    Desperté a las nueve en punto de la mañana. Miré el teléfono por si acaso me había escrito o llamado Bastián. Tenía varios mensajes:  

    23.21: ‹‹A Gustavo lo pasaron a pabellón›› 

    23.38: ‹‹Elena tiene reflejos, dice el doctor que salió del coma, pero sigue inconsciente›› 

    01.40: ‹‹Gustavo salió de la operación, dice el doctor que salió todo bien, que tenía el intestino perforado por una estocada, de ahí la hemorragia interna que tenía. Está bien›› 

    02.30: ‹‹Me voy a la casa, ambos están evolucionando bien, al menos están estables dentro de su gravedad, para la forma en la que llegaron, eso es bueno. Mañana a las diez van a dar un nuevo informe médico›› 

    03.08: ‹‹Ya llegué a la casa, ahora me voy a dormir para ir mañana temprano a la clínica. Besos. Nos vemos›› 

    Su última conexión fue a las siete y media, así es que le envié un emoticono de ojitos.  

    ‹‹Buenos días, ¿cómo te sientes?››, me preguntó casi enseguida. 

    ‹‹Buenos días, yo bien, ¿y tú?››, contesté. 

    ‹‹Bien›› 

    ‹‹¿Nos vemos en la clínica?›› 

    ‹‹¿Desayunamos juntos?›› 

    ‹‹¿Dónde estás?›› 

    ‹‹Estoy afuera de la casa de Roxana›› 

    Puse un monito asustado.  

    El timbre sonó en ese momento. 

    ‹‹¡¡Todavía no me levanto!!›› 

    ‹‹No te preocupes, te espero››  

    Corrí al baño, me duché, me vestí y me arreglé en tiempo récord. Salí al comedor y allí estaba él con la señora Ely, conversando.  

    ―Volaste ―bromeó.  

    ―Algo así.  

    Se acercó y me dio un beso en la boca, dulce y tierno... pero corto. 

    ―¿Cómo amaneciste? 

    ―Bien, me dormí de repente y no supe nada.  

    La señora Ely y él se miraron raro, pero no hice caso.  

    ―Te hacía falta descansar ―repuso―. ¿Vamos? 

    ―¿Por qué no toman desayuno aquí y después se van? Tengo listo todo ―ofreció la mamá de mi amiga.  

    ―Por mí está bien ―respondió Bastián.  

    ―Ya, así no perdemos tiempo en la cafetería.  

    ―Sí.  

    La fuimos a ayudar con las cosas a la cocina. Después del desayuno nos fuimos a la clínica. Allí no tendríamos buenas noticias.  

  

  


 
    La sorpresa de Roxana 

    (Bastián) 

    La familia de Elena hablaba con un par de policías cuando llegamos. Nos acercamos a ellos en el instante en el que la mamá hundía la cara en el pecho de su esposo.  

    ―Buenos días ―saludé y luego me dirigí a uno de los oficiales, era el mismo que habíamos visto la tarde anterior―. ¿Tienen noticias? ¿Atraparon a quien hizo esto? 

    ―No, señor Uribe, no sabemos todavía quién lo hizo; estamos trabajando para descubrirlo.  

    ―¿Ni un solo sospechoso?  

    ―Creemos que fue una venganza por algún caso, quizás algún narcotraficante, por el modo de operar. ¿Usted conoce los últimos casos en los que trabajaba? Esperamos la orden del juez para retirar los computadores y revisar las carpetas para buscar los casos.  

    ―No, por supuesto que no, él no hablaba conmigo de eso.  

    ―Bueno, los mantendremos informados. Hasta pronto. 

    Nos despedimos de él y yo miré a la familia de Elena.  

    ―¿No ha dicho nada el médico? 

    ―No, no, nada ―respondió el marido algo frustrado―, no dejan entrar ni sabemos si puede o no hablar.  

    Esperamos allí a que alguien saliera a darnos información. Poco a poco fue llegando más gente, familiares que iban a hablar con los médicos que daban sus informes por la mañana.  

    A pesar de haber llegado de los primeros, el doctor nos dejó para el final en los informes y nos guio hasta su oficina.  

    ―No les voy a mentir ―comenzó a decir―, las cosas no se ven bien para ninguno de los dos. Elena volvió a caer en coma, lo cual no es buena señal, anoche le hicimos algunos exámenes y pruebas, creemos que los que le hicieron esto, la torturaron, presenta síntomas de asfixia y múltiples cortes en su cuerpo.  

    ―A ella... ¿la abusaron? ―consultó el marido.  

    ―No, no presenta rasgos de violación.  

    El tipo hizo un gesto de alivio que me molestó, ¿de verdad le importaba eso? Su mujer estaba en coma, había sido torturada ¿y le preocupaba si otros hombres la habían tocado? Sí, fue un alivio para todos saber que no lo habían hecho, pero la expresión de su marido fue de: “Sigue siendo mía”. O al menos así lo vi yo.  

    ―Del señor Mardones puedo decir que él está grave, se descompensó varias veces anoche y nos ha costado mucho estabilizarlo. 

    ―¿Eso qué significa, doctor? ―pregunté para asegurarme de que lo que entendía era lo que había escuchado. 

    ―Su amigo, señor Uribe, está en riesgo vital, las próximas cuarenta y ocho horas son decisivas para saber si se recuperará o hay probabilidades de ello; o se nos va.  

    Un nudo en la garganta me impidió replicar, mi amigo no podía morir.  

    ―¿Podemos verlos? ―consultó el papá de Elena.  

    ―Solo un momento y de a uno, deben descansar.  

    Yo no estaba seguro de si quería verlo. Por un lado, sí, quería hablarle, darle ánimos para que luchara y se recuperara y, por otro, no quería verlo en una cama a punto de morir.  

    Le dije a Almendra que entrara primero, yo no me atrevía. Ella me miró sorprendida. Al poco rato, salió con los ojos rojos por haber llorado.  

    ―Entra, te necesita ―musitó casi de un modo inaudible.  

    ―Toma, quédate con mi teléfono por si llaman los papás de Gustavo ―le pedí. 

    ―Claro, claro ―respondió turbada.  

    Entré a duras penas y verlo en esa cama, con cables, mangueras, chupones y vendas por todo su cuerpo, no fue el mejor panorama. Una enfermera se encontraba al lado de su cama, ella no se apartaría de él.  

    ―Gustavo, soy Bastián; amigo, tienes que recuperarte, tienes que luchar; tus papás y tus hermanas vienen en camino ―mentí―, no puedes darte por vencido. 

    No hubo reacción por parte de mi amigo.  

    Me quedé un rato e intenté infundirle esperanza y ganas, le recordé los momentos en los que estuvimos juntos, enfrentando todo lo malo que nos había ocurrido: su separación, la enfermedad de su hermana, la muerte de mis padres.  

    ―No te dejes vencer, amigo, no me dejes solo tú también.  

    Una pequeña reacción de su mano izquierda me hizo albergar esperanza; sin embargo, el doctor me aseguró que aquello fue solo un reflejo. Yo no lo creí así.  

    Al salir, Roxana había llegado, aprovechó su hora de colación para ir a la clínica.  

    ―¿Puedo verlo? ―preguntó entre tímida y ansiosa.  

    Yo me extrañé de su pregunta, a decir verdad, no sabía que a ella le interesara Gustavo, él no me había dicho nada de ella más que una vez, cuando la venta del campo recién iniciaba, que mencionó que la dependienta de la florería era muy linda. Nada más.  

    ―¿Bastián? ―Almendra me volvió a la realidad.  

    ―Claro, claro, le diré a la enfermera ―respondí, Roxana había bajado la cabeza.  

    Esperamos en el pasillo mientras ella entraba. Poco rato después, salió, al mismo tiempo en el que varias enfermeras y doctores se apresuraban a atenderlo, pues sus máquinas habían comenzado a sonar.  

    ―¿Qué pasó? ―le pregunté alterado.  

    ―Despertó.  

    ―¿Qué?  

    ―Eso. Abrió los ojos y las máquinas empezaron asonar. Me sacaron y ellos se quedaron allí.  

    ―¿Pasa algo entre ustedes dos? ―inquirió Almendra, curiosa.  

    ―No. Bueno, nos hemos visto un par de veces, cuando iba a dejar algún papel, no sé, ahí nos quedábamos conversando.  

    ―No me habías contado ―le reprochó Almendra.  

    ―Gustavo tampoco me dijo nada.  

    ―Es que no había nada que contar, solo nos vimos un par de veces.  

    ―Claro ―replicó Almendra con sorna―. Y por eso despertó contigo.  

    ―¡No despertó conmigo! ―protestó Roxana.  

    ―Lo importante es que despertó ―concilié yo―, y si fue por ti, te estoy agradecido.  

    Se sonrojó. Yo todavía no me animaba a preguntar por el papá de Lucía y Joaquín, esperaba que aquello no fuese un problema.  

    Dos horas después, recibí el llamado del papá de Gustavo.  

    ―Don Alfonso ―contesté.  

    ―¿Qué pasó?  

    ―Lo que les escribí, a Gustavo lo asaltaron en el bufete y quedó muy mal.  

    ―Nosotros estamos en Panamá. En Cuba no logramos hacer conexión, por eso no llamamos antes. En realidad, tampoco hicimos mucho esfuerzo, preferimos venirnos enseguida. Llegamos en la madrugada a Chile.  

    ―Los voy a buscar al aeropuerto, ¿a qué hora llegan?  

    ―No hace falta que te molestes.  

    ―No es molestia, don Alfonso, querrán saber más detalles de Gustavo y podemos conversar y contarles con calma lo que se sabe hasta el momento.  

    ―No sabes cuánto te agradezco esto que estás haciendo.  

    ―No es nada, Gustavo es como mi hermano, así que no tiene nada que agradecer.  

    ―De todas maneras, de no ser por ti, estaría solo en este momento.  Bueno, nos están llamando para abordar el avión, se supone que arribaremos a las dos y media.  

    ―Perfecto, estaré en el aeropuerto a esa hora. Nos vemos.  

    ―Gracias, nos vemos.  

    Corté la llamada y vi avanzar a Almendra hacia mí con dos vasos de café.  

    ―Toma.  

    ―Hay que ir a almorzar ―le dije―, no sacamos nada con quedarnos aquí, el doctor dijo que era mejor esperar, de todas formas, le dejé mi número de teléfono por cualquier cosa.  

    ―Estás cansado.  

    ―Sí, anoche apenas dormí.  

    ―¿Por qué no vamos a mi casa? Es más cerca y te puedo prestar mi puf contenedor.  

    Sonreí.  

    ―Eso me encantaría ―admití sincero.  

    Me dio un dulce beso, se terminó de beber su café y salimos de la clínica rumbo a su casa.  

  

  


 
    Una bendición. ¿O dos? 

    (Almendra) 

    Bastián tenía unas ojeras del porte de un buque, así es que como Roxana se había llevado mi auto, yo manejé el de él. Yo creo que, al agotamiento físico, se le sumaba el emocional, Gustavo era casi su hermano y se estaba debatiendo entre la vida y la muerte.  

    Antes de llegar a mi casa, pasé por un pequeño restaurant a comprar comida casera para llevar; una buena cazuela de pollo le levantaría el ánimo y le daría la energía que necesitaba.  

    Tras comer, nos acostamos los dos en el puf... y nos dormimos.  

    Yo desperté cerca de las ocho y media. Me moví un poco y Bastián abrió los ojos.  

    ―Son las ocho y media, ¿te vas a levantar o vas a seguir durmiendo?  

    ―No, voy a levantarme, quiero pasar a la clínica antes de ir a buscar a la familia de Gustavo.  

    ―¿Quieres un café? ―ofrecí.  

    ―Me encantaría.  

    Me fui a la cocina y preparé las tazas en tanto esperaba que hirviera el agua.  

    ―¿Cómo te sientes? ―le pregunté.  

    ―Mucho mejor.  

    ―¿Descansaste?  

    ―Sí, dormí muy bien.  

    ―Te hacía falta dormir bien.  

    ―Sí, creo que lo necesitaba.  

    Nos sentamos en el sofá con las sendas tazas de café.  

    ―Bastián, dime algo ―le pedí con cierto temor.  

    ―Claro, dime.  

    ―¿Crees que Gustavo se ponga bien?  

    ―Yo creo que sí, despertó y estaba consciente, según el doctor, eso era un buen síntoma.  

    ―¿Quién pudo hacer semejante barbaridad?  

    ―No lo sé, la policía supone que fue algún cliente que quiso vengarse.  

    ―Espero que paguen lo que hicieron.  

    ―Yo espero lo mismo. El problema será encontrarlos.  

    ―Sí, ojalá que los encuentren y que los pudran en la cárcel.  

    ―Gustavo jamás hablaba de sus casos conmigo, decía que era por lealtad a su profesión y que también era una protección hacia mí.  

    ―¿Protección a ti?  

    ―Sí, él decía que llevaba casos muy complejos ―suspiré―. Ahora me pregunto qué tan complejos como para que le hicieran algo así.  

    ―¿Drogas? ¿Tráfico? Esos son los más sádicos.  

    ―No sé. Espero que pronto se aclare esto.  

    ―Sí.  

    Apuró su café.  

    ―Bueno, me voy a la clínica.  

    ―Te acompaño.  

    ―No hace falta, después voy a ir al aeropuerto.  

    ―Después me pasas a dejar, igual tienes que pasar por aquí. Si quieres, pueden venir para acá, esta casa es más grande que la tuya y está más cerca de la clínica. Si se quieren quedar, hay dormitorios de más ―ofrecí. 

    ―¿No es problema para ti?  

    ―Ninguno. Vamos a la clínica y, mientras tú vas al aeropuerto, yo arreglo las camas.  

    ―Gracias ―dijo con algo de emoción.  

    ―No me las des.  

    Me besó y luego salimos rumbo a la clínica.  

    El doctor estaba optimista, pues Gustavo no se había vuelto a dormir, es decir, sí dormía, pero no en coma. Eso era una buena señal. 

    Elena, por otro lado, tenía una lenta recuperación, pero todo indicaba que, de seguir así, en cualquier momento saldría de riesgo vital.  

    Con esas buenas noticias, Bastián y yo nos fuimos a la casa. Comimos algo y él se fue al aeropuerto, yo me quedé haciendo las camas.  

    La casa que me regaló mi abuelo era relativamente grande. Tenía cinco habitaciones; tres baños completos, dos en el segundo piso y uno en suite; un medio baño en el primer piso; un living o sala de estar con bar; un comedor de diario y un comedor de visitas, y, lo que más me gustaba, una terraza con un jardín precioso y una piscina no muy grande, pero sí cómoda para pegarse un chapuzón en los días de calor.  

    El aseo no era nada fácil, por ello, una señora me ayudaba, una vez por semana, a hacer un aseo general y una vez al mes, un aseo profundo. El resto del tiempo, yo solo mantenía, por lo que podía estar tranquila que todo estaba limpio para recibir a mis visitas.  

    Llegaron cerca de las tres de la mañana, preocupados y cansados por tan extenso viaje. Yo les serví un café y tenía unas galletas, sándwiches y algunas otras cosas para comer.  

    Tras las presentaciones, nos sentamos a conversar, ellos querían saber qué había sucedido. Bastián les contó todo lo que sabía, desde que recibió la llamada de su amigo, hasta esa misma tarde cuando fuimos a verlo y habló con el médico tratante.  

    ―¿Quién pudo hacer una cosa así? ―sollozó la madre.  

    ―Todavía no se sabe nada, la policía descartó el robo pues no habían sustraído nada y las cosas de valor estaban a la vista.  

    ―Debe haber tenido un caso con gente que no acepta perder ―comentó Magdalena, la hermana de Gustavo―. El siempre tomaba casos en contra de grandes empresas, narcos, delincuentes; aunque sus clientes no tuvieran el dinero suficiente para pagar; era un soñador.  

    ―Es un soñador ―corrigió la mamá― y lo seguirá siendo.  

    Mi celular sonó y me alarmé, pues todavía no eran las seis de la mañana, ¿quién podría llamar a esa hora?  

    ―¿Aló? ―contesté.  

    ―Amiga.  

    ―¡Roxana! ¿Pasó algo?  

    ―No, no, nada grave, solo que vi que estabas en línea y quise llamarte, ¿te desperté?  

    ―No, no, dime. 

    ―Es que... recibí algo... ¿Dónde estás? ¿Puedo ir a tu casa?  

    ―Yo estoy en mi casa, sí, llegaron los papás de Gustavo y sus hermanas, estamos con ellos.  

    ―Ah.  

    ―¿Qué pasa?  ¿Por qué no me dices qué pasó?  

    Silencio preocupante al otro lado de la línea.  

    ―Roxana... 

    ―Voy a tu casa, ¿cómo están las cosas allá? No quiero causar más dolor.  

    ―Imagínate, pero no te preocupes, ven, te espero. Voy a preparar el desayuno para irnos luego a la clínica. ¿Quieres ir a ver a Gustavo? 

    ―Tengo, amiga, tengo que hacerlo. Me estoy yendo, nos vemos.  

    Sus frases a medias, su tono, su voz enigmática... Algo pasaba.  

    ―¿Qué le pasó a Roxana? ―me preguntó Bastián.  

    ―No sé ―contesté todavía anonadada―. Viene en camino.  

    ―¿Quién es esa tal Roxana? ―preguntó Amelia, la otra hermana de Gustavo.  

    ―Es mi amiga ―respondí yo―, ella trabaja en mi florería y es amiga de tu hermano también.  

    ―¿Amiga?  

    ―Sí, bueno, se conocieron hace un tiempo y ahora nos enteramos de que han seguido viéndose y hablándose ―le expliqué.  

    ―A tu hermano le hizo bien su visita ayer, no sé si fue ella o casualidad ―dijo Bastián―, pero cuando ella entró, Gustavo despertó.  

    ―Entonces, esa chica es importante para mi hijo. Si es así, por mí, bienvenida sea, es una bendición en nuestras vidas ―acotó la mamá.  

    “Sí”, pensé yo, “el problema es que esa bendición viene con dos bendiciones añadidas”.  

      

  

  


 
    Mi amigo 

    (Bastián) 

    Roxana llegó pálida, agitada y muy, muy asustada.  

    ―No sabía qué hacer ―dijo entre sollozos, luego de que nos sentáramos ante la mesa para tomar el desayuno.  

    ―¿Qué pasó, amiga?  

    ―Anoche sentí un ruido en la calle, un auto derrapó muy brusco, tocó la bocina y luego se oyó un disparo.  

    ―¿Atacaron tu casa?  

    ―No, no, bueno, no directamente. Casi. Cuando el auto se fue, salí a mirar, varios vecinos lo hicieron, y encontré esto en el jardín.  

    Me entregó un sobre con sus manos temblorosas. Lo tomé y lo leí.  

    “Dale a tu noviesito un mensaje: Esta vez se salbo, pero k si sigue metiendo sus narises donde no deve, tu y tu familia bana sufrir las concecuensias”.  

    Así, tal cual, con los horrores ortográficos y todo.  

    ―¿Qué dice? ―me preguntó Almendra.  

    Yo resoplé y miré a cada uno de los que se encontraban allí.  

    ―¿Es por mi hijo? ―preguntó don Alfonso.  

    ―Creo que sí ―respondí con cautela.  

    ―¿Qué dice? ―preguntó la señora Ignacia, desesperada.  

    ―Es mejor que lo digas ahora ―advirtió Magdalena.  

    A regañadientes, leí la nota en voz alta.  

    ―¿En qué caso andaría este niño? ―expresó la mamá con desolación.  

    ―Sea cual sea, seguirá en él ―indicó el papá.  

    ―Ojalá haga caso ―murmuró Amelia.  

    ―Después de lo que pasó y ahora con esta amenaza, tendrá que hacer caso, no le quedará otra alternativa ―reafirmó don Alfonso.  

    ―No sabía si ir a la policía. Bueno, ellos llegaron, pero yo me entré y no hablé con ellos.  

    ―Es mejor que no, si se enteran de que fuiste con la policía, puede ser peor, es mejor dejarlo así y que Gustavo no siga con lo que sea en lo que haya estado ―le respondí yo.  

    ―Es verdad ―continuó don Alfonso―, por el momento es mejor dejarlo así, involucrar a la policía puede ser contraproducente. Si ellos averiguan algo, que sea por ellos.  

    ―De todos modos, quédate tranquila ―le habló Almendra―. Toma desayuno y hoy no vayas a la tienda.  

    ―¿Y qué vas a hacer?  

    ―Iré yo más tarde a colocar un letrero avisando que no se abrirá sino hasta el lunes.  

    ―Almendra.  

    ―Tranquila, enfoquémonos en esto. De hecho, voy a cancelar la inauguración del otro local.  

    ―¡No puedes hacer eso! Llevas meses planeándolo.  

    ―Sí y por lo mismo puede seguir esperando. Las personas son más importantes que las cosas y tú lo sabes muy bien. Tómate estos días libres. ¿Vas a ir a la clínica?  

    Roxana buscó la aprobación de la familia de Gustavo.  

    ―Creo que le hará muy bien que vayas. ―La mamá fue la primera en hablar.  

    ―Si mi hijo te aprecia tanto como para despertar por ti, eres bienvenida ―corroboró el padre.  

    Roxana se puso roja.  

    ―Fue casualidad.  

    ―Las casualidades no existen ―indicó Magdalena con un gesto raro, ella era la extraña de la familia, algo así como Almendra en la suya, aunque los padres de Magdalena la aceptaban y amaban así.  

    ―En este caso yo sí quiero ir, en todo caso, ¿qué pude haber hecho yo para que despertara? ¿O qué tanto me puede apreciar? Apenas nos conocemos, yo soy una simple vendedora de un local de flores.  

    ―¿Y eso qué? ¿Acaso el amor le importan las plusvalías? ―inquirió Magdalena.  

    Los ojos de Roxana se dirigieron a don Alfonso con una expresión clara en su rostro: “él jamás aceptaría a una mujer como yo para estar con su hijo”.  

    Don Alfonso la observó detenidamente, creo que meditaba en algo.  

    El silencio se volvió tenso.  

    ―¿Y si nos vamos? ―preguntó Almendra para salir de ese plomo en que se había convertido la casa.  

    ―Vamos ―respondí yo.  

    ―Yo me voy con Roxana en mi auto ―dijo Almendra. 

    ―Me voy con ustedes, niñas ―anunció don Alfonso y hasta yo me sentí cohibido.  

    Nadie dijo nada hasta que, al salir, vieron el auto de Almendra.  

    ―¿Te vas a ir en eso papá? ―interrogó Amelia con un tono de censura.  

    ―¿Por qué no? Bien monono tu auto, chiquilla.  

    Creo que Almendra sintió vergüenza de su automóvil, pero don Alfonso abrió la puerta y se subió sin importarle.  

    Hubiese deseado ir con ellos para saber qué les diría, pero me tuve que conformar e ir con las mujeres de la familia de Gustavo.  

    Llegamos en silencio hasta la clínica que quedaba a unos pocos minutos de allí. Esperamos hasta las nueve, hora en que salió una doctora a entregar los informes de sus pacientes a los familiares.  

    Aproveché la bulla y confusión del momento para acercarme a Almendra.  

    ―¿Qué les dijo? ―lo interrogué.  

    ―Nada especial. Nos preguntó cómo conocimos a su hijo, cómo fue que Roxana siguió hablando con él, que si había algo entre ellos... Eso. Nada fuera de lo esperable.  

    ―¿Roxana le dijo que tenía hijos? 

    ―No.  

    ―¿No les dio un discurso?  

    ―A decir verdad, yo tenía miedo, pero no, fue muy agradable el caballero, hasta nos hizo reír con uno que otro chiste fome.  

    ―Menos mal.  

    ―Se ve más severo de lo que es.  

    ―Es muy estricto.  

    ―Sí, eso sí, pero también muy paternal.  

    El médico de Gustavo salió en ese momento y nos acercamos a él, la familia de Elena también estaba allí, pero a ella la trataba otra doctora, por lo que tenían que seguir esperando el informe.  

    ―El paciente ha tenido una notable mejoría, de hecho, en este momento, está consciente. Pueden pasar a verlo, pero de a dos, no más que eso y por pocos minutos, debe descansar.  

    ―Gracias, doctor ―agradeció Ignacia.  

    ―De nada, señora, pueden pasar, vayan a ver a su hijo, debe estar esperándolos.  

    Cuando ellos salieron, cinco minutos después, venían tranquilos por verlo despierto, pero acongojados al ver sus moretones y heridas.  

    Las hermanas entraron y salieron de igual ánimo que sus padres. Después, entramos Almendra y yo. Un policía no se movía de los pies de la cama. 

    ―Hola, amigo ―lo saludé y él me sonrió.  

    ―Hola, Gustavo ―lo saludó Almendra.  

    Sus ojos fueron de clara pregunta.  

    ―Sí, amigo, esta mujer que ves aquí me conquistó y me tiene comiendo de su mano.  

    ―¡Mentiroso! ―reclamó Almendra.  

    ―En síntesis, profesionalmente seguimos peleados, pero en lo personal, estamos juntos, andando ―expliqué. 

    Sonrió con sorna.  

    ―La ironía no se te pasa ni convaleciente ―reproché.  

    Negó con la cabeza.  

    ―Amigo ―le dije ya más serio―, me alegro verte así, que te estés recuperando y quisiera quedarme todo el día aquí, pero ¿sabes quién está afuera esperando para entrar? 

    Volvió a negar con la cabeza.  

    ―Roxana. Está afuera, vino a verte.  

    Los ojos le brillaron y una ansiedad se notó en su respiración.  

    ―Debes estar tranquilo, yo sé que con ella se te acelera el corazón, no puedes respirar, el estómago se te estruja y todas esas cursilerías, pero si te descompensas, ella no entra más, ¿ok?, así que relájate.  

    Asintió con los ojos.  

    ―Bueno, nos vemos, sigue así, tú puedes.  

    Le di un beso fraterno en la cabeza, ese hombre lleno de tubos y moretones era mi hermano y odiaba verlo así.  

    Almendra también le dio un beso y le susurró algo que no logré captar, pero los ojos de mi amigo brillaron más con la emoción y sonrió todavía más dentro de lo que era capaz. Lo que sea que le haya dicho, hizo feliz a mi amigo.  

    Y eso me bastaba.  

  

  


 
    Amenaza 

    (Almendra) 

    ―Voy a ir a la tienda ―le avisé a Bastián cuando salimos de la habitación de Gustavo.  

    ―¿Te acompaño?  

    ―No, no hace falta, yo vuelvo en un rato. 

    ―¿De verdad vas a cancelar la inauguración del otro local?  

    ―Es pasado mañana, ¿cómo podría seguir adelante con las cosas como están?  

    ―Pero tú apenas conoces a Gustavo.  

    ―Pero te conozco a ti y tú me importas. Gustavo es tu mejor amigo; si no fuera así, quizá sentiría lo que está pasando, pero no como para estar aquí y dejar de lado todo.  

    ―Gracias.  

    ―No me las des, no me gusta, no es un favor el que te hago ―respondí con voz más molesta de la que en realidad sentía. 

    ―Perdón. ―Sonrió―. ¿Qué pasa?  

    ―Nada.  

    ―No me digas que nada, estás alterada.  

    Sí, lo estaba, pero no sabía por qué.  

    ―Voy a la tienda a colocar el letrero y a cancelar el evento. Vengo más tarde.  

    Caminé hasta el ascensor con Bastián de la mano, en eso, sentí unos pasos apresurados. Miré hacia atrás, venía Magdalena casi corriendo.  

    ―¿Vas a tu tienda? ―me preguntó.  

    ―Sí.  

    ―¿Te puedo acompañar?  

    Miré a Bastián y acepté, ¿qué podía hacer?  

    Bajamos en el ascensor en silencio.  

    ―¿Qué quieres hablar conmigo? ―le pregunté nada más subir al auto.  

    ―Nada. Nada, en realidad no es nada. Es que los hospitales me dan... No sé, como que me quitan energía.  

    Sonreí.  

    ―Me pasa lo mismo. 

    Llegamos a destino hablando de su viaje, de Cuba, de la escala que, de vuelta, se les hizo eterna.  

    ―¡Está bellísima! ―exclamó Magdalena al ver mi tienda.  

    ―¿Te gusta?  

    ―Siiiii, de verdad que está muy linda, me encanta.  

    Entramos, hice unas llamadas mientras ella arreglaba las flores, por propia iniciativa, para que duraran más tiempo.  

    Casi una hora después, terminé todo lo que debía hacer, tiempo en que ella atendió a cuatro clientes.  

    ―Vendes harto ―comentó.  

    ―Sí, me ha ido bien.  

    ―Qué bueno.  

    ―¿Vamos? Ya estoy lista, si no, tus papás van a creer que me estoy aprovechando.  

    Coloqué el cartel en la puerta y nos fuimos.  

    ―¿Crees que mi hermano esté enamorado de tu amiga? ―me preguntó de sopetón.  

    ―No lo creo, es muy pronto, sí creo que se gustan. 

    ―¿Y tu amiga? 

    ―Supongo que igual, es pronto para hablar de amor, pero está muy preocupada de él.  

    Silencio.  

    ―¿Qué pasa, Magdalena?  

    ―Nada.  

    ―No, algo te pasa, ¿no te gusta mi amiga para tu hermano? 

    ―No, no es eso, es una mujer bonita y muy dulce.  

    ―¿Entonces?  

    ―No, nada, de verdad.  

    ―¿Es porque mi amiga tiene dos hijos? ―Ahí metí la pata para variar.  

    ―¿Tiene hijos?  

    ―Sí.  

    ―¿Y el papá de esos niños?  

    ―Murió en un accidente hace tres años.  

    ―¿Qué edad tienen los niños?  

    ―Cinco y cuatro.  

    ―Son pequeñitos.  

    ―Sí.  

    ―¿Y mi hermano qué dice de eso?  

    ―No tengo idea, como les dijimos, nosotros no teníamos idea que se seguían viendo ni mucho menos que se gustaban, así que no sé si él sabe, si hablaron de eso. Nada.  

    Llegamos a la clínica y nos quedamos un rato en el auto.  

    ―¿Tú crees que él tenga problema con eso? ―Me animé a preguntarle.  

    Sonrió.  

    ―Las casualidades no existen y creo que Roxana en la vida de mi hermano tampoco.  

    ―¿Qué?  

    ―Mi hermano es estéril.  

    ―¿Qué dices? 

    ―Eso. Mi hermano no puede tener hijos, no le digas que te dije, no es algo para andarlo contando a los cuatro vientos.  

    ―No hay problema, por supuesto que no lo diré.  

    Miré hacia afuera por mi ventana y vi que un hombre caminaba, decidido, hacia nosotros.  

    ―¿Lo conoces? ―le pregunté.  

    ―No, jamás lo había visto y no se ve nada amigable.  

    Eché a andar el auto y salí de allí a toda prisa, el hombre se detuvo y nos quedó mirando sorprendido por nuestra huida.  

    ―Voy a llamar a mi papá ―me dijo.  

    ―Sí, no me dio buena espina ese tipo y no voy a volver a entrar ahí.  

    ―¿Será algún amigo de mi hermano?  

    ―Ya lo creo, se veía muy molesto.  

    Me quedé en la esquina de la clínica y en pocos minutos llegó Bastián con don Alfonso.  

    ―¿Qué les pasó? ―nos preguntó don Alfonso y subieron al auto.  

    ―Me estacioné y nos quedamos un rato conversando; en eso vimos un tipo que caminaba hacia nosotros con cara de pocos amigos, así que eché a andar y salí de ahí.  

    ―Bien hecho ―me dijo don Alfonso―. Voy a pedir las cámaras de seguridad para ubicar al hombre.  

    ¿Podía hacer eso?  

    ―Ahora vamos al estacionamiento de nuevo.  

    Debo confesar que me dolía el pecho por los latidos anormales que tenía en ese momento.  

    ―¿Manejo yo? ―me propuso Bastián.  

    ―Te lo agradecería.  

    Se bajó y yo me subí en el asiento trasero, al lado de don Alfonso que cubrió sus manos con las mías.  

    Entramos al estacionamiento, yo miraba hacia todos lados, por si veía al hombre. En vez de eso, sentí un ruido a mi lado, volteé a ver y don Alfonso tenía un arma a la que le había sacado el seguro. Debo haberlo mirado con una cara de espanto horrible.  

    ―No te preocupes, es mi arma de servicio ―dijo en voz baja. 

    Mi cara cambió de espanto a interrogante, el hombre sonrió burlón.  

    ―Soy policía de investigaciones, tira, como se nos conoce.  

    Mi cara debió ser un poema, pues él alzó su mano y la colocó en mi mejilla de un modo muy paternal.  

    ―Tranquila, ¿sí? Todo estará bien.  

    Yo asentí con la cabeza, él sonrió como respuesta.  

    El automóvil se detuvo y, antes de bajar, don Alfonso hizo un recorrido visual por todo el lugar. Se guardó la pistola en el bolsillo, o algo así, y nos bajamos.  

    Caminamos hasta la entrada de la clínica. Ahí lo vi.  

    ―Es él ―dije de inmediato y lo señalé sin pudor.  

    El desconocido, al vernos acompañadas, se dio la media vuelta, pero don Alfonso, sacando su arma, le apuntó.  

    ―Alto ahí ―gritó con voz potente.  

    El hombre se detuvo y esperó con los brazos en alto. Yo temblaba de pies a cabeza. Bastián se acercó a don Alfonso y siguió camino con él. Magdalena me abrazó por el costado, temblaba igual que yo.  

    ―¿Qué pasa, oficial? ―se burló el hombre―. ¿De qué se me acusa?  

    ―¿Quién es usted?  

    ―Un amigo de su hijo.  

    ―¿Qué quiere?  

    ―Quiero advertirle que su hijo no hizo caso a la orden de dejar de investigar el caso, espero que a usted no se le ocurra meter sus manos en este caso, en tratar de buscar a los culpables. Eso quiero. 

    ―¿Sabes que con esta confesión te puedo llevar preso?  

    ―¿Confesión? No hay confesión, no he dicho nada que me incrimine, nada que usted no sepa.  

    ―¿Qué sabes tú? Aunque no lo dijiste claramente, estás muy involucrado  

    ―No lo vea como una advertencia, mucho menos una amenaza, señor, tómelo como un consejo.  

    El hombre sonrió y dirigió su mirada hacia nosotros, en el preciso momento en el que alguien nos ponía un arma en la cabeza a mí y a Magdalena.  

  

  


 
    Sospechoso 

    (Bastián) 

    Eso ya se estaba saliendo de control.  

    ―Don Alfonso... ―Fue todo lo que logré articular.  

    ―Tranquilos, ellas no tienen nada que ver ―le dijo don Alfonso a los atacantes. 

    ―Lo sabemos, y no les haremos daño, si ustedes se quedan tranquilos y nos dejan ir.  

    ―Bien lo dijiste, no tengo pruebas contra ti.  

    El que estaba frente a nosotros le hizo un gesto a su compañero y se fueron apresurados en un auto enchulado que se acercó y se los llevó.  

    Las dos mujeres corrieron a nosotros. Magdalena se abrazó a su papá y yo recibí en mis brazos a Almendra, quien se largó a llorar.  

    ―Ya pasó, ya pasó, tranquila.  

    ―Subamos para que pasen este mal trago ―dijo el papá de mi amigo. 

    Ambas chicas lloraban a sollozos. En cuanto nos vieron los que habían quedado arriba, se acercaron para saber qué había pasado y por qué iban tan mal las niñas.  

    Les contamos lo ocurrido. 

    ―Viejo, no nos metamos en este asunto, casi perdimos a un hijo, podríamos estar lamentando otra tragedia; no vale la pena. Tú sabes que los casos de drogas están cubiertos de corrupción ―le suplicó la señora Ignacia a su marido. 

    ―No te preocupes, que no haré nada y no dejaré que Gustavo continúe en ese caso, sea cual sea.  

    ―Es lo mejor, esa gente no se detiene ante nada.  

    ―Esperemos que ahora sí se alejen de nosotros.  

    ―Sargento Mardones ―le habló un policía recién llegado. 

    ―Dígame, oficial ―le dijo acercándose al uniformado.  

    ―Necesitamos interrogarlos a usted y a su familia ―le indicó como avergonzado. 

    ―En este momento no estamos en condiciones, ¿le parece si vamos a la comisaría por la tarde? 

    ―No hay problema, señor.  

    ―Gracias.  

    Don Alfonso se acercó a nosotros y nos juntamos en un círculo. 

    ―Vamos a ir a almorzar todos juntos para ponernos de acuerdo en lo que diremos ―anunció.  

    Todos aceptamos. 

    La pequeña familia de Elena se encontraba en un rincón, sentada, por su expresión, parecía que discutían. Don Alfonso se acercó a ellos. Yo le seguí. 

    ―Perdón, mi nombre es Alfonso Mardones, soy el padre de Gustavo Mardones, ¿ustedes son familiares de Elena Carreño?  

    ―Sí, señor, yo soy Agustín y mi esposa Elena, somos los padres de Elena.  

    ―¿Cómo está ella? ¿Han sabido algo?  

    ―Está bien. Al menos ya salió del coma, está recuperándose.  

    ―Me alegra oír eso. 

    ―El doctor dice que debe quedarse aquí por lo menos quince días más, si todo sigue bien, aunque se ha descompensado  

    ―Se recuperará ―aseguró don Alfonso. 

    ―El problema es que el doctor dice que no se puede trasladar ―intervino el esposo de Elena, que, por cierto, me desagradó desde que lo vi.  

    ―¿Trasladar? ¿Por qué?  

    ―Él dice que esta clínica es muy cara y aunque la Isapre pague, no podremos asumir el costo que esto genera y... ―La madre no pudo contener el sollozo. 

    ―Por eso no se preocupe, señora, ustedes no tendrán que costear nada ―afirmé yo. 

    ―Pero... 

    ―Nosotros averiguamos y la Isapre cubre el cuarenta por ciento, el seguro otros treinta, queda el treinta por ciento para pagar, el problema es que igual son varios miles de pesos. 

    ―No se preocupen, yo ya se lo dije, de los gastos de su hija me hago cargo yo ―reafirmé.  

    El esposo de Elena se levantó y salió enojado. Yo lo observé hasta que desapareció. 

    ―Él quiere retirarla de aquí y llevarla a un hospital público ―mencionó el papá―, nosotros estamos dispuestos a venderlo todo para pagar su tratamiento.  

    ―Con Isapre les saldrá más caro porque tendrán que pagar todo particular; además, aquí tiene la mejor atención ―indicó don Alfonso.  

    ―Que Dios me perdone si estoy pensando mal, pero él hubiera descansado si nuestra hija se hubiera muerto. O se muriera ―masculló el padre.  

    ―¿Por qué dice eso? ―interrogó don Alfonso. 

    ―Papá... ―reprochó la mamá de Elena.  

    ―Lo digo porque es la verdad, no podemos seguir negándolo. Si no fuera... 

    El hombre apretó los labios y la mandíbula.  

    ―Si no fuera qué ―lo instó a continuar el papá de mi amigo. 

    ―Yo diría que él está involucrado en esto que le ocurrió a mi hija. 

    ―Eso es una acusación muy grave, Agustín.  

    ―Y me hago cargo de ella.  

    Don Alfonso miró a uno y otro padre de Elena, el papá sostuvo la mirada, la mamá bajó la cara.  

    ―Disculpen que insista, ¿ellos tenían problemas?  

    ―¿Problemas? Eso es poco decir. Él tiene otra mujer y hace una semana golpeó a mi hija.  

    ―¿Por qué él no se va? ¿Su hija no lo deja?  

    ―Porque así le conviene. Él es un patán que vive de mi hija, se cree artista y lo único que hace todo el tiempo es encerrarse en una pieza a escuchar música y ensayar.  

    ―¿No trabaja?  

    ―¡Nunca le ha trabajado un día a nadie! ―exclamó enojado. 

    ―¿Y su hija?  

    ―Ella quiso dejarlo hace un tiempo y él intentó “suicidarse”; la semana pasada, cuando la golpeó, ella se fue a mi casa y allá llegó con mil disculpas. 

    ―Pero ¡tiene otra mujer!  

    ―Sí, mi hija lo echó y le dijo que no iba a volver con él, él la amenazó con que, si lo dejaba, la iba a matar... A ella y a su jefe.  

    ―¿Estaba celoso de Gustavo? 

    ―Estaba celoso hasta de su sombra, por eso no quería hijos, porque no quería que ella tuviera una distracción fuera de él. 

    ―Esto, ¿se lo dijeron a la policía?  

    ―No. 

    ―¿Por qué no?  

    ―Porque él no nos dejaba hablar y para nosotros era más importante la recuperación de nuestra hija.  

    ―Si él no vive con ustedes y fue usted la que llamó ese día, ¿cómo se enteró él? ―le pregunté yo. 

    ―Llegó a la casa a las siete y media a buscarla ―contestó ella.  

    ―No lo dejamos entrar y se quedó afuera, claro que eso lo supimos después ―agregó el papá.  

    ―Nos preocupamos cuando ella no llegaba, él venía muy raro y, cuando ya pasó la hora, la llamé. 

    ―Él estaba afuera y nos preguntó adónde íbamos, no le quisimos decir, pero nos siguió y llegó aquí ―continuó don Agustín―. Yo estoy convencido de que él sabía lo que había ocurrido, solo esperaba el momento en que fuésemos avisados. 

    ―Bien, yo creo que hay que dar aviso a la policía de esto ―expresó don Alfonso. 

    ―¡Don Alfonso! ―llamé su atención, se suponía que no íbamos a meternos.  

    ―¿No te das cuenta? Esto lo cambia todo, si averiguamos y confirmamos que fue él quien mandó a matar a Elena y a mi hijo... 

    ―¿Y si no?  

    ―Yo soy policía, Bastián, y a veces, donde menos uno cree, están las pruebas y los delincuentes.  

    ―Yo cada vez me convenzo más de que fue mi yerno ―comentó don Agustín. 

    ―Si fue él, lo averiguaremos ―sentenció don Alfonso. 

    ―Gracias.  

    Don Alfonso y yo nos devolvimos con la familia. Las niñas estaban mucho más calmadas.  

    ―¿Vamos a almorzar? ―consultó don Alfonso. 

    Todas asintieron.  

    Almendra me tomó la mano y así bajamos al estacionamiento. Esta vez, don Alfonso se llevó mi auto y en él se fueron su esposa y Amelia. Yo manejé el de Almendra y me la llevé a ella y a Magdalena.  

    Llegamos a un discreto restaurant y nos sentamos en una apartada mesa. Don Alfonso narró lo sucedido y lo conversado con los padres de Elena.  

    ―¿Qué vamos a hacer?  

    ―Voy a pedir una investigación de bajo perfil. Quizá, las amenazas no son más que eso, amenazas y una forma de desviarnos del camino. Si pensamos que los atacaron por un caso que llevaban, el marido de Elena queda fuera de sospecha.  

    ―Por eso se ensañaron más con Elena y quizá por eso Gustavo estaba tan preocupado por ella ―comenté.  

    ―Puede ser que hasta el mismo fue a golpearla y por eso está preocupado y no quiere que ella se recupere.  

    ―¿Y no que estuvo en la casa de los papás de ella? ―consultó Amelia.  

    ―Después. Al parecer Gustavo estuvo inconsciente antes de llamar a Bastián. ―Don Alfonso miró su reloj―. Vamos a la comisaría. Recuerden que no hubo amenazas.  

    ―¿Y lo del marido de Elena? 

    ―Nada. Ustedes no saben nada. Yo hablé a solas con la familia, tal como fue, y haré todo en silencio. Ustedes no saben más de lo que les han dicho los médicos, lo que nos contaron Bastián y Almendra, ¿les quedó claro?  

    Todas asintieron y la familia Mardones se fue.  

    Yo llevé a Roxana y a Almendra a casa de la primera. Las dejé ahí.  

    Yo tenía otras cosas que hacer.  

      

  

  


 
    Envidia 

    (Almendra) 

    Nos sentamos con la mamá de Roxana y, luego de pedirle disculpas por mi actitud y enojos de hacía unos días, le contamos lo que había sucedido.  

    ―Por Dios, la maldad no tiene límites ―comentó la señora Ely. 

    ―Ahora no sé si don Alfonso va a investigar igual o no, yo creo que mejor lo deja así ―dijo Roxana.  

    ―El problema, hija, es que estos hombres no se detienen y si el marido de esa niña está involucrado, menos; él va a querer vengarse de ella a toda costa y ya demostró de lo que es capaz.  

    ―Eso es verdad.  

    ―Ojalá metan preso a toda esa manga de delincuentes.  

    ―Ojalá, mamita.  

    ―Y usted, tiene que haber sido el susto de su vida con esos tipos apuntándoles ―me dijo la señora Ely.  

    ―Horrible ―admití―, yo ya veía que se le escapaba una bala y nos mataba.  

    ―Menos mal que no pasó nada y que don Alfonso manejó la situación ―expresó Roxana.  

    ―Yo creo que él está acostumbrado a situaciones así ―mencionó la señora Ely. 

    ―De hecho, no es sargento porque se compró el título ―respondió su hija.  

    ―Lo que es yo, nunca me imaginé que pudiera vivir una cosa así.  

    ―Uno nunca se espera vivir ese tipo de situaciones. Pero mejor dejemos de pensar en eso, mis niñas, ¿quieren otro tecito?  

    ―Sí, creo que lo necesito.  

    ―¿Por qué no se van a acostar un rato?  

    ―No ―respondí con celeridad―. Primero mi amiga me tiene que decir por qué no me había dicho que se seguía viendo con Gustavo.  

    ―No nos hemos seguido viendo.  

    ―¿Entonces? A él le brillaron los ojos cuando te nombró Bastián.  

    Ella se puso roja.  

    ―Ya, cuenta, ¿qué pasa entre ustedes?  

    ―Nada. A ver, esos días en que los papeles iban y venían, al principio, él fue un día y conversamos; después, fue como tres veces, ahí me pidió mi teléfono directo porque creo que fue un día y estaba cerrado, así que quería mi número para contactarme antes de ir. Y de ahí seguimos conversando por WhatsApp. Nada más.  

    ―Se gustan ―dije burlona.  

    ―Ya, nada qué ver, además, toma en cuenta que él es un prestigioso abogado y yo soy una simple empleada, encima viuda y con dos hijos.  

    Sonreí, quise gritarle que eso a él no le iba a importar, quizá, para él, fuera una bendición, o dos en este caso.  

    ―¿Y ustedes con Bastián? ¿Desde cuándo que andan tan juntos? Tampoco me dijiste nada. La última vez que hablamos tú no querías volver a verlo ―apostilló Roxana.   

    ―Yo no quería, pero ocurrió lo del incendio en la casita... 

    ―¿Él estaba allá?  

    A grandes rasgos les conté cómo llegué allá, lo del incendio y todo lo que ocurrió después, incluso, les hablé del trato entre él y yo.  

    ―¿Cree que eso sea bueno para que funcione la relación entre ambos? ―me preguntó la señora Ely. 

    ―No sé, ahora mismo, no sé, cuando se lo planteé, me pareció la mejor idea, claro que tampoco estaba pensando bien ―aclaré―, ahora ya no sé, sobre todo después de todo lo que ha pasado.  

    ―Hija, esta vida es muy corta para perderla en tonterías, ¿qué importa quién de los dos es más fuerte? ¿En realidad es importante que demuestre su poder sobre él?  

    Me quedé pensando, no contesté, no supe qué decir, sabía que tenía razón, sabía que ese juego de tira y afloja podía ser muy peligroso y quizá sería yo la única perjudicada.  

    El timbre de la puerta me salvó del incómodo silencio.  

    ―¡Es el tío! ―gritaron los dos niños a la par y salieron corriendo.  

    Roxana intentó calmarlos, en vano, ellos ya habían salido. 

    Bastián entró con Lucía en brazos y con Joaquín de la mano.  

    ―Hola ―lo recibí en la puerta 

    ―Hola, ¿cómo estás?  

    ―Bien.  

    ―¿Más tranquila?  

    ―Sí.  

    ―Qué bueno.  

    Bastián saludó a la señora Ely.  

    ―¿Va a quedarse a tomar tecito? ―le preguntó la mujer.  

    ―Si me invitan... ―respondió en tono lastimero. 

    ―Siempre es bienvenido. 

    ―Funcionan los sobornos ―bromeó Bastián.  

    ―No necesita sobornos. Voy a preparar algo rico para la once.  

    ―Ah, claro, y si yo me quedo, nada ―reclamé.  

    ―Imagínate a mí ―replicó Roxana―, ni siquiera me preguntan si voy a tomar té.  

    ―A ver el par de envidiosas ―nos regañó la señora Ely―. Ustedes pueden pedir lo que quieran, Bastiancito no va a llegar y pedir nada.  

    ―Sí, claro, como si no tuviera boca ―replicó Roxana.  

    ―Igual ya hace rato que dejó de ser visita ―azucé yo. 

    Los dos niños se rieron cómplices.  

    ―Mi mamá y la tía están picadas ―le dijo Lucía a Bastián.  

    ―No les hagamos caso, la envidia las corroe ―respondió él.  

    ―Sí ―respondió la niña en voz baja.  

    ―Mejor me voy a la cocina. En vez de dos niños en esta casa, parece que hay cinco ―murmuró alegre por el ambiente distendido que se había formado. 

    Nosotros nos sentamos en el cuarto de estar y los niños corrieron a la cocina para ayudar a su abuela.  

    ―Hablé con don Alfonso, me dijo que Gustavo está evolucionando a pasos agigantados, sus neuronas están respondiendo bien y, bueno, las fracturas van a tener que esperar el tiempo de recuperación normal para esos casos, pero que, si sigue así, podrá ser dado de alta de la clínica muy pronto. Pusieron otro policía más para él y otro para Elena, según dijeron, hay que resguardarlos por el peligro al que pueden estar expuestos; el que se queda con ellos adentro está pendiente de las visitas, de algo que pueda uno hablar y que le dé indicios de pruebas.  

    ―¿Y eso?  

    ―Don Alfonso pidió resguardo policial, sobre todo porque no hay señales de robo, ni forzaron la cerradura, la policía cree que fue una venganza.  

    ―¿Y si se enojan?  

    ―No lo creo; formalmente, fue la misma policía quien puso los oficiales, ninguno de nosotros tuvo nada que ver. En todo caso, don Alfonso está seguro de que el autor del ataque es el marido de Elena.  

    ―Desgraciado, si él le mandó a hacer eso a su esposa, es capaz de cualquier cosa. 

    ―Así es y por lo mismo, si es él, será más fácil detenerlo a él y a sus secuaces.  

    Eso esperaba, con el susto de la mañana, ya no quería más encuentros como ese. 

    Después de una rica once, nos fuimos a mi casa. Don Alfonso nos recomendó no volver a la clínica. Una vez allí, me tiré en mi puf, Bastián me miró con una sonrisa extraña.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Que te pierdes allí adentro.  

    ―Eso es lo rico, tú ya lo probaste. 

    Ladeó la cara.  

    ―Aunque no en las mejores condiciones.  

    ―Ven ―lo invité y extendí los brazos para recibirlo.  

    Él colocó una rodilla a la orilla del enorme cojín para no caer sobre mí y me besó. Poco a poco se fue acomodando sobre mí y, lento, nos quitamos la ropa e hicimos el amor de una forma que nunca lo había hecho.  

    Terminamos abrazados, frente a frente, hundidos en mi delicioso puf.  

    ―Me encantó, ahora entiendo que te guste tanto estar aquí.  

    No contesté, me apreté a él y escondí mi cara en su pecho.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Nada.  

    ―No digas que nada, ¿hice algo que te molestó?  

    ―No, no, creo que estoy cansada.  

    ―¿Quieres dormir aquí o prefieres ir a la cama?  

    ―No sé, ¿y tú? 

    ―¿Me estás invitando a quedarme contigo?  

    ―Solo si quieres. 

    ―Quiero. Y lo necesito.  

    Me volvió a abrazar y así, tal como estábamos, volvió a hacerme el amor.  

  

  


 
    Trabajos 

    (Bastián) 

    Abrí los ojos sin ganas. Se sentía tan bien estar así, abrazado a Almendra, hundido en ese cojín gigante que nos cobijaba como si nos abrazara.  

    ―¿Cómo dormiste? ―me preguntó.  

    ―Como hace mucho no dormía, ¿y tú?  

    ―Bien. Muy bien. Me voy a bañar.  

    ―¿Te acompaño?  

    ―Si quieres...  

    Se salió del confortable almohadón y yo, sin ganas de salirme, aunque sí de estar con ella, la seguí.  

    Después del desayuno, nos dirigimos a la clínica. Nos dejaron entrar de inmediato, la familia ya se encontraba allí y Gustavo estaba sin la sonda que lo alimentaba.  

    ―Vaya, sí que estás bien, amigo, pensé que estarías peor.  

    ―Ya ves, soy más porfiado que la muerte.  

    ―¡Hijo! ―reprendió la mamá.  

    ―Perdón, perdón, mamita, ya sé que no te gusta que bromeemos con esas cosas.  

    ―Con eso no se juega, menos en estos momentos.  

    ―Ya, perdón, ¿y ustedes? ¿Cómo es eso de que “profesionalmente estamos peleados y personalmente estamos juntos”? ―nos preguntó con una cuota de recriminación.  

    ―Ah, te acuerdas ―replicó Almendra, avergonzada. 

    ―Estaba con sonda en la boca, no en las orejas.  

    Nos reímos de su ocurrencia.  

    ―Ya, exijo una explicación.  

    ―Siempre y cuando tú nos digas qué te traes con Roxana y por qué no me contaste.  

    ―El doctor dijo que no podía hablar mucho.  

    ―Mira qué conveniente.  

    ―Si te molesta, habla con mi médico. 

    Largué una risotada. 

    ―Ya vas a poder hablar y me vas a tener que contar todo con lujo de detalles, ahí nos pondremos al día y yo te contaré lo mío con Almendra.  

    ―Tú puedes hablar, así que cuéntame.  

    ―Me querrás hacer preguntas y no puedes hablar.  

    ―Almendra. ―Gustavo la miró como pidiéndole explicaciones.  

    Ella se encogió de hombros.  

    ―Ya, me van a contar, no puedo pasar rabias.  

    ―Los dejamos, nosotros vamos a aprovechar de ir a comer algo, tomamos desayuno muy temprano ―indicó don Alfonso. 

    ―Claro, nosotros nos quedamos con él ―afirmé. 

    En cuanto salieron de la habitación, coloqué mi mano en la cabeza de Gustavo. 

    ―Amigo, esta mujer me va a volver loco ―le confesé.  

    ―¿Ya? ¿Y eso? ¿Dónde está la novedad, si te volvió loco desde el primer día que la viste?  

    ―Ja, ja, muy gracioso. Resulta que tenemos un juego de poder, en el que quiere competir conmigo para saber quién es más fuerte, el que gane se quedará en el terreno. Ella quiere que yo me vaya y yo no quiero que ella coloque su campo de flores allí.  

    ―O sea, de verdad siguen peleados por ese asunto.  

    ―Así es.  

    ―Pero ¡están juntos!  

    ―Sí, porque una cosa son los terrenos y otra nuestra relación: yo le gusto y ella me gusta.  

    ―¿Y si sale mal?  

    ―Espero que no influya en lo personal.  

    ―Quedamos de acuerdo que no influiría ―intervino ella.  

    ―Están jugando con fuego, chicos, ¿qué quieren que les diga? ¿Por qué no dejan de pelearse por eso y llegan a un arreglo?  

    ―Ella no quiere irse.  

    ―Él no quiere irse.  

    Respondimos los dos a la misma vez y Gustavo sonrió con ironía. 

    ―Con el amor no se juega, acuérdense que el que juega con fuego, se quema.  

    ―Dile a él ―repliqué.  

    ―Sería mejor que tú tomaras otro lugar, mal que mal, ahí todavía no hay nada. Yo tengo inversión en mis terrenos y no estoy hablando de costos menores.  

    ―¿Para qué me vendiste a ese terreno?  

    ―Almendra... 

    ―Mira, eso es mío y no me voy a mover de ahí.  

    ―¿Lo ves? ―le hablé de nuevo a Gustavo―. Es imposible hablar con esta mujer.  

    Replicaba por replicar, aunque había una cierta seguridad en el tono de su voz, también percibí cierto temblor, una vacilación que me hizo dudar de su resolución.  

    ―Yo sabía que no tenía que venderle ese terreno, pero si no lo hacía, no vería más a Roxana ―masculló Gustavo.  

    Ambos nos giramos sorprendidos.  

    ―¿Qué dijiste? ¿Me traicionaste por Roxana?  

    ―Igual te gustó Almendra, a lo mejor, como dice mi hermana, no hay casualidades y esta tampoco lo es.  

    ―¡Gustavo! ―exclamó Almendra con reproche. 

    ―Recuerden que estoy convaleciente y que no puedo pasar malos ratos.  

    Meneé la cabeza, contento.  

    ―Agradece que me gusta esta mujer, si no, no te perdonaría.  

    ―Ya me lo agradecerás algún día.  

    ―Y ya me contarás de Roxana, me lo debes.  

    ―Sí, amigo, es una historia larga.  

    Nos quedamos un rato más con él, hasta que la familia volvió.  

    Acompañé a Almendra a la tienda que iba a inaugurar, ya estaba terminada, se veía preciosa, de verdad los maestros habían realizado un excelente trabajo.  

    ―Les tengo otro trabajo ―le dijo al capataz.  

    ―Qué bueno, porque ha estado un poco flojo el negocio.  

    ―Es lejos, sí, en mi campo, voy a necesitar el presupuesto y planificar el plano primero.  

    ―Claro que sí, ¿qué necesita? 

    ―Una caseta para guardar herramientas, las mangueras y cosas así, con una de dos por tres, estará bien. Y otra, que será para el guardia que se quede allí y que también tenga una oficina. Esa sí un poco más grande, con alcantarillado, luz eléctrica, cocina.  

    ―No hay problema.  

    ―¿Y ustedes podrían hacerse cargo del sistema de regadío?  

    ―Depende de lo que quiera y cómo lo quiera, podemos.  

    ―Les daré las especificaciones con más calma.  

    Yo la observaba orgulloso, ella tenía una forma de hablar suave y firme, dulce y fuerte, que me provocaba.  

    Salí de mis pensamientos cuando ella se estaba despidiendo de los hombres.  

    Ella ya me había llevado a su trabajo, yo todavía no le enseñaba el mío, por lo que decidí invitarla.  

    Almendra se sorprendió al entrar al edificio donde tenía mis oficinas.  

    ―Aquí trabajo yo, desde aquí controlo todas las encomiendas, fletes y traslados que hacemos.  

    ―Trabaja harta gente aquí.  

    ―Solo no podría, es mucho trabajo.  

    ―Me imagino. 

    ―¿Y qué haces específicamente?  

    ―Trabajo en fletes y mudanzas, además, tengo contrato con algunas empresas importadoras y exportadoras, supermercado y de bodegaje.  

    ―Te va bien. 

    ―Bastante.  

    ―Y el terreno al lado del mío, ¿qué función cumple?  

    ―Es un estacionamiento y lugar de descanso. Allí tienen las condiciones que necesitan para seguir trayecto o descansar luego de un largo camino. Pueden dormir en una cama, comer algo, no sé; a veces los camioneros deben quedarse dos a más días aquí en espera de la carga y volver a partir, allí tienen un lugar donde quedarse. También, como está el taller mecánico, pueden revisar los camiones y hacerles mantención, así viajan más seguros.  

    Ella se quedó pensativa, con la mirada perdida en la nada. Esperé a que ella hablara, a que ella dijera algo, pues no quería interrumpirla, parecía tan concentrada, quizá meditando en lo que yo había dicho, quizá pensando en su propia situación, o en la de ambos. No lo sabía, debía esperar a que saliera de su ensimismamiento para saber qué pasaba por su mente.  

  

  


 
    Papá 

    (Almendra) 

    Debo admitir que me sentí mal, él tenía un lugar para tener mejor a su gente y yo solo quería un campo con flores. No es que no fuera importante, para mí lo era, pero es que él ya había instalado todo allí, incluso, ya lo había inaugurado y yo, en cambio, ni la casita la tenía ya.  

    Quizá todos tenían razón y este juego de poder iba a terminar muy mal, sobre todo para mí.  

    Tomé aire y reaccioné de que me había quedado pegada... Otra vez.  

    ―Disculpa ―le dije.  

    ―No te preocupes, ¿en qué pensabas?  

    Volví a suspirar.  

    ―¿Qué pasa, Almendra?  

    ―Es que... Hoy pude morir.  

    ―No pienses en eso ―rogó con dolor―, en realidad esos hombres no tenían la intención de hacerlo, solo querían asustarte.  

    ―Ya, pero es que imagina, todo lo que ha pasado entre los dos y...  

    ―Estamos bien ahora, ¿de qué te preocupas?  

    ―Lo que pasa es que... 

    ―Almendra, ¿qué pasa? Si no quieres seguir conmigo, si mi trabajo en realidad te molesta...  

    Puse las puntas de mis dedos en su boca para callarlo. 

    ―No es eso, es que... ―Tragué saliva―. Tú tienes todo tu cuento armado allá en el campo y yo ni casita tengo ya, ni siquiera la rosa.  

    ―¿Ya? ―Pareció no entender.  

    ―Que te concedo la victoria.  

    Entrecerró los ojos, no creía en lo que yo le había dicho.  

    ―¿A qué te refieres con ello? ―preguntó al fin.  

    ―A eso. A que te puedes quedar, yo me voy a ir de ahí, te voy a devolver ese terreno.  

    Apretó la mandíbula, se dirigió a la ventana y miró hacia afuera. Yo me acerqué, no sabía si estaba enojado conmigo o no. Él me miró por un par de segundos y luego me abrazó a su pecho.  

    ―Yo me voy a ir de allí, ayer fui a hablar con los maestros para hacer el traslado de todo.  

    ―¿A dónde te vas a ir?  

    ―Te dije que tenía más terrenos sin ocupar.  

    ―No, soy yo la que está sobrando allí.  

    ―No digas eso.  

    ―Es la verdad, tú tienes todo andando y yo no tengo nada.  

    ―No importa. Yo tengo casi todo arreglado. 

    ―¿Por qué no me lo dijiste? Es más, ¿por qué, cuando estábamos con Gustavo, tu seguiste diciendo que era yo la que me tenía que ir?  

    Me abrazó más fuerte.  

    ―¿Me vas a contestar? ―insistí. 

    ―¿Qué cosa? 

    ―¿Por qué no me dijiste?  

    ―Porque no tenías por qué saberlo.  

    ―Obvio que tenía que saberlo, además, dijiste que seguíamos peleados por eso.  

    ―No te lo iba a decir sino hasta cuando estuviera todo hecho. 

    ―¿Por qué?  

    ―Porque estaba seguro de que iba a perder, así es que me empecé a preparar de antemano.  

    ―¡Mentiroso!  

    ―No miento, es la verdad, ¿no fuiste tú misma la que me dijo un día que las mujeres siempre ganan?  

    ―Es cierto ―acepté con falso orgullo. 

    ―¿Lo ves? Simplemente asumo mi derrota.  

    ―¿Sin pelear?  

    ―Voy a dar la batalla, pero sé que voy a las perdidas.  

    ―Dime la verdad.  

    ―Es la verdad.  

    ―No, te conozco, Bastián Uribe, y sé que me estás mintiendo. 

    ―A ver, Almendra Ríos, tú me criticas a mí por darme por vencido sin pelear, ¿y tú? ¿No fuiste tú la que partió esta conversación otorgándome la victoria?  

    ―Es distinto. 

    ―¿Por qué? Porque tú eres mujer, ¿es por eso?  

    ―Sí.  

    Me miró suspicaz. 

    ―Eso no es una razón. ―Sentí en su voz una molestia que me dolió, yo bajé la cabeza.  

    Colocó sus manos en mis mejillas y levantó mi cara.  

    ―Escúchame bien. El día que acepté ese ridículo juego para determinar quién era más fuerte, fue el mismo día que supe que me había enamorado de ti y que lo que menos quería en este mundo era verte sufrir, llorar y, mucho menos, darte por vencida, y si pelear contigo ese juego de poder propuesto por ti te daba el ánimo suficiente para seguir adelante, entonces, estaba dispuesto a entrar en el juego, a sabiendas de que te dejaría ganar solo para que no te rindieras.  

    Sostuve su mirada largo rato sin decir nada. Luego, me buscó en un beso.  

    ―No voy a dejar que bajes los brazos, sé que no te ha sido fácil y que has debido luchar sola; por lo mismo, prefiero ceder yo para que ganes.  

    ―No. Tú tienes todo listo ahí, no vas a volver a hacer todo de nuevo por mí.  

    ―Puedo hacerlo.  

    ―No es justo. Puedo irme yo.  

    ―¿Por qué ahora?  

    ―Porque después de todo lo que ha pasado, me di cuenta de que no vale la pena pelear por tonterías, además, la señora Ely, Gustavo y Roxana, tienen razón, es mejor mantener la paz que ganar.  

    ―¿Eso significa que de verdad quieres dejar de pelear conmigo porque ya no quieres demostrar quién es mejor y no porque ya no tienes ganas de seguir adelante?  

    ―No quiero pelear contigo.  

    Me volvió a besar y luego me miró con una sonrisa radiante y los ojos brillantes.  

    ―Dime algo, Almendra Ríos, ¿podría ir a tu casa a sellar este pacto de paz?  

    Lo besé yo entonces. 

    ―¿Te quedarás conmigo esta noche?  

    ―Esta y las noches que quieras.  

    La mañana siguiente amanecimos abrazados en mi puf contenedor.  

    ―¿Vamos a tomar desayuno por ahí o prefieres quedarte aquí? ―me preguntó adormilado.  

    ―Vamos, está rico el día y hay que aprovechar los últimos días de verano.  

    ―¿No te gusta el invierno?  

    ―Sí, me gusta el invierno, pero también me gusta el verano.  

    Me dio un beso, me amarró en un abrazo y nos quedamos un rato más ahí. Y otro. Y otro.  

    Luego de tomar desayuno en un café cerca de la clínica, pasamos a ver a Gustavo, ese día también nos permitieron ver a Elena, que se encontraba bastante mejor. Yo no la conocía, solo la había visto una vez, pero quería darle mi apoyo de todas maneras. Roxana y ella sí se conocían, así es que también entró a verla.  

    Luego de un rato de estar allí, y más tranquilos al ver la evolución de los pacientes, nos dirigimos a un centro comercial, de repente, Bastián me tiró de la mano y me hizo entrar a una tienda.  

    ―¿Qué pasó? ―le pregunté poco después, en voz baja―. ¿Andaban esos tipos?  

    ―No, no.  

    ―¿Qué pasó? No creo que hayas querido entrar a ver videojuegos conmigo.  

    Observó alrededor con culpa en sus ojos.  

    ―Ya, dime, ¿a quién viste?  

    ―A tu hermana.  

    ―Ah ―gemí.  

    ―Tranquila, ¿sí?  

    Asentí con la cabeza. Me quise ir en ese mismo instante. Con lo que no contaba, era que no solo mi hermana se encontraba allí, también, al parecer, el resto de mi familia y no lo supe sino hasta cuando mi papá se detuvo frente a mí, con el rictus serio.  

    ―Catalina ―dijo lacónico. 

    Yo no supe qué hacer, aunque solo por breves segundos.  

    ―Lo siento, no sé quién es usted, yo no soy Catalina. Permiso.  

    Iba a pasar por su lado, aferrada a la mano de Bastián, cuando mi papá me detuvo del brazo.  

    ―Sí, supe que te cambiaste el nombre. Almendra, ¿no? Como el fruto. 

    ―No tengo nada que hablar con usted.  

    Recorrió con su mirada toda mi cara y luego sonrió de un modo que no supe descifrar.  

    ―Estás preciosa.  

    Sentí que el corazón se me detuvo y no estuve segura de haber oído bien.  

      

  

  


 
    Soy Almendra 

    (Bastián) 

    No sabía si intervenir o no. De lo que sí estaba seguro era de que tenía que sacar a Almendra de ese lugar, no le hacía nada bien encontrarse con su papá, sabía el daño que le había hecho, no solo psicológico, también físico, lo pude notar el primer día que hicimos el amor, su espalda estaba llena de pequeñas líneas de cicatrices de golpes con un cinturón, un látigo o algo así.  

    La tironeé un poco para que continuásemos avanzando, ella se apartó de él y dio dos pasos, solo dos antes de que la voz potente de ese hombre nos detuviera en seco.  

    ―Tu mamá ya no está conmigo.  

    Ella se soltó de mí, yo no quería, se volteó, desanduvo los dos pasos y lo quedó mirando. 

    ―¿Y eso a mí qué? ¿Qué quiere? A mí me importa nada lo que usted y ella hagan con su vida. Yo ya no soy su hija, lo dejé de ser cuando usted me echó de la casa, me desheredó y prefirió a un pedófilo degenerado antes que a su hija y todo por el qué dirán. No, señor, no me importan, ni sus mentiras, ni sus halagos, ni su arrepentimiento, si es que eso es lo que le pasa. Nada. Usted y yo no somos nada y espero que nunca me vuelva a molestar. Hasta nunca.  

    Se devolvió conmigo, se aferró de mi mano y seguimos nuestro camino. La llevé al auto, estaba nerviosa y no quería que, si ellos la seguían, la vieran así, preferí sacarla de allí.  

    ―¿Todo bien?  

    ―No ―contestó con aplastante sinceridad.  

    ―¿Vamos a otra parte a tomar un helado gigante? 

    ―Sí, creo que lo necesito.  

    Nos fuimos a una gelatería algo alejada de allí y nos sentamos ante dos enormes copas de helado.  

    ―¿Cómo te sientes?  

    ―No sé, se veía raro. 

    ―¿Raro?  

    ―Es que no sabría decírtelo, no sé cómo.  

    ―¿Qué crees que haya pasado entre ellos para que se separaran?  

    ―No sé y, ¿sabes qué?, me da lo mismo. Por un breve segundo creí que me quería, que quizá podía sentirse orgulloso de mí, pero no. ¿Qué justificación puede tener para todo lo que me hizo? ¿Para lo que le hizo a Rodrigo, mi hermano? ¿Te das cuenta de que prácticamente mató a su propio hijo y luego lo negó? No, como padres no tienen perdón.  

    ―A veces los padres pueden ser muy tontos.  

    ―Tus padres fueron buenos contigo, tus padres te amaron; a pesar de todo, hicieron todo por ti. Su problema fue entre ellos, se enfermaron de celos, como pareja se fallaron. Mis padres, ni como pareja, ni como padres funcionaron. 

    ―Menuda familias que nos tocaron.  

    ―Hay que aprender para no cometer los mismos errores que ellos.  

    ―Si algún día te aburres y me quieres dejar, ¿me lo dirás?  

    ―Lo hablaremos, aunque espero que no sea así, que podamos arreglar nuestras diferencias antes de que sea demasiado tarde. Y tú, si tenemos hijos, no los vas a rechazar, sean como sean, ¿cierto?  

    ―Jamás podría rechazar a un hijo, ¿qué razón podría haber para ello?  

    ―Al menos estamos de acuerdo.  

    La contemplé unos buenos segundos; claro que estábamos de acuerdo, sabía que ella no era como mi mamá y yo no era como su papá.  

    A media tarde, volvimos a la clínica. Don Alfonso tenía buenas noticias. O malas. Dependía del punto de vista con que se tomara. En la oficina de Gustavo hallaron una medalla que pertenecía al marido de Elena; ella, además, pudo recordar y culpó a su esposo y a sus amigos del ataque. Por su descripción, se percataron de que eran los mismos tipos que habían amenazado a Almendra y a Magdalena.  

    ―¿Entonces no fue por un caso? ―preguntó Almendra para asegurarse.  

    ―Gustavo estaba tramitando la separación de su secretaria ―respondió don Alfonso―, así que, en cierto modo, sí.  

    ―El problema es que estos pungas buscaron información para asustarlos, por eso llegaron a casa de Roxana.  

    ―¿Y todo eso para qué?  

    ―Al principio se suponía que solo los iban a asustar, el automóvil de Elena se echó a perder, Gustavo tuvo varios “contratiempos”, pequeños accidentes; el problema es que ese día le llegó la orden de alejamiento al esposo de Elena y los acontecimientos se precipitaron y se salió de control. Y las consecuencias están a la vista.  

    ―A este tipo de lacras hay que matarlos, no sé puede hacer otra cosa ―expresó con vehemencia Almendra.  

    ―Qué violencia ―replicó Amelia―, te pones a la misma altura que esos asesinos.  

    ―Ellos hacen daño porque quieren y mientras estén sueltos van a seguir lastimando a gente inocente ―le contestó Almendra.  

    ―Pero así, Almendra, deseando la muerte.  

    ―Casi matan a tu hermano, ¿o se te olvida? Casi matan a una mujer, y no a cualquier mujer, a su mujer, ¿qué consideración puede haber con un hombre así? 

    ―Hay que ver otras realidades, quizá son personas que han sufrido mucho, que no tienen la suerte tuya o mía.  

    ―Tú has tenido suerte, Amelia, y el hecho de sufrir, no significa que debamos hacernos delincuentes. Una cosa es tener traumas o quedar con dificultades emocionales, y otra, matar porque sí.  

    ―Eso quieres hacer tú, matarlos porque sí.  

    ―¿Matarlos porque sí? Amelia, ellos son asesinos, son delincuentes y si salen libres, lo más probable es que sigan matando, a lo mejor, quién dice que no, pueden lograr su cometido más adelante. Esos tipos no se detienen ante nada. Ninguno de nosotros estará seguro. Incluso, si ese tipo se olvidara de Elena y de Gustavo y encuentra a otra mujer, ¿qué crees que pasará? Ella vivirá lo mismo por lo que ha pasado Elena, ¿no te das cuenta?  

    La enfermera salió a buscarnos para ir a hablar con el doctor, lo que detuvo la discusión. Nadie intervino. Desde el primer día, la relación entre Amelia y Almendra no había sido buena, al contrario, existía mucha tirantez entre ellas.  

    El doctor nos dio un excelente informe de Gustavo, si continuaba así, podría irse a casa muy pronto, tal vez en una semana o poco más. Elena, por otro lado, también evolucionaba muy bien y podrían darle de alta en un par de semanas.  

    Aquello nos puso muy contentos y luego de hacerle una breve visita, don Alfonso nos invitó a festejar en un restauran cercano.  

    Nos sentamos en una mesa al lado de una pared. Don Alfonso, quizá por costumbre, quizá por lo que estaba ocurriendo, se sentó de espaldas a la pared y observó todo alrededor. De pronto, su cara cambió a fastidio.  

    ―¿Pasó algo? ―le preguntó su esposa buscando en la dirección de su mirada.  

    Todos la imitamos y al ver a quien estaba detrás nuestro, volví mis ojos hacia Almendra que se había puesto pálida.  

    ―¿Lo conocen? ―interrogó don Alfonso.  

    ―Es el papá de Almendra ―respondí yo.  

    ―¿Él es tu papá? ―La miró de un modo extraño. 

    ―Hace años que dejó de serlo.  

    ―¿Y eso? ―consultó Magdalena. 

    ―Quería que se casara con un pedófilo degenerado ―respondí yo ante su silencio―. Ella tenía dieciocho y él era treinta años mayor que ella.  

    ―¿De verdad? ―preguntó la señora Ignacia―. ¿Cómo es posible que haya padres que sigan haciendo eso con sus hijas?  

    ―Están acostumbrados a vender niñitas como si fueran cosas ―replicó su esposo.  

    ―¿Qué hiciste?  

    ―Me fui, me escapé de mi casa.  

    ―Ay, mijita, si necesita algo, cualquier cosa, aquí estamos para ayudarla, cuente con nosotros, ¿cierto, viejo?  

    ―Claro que sí, tú te has portado muy bien con nosotros y nuestro hijo. ―Le sonrió paternal.  

    ―Muchas gracias ―musitó Almendra.  

    El rostro sonriente de don Alfonso se transformó en molestia y pronto me di cuenta del porqué, el papá de Almendra se paró al lado de nuestra mesa, frente a su hija.  

    ―¿Podemos hablar? ―interrogó a su hija.  

    ―No. 

    ―Por favor.  

    ―No, ¿qué quiere, seguir humillándome? Usted dejó bien claro que yo había muerto para ustedes el día que me negué a casarme con ese idiota; no se puede hablar con fantasmas. 

    ―Catalina... 

    ―Ya no soy Catalina. Váyase. 

    ―Por favor.  

    ―Ya oíste a la niña ―intervino don Alfonso y se levantó―. Ándate si no quieres que te lleve preso por acoso y sabes muy bien que ganas no me faltan.  

  

  


 
    Hermano 

    (Almendra) 

    ¿Mi papá y don Alfonso se conocían? Eso era toda una sorpresa. Y al parecer, no en muy buenos términos.  

    ―No te metas, estoy hablando con mi hija ―le respondió mi papá.  

    ―¿Tu hija? ¿La misma hija a la que querías que buscara para darle una lección?  

    ―Ya te dije que no te metas.  

    ―Escúchame, estoy de franco, pero eso no significa que no pueda usar mi autoridad para sacarte de aquí o llevarte detenido; por si no lo sabías, los policías nunca dejamos de serlo.  

    Mi papá guardo silencio. Uno de esos silencios que me asustaban tanto de niña, silencios cargados de rabia contenida, de maquinaciones de su enferma mente. Era la calma antes de la tormenta. 

    Por un momento, pensé en ir con él para evitar más malos ratos, pero, en esos instantes se me iluminó la mente y fui consciente de que siempre metía la pata y tomaba malas decisiones, por lo que hice lo contrario y me quedé pegada en mi silla, si parecía una damisela en peligro, pues que así fuera. En realidad, así era.  

    ―Almendra... ―me habló Bastián.  

    Miré alrededor, mi papá ya no estaba y yo era el blanco de todas las miradas.  

    ―¿Estás bien, hija? ―me interrogó don Alfonso  

    ―Sí, sí, gracias.  

    ―Le tienes miedo ―afirmó.  

    ―Creí que ya no.  

    ―Es normal, pero no te preocupes, dudo mucho que vuelva a acercarse a ti.  

    ―Ojalá.  

    ―¿Tu mamá nunca te defendió de tu papá? ―me preguntó la señora Ignacia.  

    ―Su mamá era peor que él ―contestó don Alfonso por mí.  

    ―Él... ¿quiso buscarme?  

    ―Colocó una denuncia por presunta desgracia, tu hermano Antonio apareció poco después rogando que no te buscásemos, él nos contó lo que en realidad pretendía tu papá. Tuvimos las pruebas, pero el problema es que a veces el dinero pesa más y tú ya estabas lejos de él, por lo que no fue necesario hacer nada más. Según mis superiores.  

    ―Pero ustedes se odian. 

    ―Yo no lo odio a él, lo que odio es su impunidad y la del enfermo de Echeñique, su mano derecha; ese tipo no tiene miramiento. Perdóname que te lo diga, mijita, pero ellos están metidos en algo muy feo.  

    ―¿En qué cosa?  

    ―Prostitución infantil y trata de blancas. 

    ―No me extraña ―repliqué―, desde que era chica, ese tipo andaba detrás de mí, hasta que logró convencer a mi papá para que me casara con él. 

    ―¿Echeñique era tu futuro marido?  

    ―Sip.  

    ―Eso no lo sabía. Degenerado. Ese tipo es un delincuente, un abusador. Menos mal que escapaste.  

    ―Así es. No sé qué sería de mi vida ahora.  

    ―No pensemos en eso. Vinimos a celebrar la mejoría de Gustavo y Elena. El mal rato ya pasó ―dijo, al fin, don Alfonso, intentando sonreír.  

    Levantó su copa y el resto lo imitamos. Hizo un brindis por los convalecientes.  

    Unas horas más tarde, cada uno se fue a su casa.  

    Con Bastián nos fuimos a mi casa, yo había quedado alterada luego del, o los, encuentros con mi papá.  

    ―Tienes que estar tranquila ―me dijo y me abrazó a su pecho.  

    ―¿No te parece raro?  

    ―¿Qué cosa?  

    ―Yo me fui de la casa hace más de cinco años, nunca me buscaron, nunca nada, y ahora, así, de la nada, me los topo en todas partes.  

    ―¿Crees que no es casualidad?  

    ―Como dice Magdalena, las casualidades no existen, y en esto, creo que menos.  

    ―¿Qué crees que quieran? 

    ―No sé, y eso es lo que más me preocupa.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque algo deben querer, si no, no me explico este repentino interés por verme y buscarme. Es más, creo que me estaban siguiendo.  

    Se puso blanco en un segundo.  

    ―¿Crees que te están siguiendo? ¿Crees que sepan donde vives?  

    ―No sé, puede ser; en todo caso, este condominio es cerrado y cualquier persona que quiera ingresar debe tener la autorización de un dueño de casa.  

    ―¿Y si conocen a alguien aquí dentro?  

    No había pensado en eso.  

    ―Espero que no ―murmuré casi para mí.  

    El timbre de mi puerta sonó y di un salto. ¿Quién podría ser? No tenía vecinos que me visitaran. Bastián abrió.  

    ―¿Está Almendra? ―preguntó un hombre.  

    ―¿Quién eres tú?  

    Yo los escuchaba, no los alcanzaba a ver.  

    ―¿La puedes llamar? Yo sé que está aquí. 

    ―Primero dime quién eres y cómo llegaste aquí. Ella no está en condiciones de recibir a nadie.  

    ―¿Ni siquiera a su hermano?  

    Me asomé sorprendida.  

    ―¿Antonio?  

    ―¡Caty! ―exclamó feliz.  

    ―No soy Caty, ya no ―le indiqué.  

    ―Perdón, es la costumbre.  

    ―¿Qué quieres? ―le pregunté.  

    ―Necesito hablar contigo, han pasado cosas y tienes que saberlo.  

    ―¿Qué cosas? 

    ―Mamá murió.  

    ―Eso a mí no me importa.  

    ―Esa fue la gota que rebalsó el vaso, lo que sacó a la luz cosas que no debían quedar ocultas.  

    ―¿Qué es ese “todo”?  

    ―¿Puedo entrar? Es algo largo de contar.  

    ―¿Te mandó el papá?  

    ―No sabe que estoy aquí y que ni se entere.  

    ―Pasa ―dije escueta.  

    Bastián se hizo a un lado para dejarlo entrar.  Lo guie hasta la salita y le ofrecí algo de tomar, aceptó café y Bastián se fue a prepararlos; pero, antes de irse a la cocina, tomó su teléfono, me dio la impresión de que él creyó que mi hermano se lo podía robar, una vez más me equivocaría.  

    ―Dime ―urgí a Antonio. 

    ―¿Es tu esposo? ―me preguntó.  

    ―No.  

    ―¿Solo están juntos o...?  

    ―Estamos juntos, pero no viniste a hablar de mi vida privada, mucho menos de mi relación de Bastián. ¿Qué pasó y en qué me afecta a mí lo que pasó con la mamá?  

    ―Todo empezó cuando te fuiste.  

    ―Sé que el papá puso una denuncia para encontrarme.  

    ―Sí, y yo la desestimé, me alegré de que te fueras y que no te casaras con ese desgraciado. 

    ―Nunca me dijiste que no te gustaba, tampoco me ayudaste ―le reproché. 

    ―¿Qué querías que hiciera? Hablé mil veces con el papá, hasta me amenazó con echarme de la casa... 

    ―Y, por supuesto, no querías perder tu estatus.  

    ―Sabes que yo no soy así, hermanita.  

    ―¿Entonces?  

    ―Amenazó con matar a mi hija.  

    ―¿¡Qué?! ¿Hija?  

    ―Sí, yo tenía una hija con una de las secretarias de la oficina.  

    ―¿Por qué nunca lo supe?  

    ―Los papás no querían que se supiera, pero ese no era el asunto, él me amenazó con matarla. Yo estaba atado de manos y decidí tomar acción, ese día, en la boda, yo iba a matar a mi cuñado.  

    ―¿Qué?  

    ―Eras mi hermanita, no podía permitir que cayeras en las garras de ese depravado, no por la edad, sino por el estilo de vida que llevaba.  

    ―Antonio...  

    ―Caty, cuando me enteré de que te habías ido de la casa, fui el más feliz y tu valentía de escapar me dio el ánimo para hacerlo yo también, pero para mí fue muy tarde.  

    ―¿Qué pasó?  

    Bastián llegó con los cafés y Antonio guardó silencio.  

    ―¿Te espero en el dormitorio? ―me preguntó.  

    ―No, quédate, Antonio me está contando lo que pasó en la casa después de que me fui. 

    Se sentó a mi lado, tomó mi temblorosa mano y se dispuso a escuchar la historia. 

  

  


 
    Sin perdón 

    (Bastián) 

    ―Mi mamá lloraba como una Magdalena cuando supo que te fuiste, no sabía cómo iban a enfrentar a la gran sociedad ―contó el hermano de Almendra.  

    ―¿Y qué hicieron? ―preguntó ella.  

    ―¿No leíste los periódicos de la época? ―Se sorprendió.  

    ―No, me aislé más de un año.  

    ―Bueno, llamaron a tu prometido y le explicaron la situación. Él se puso furioso y amenazó con quitar la ayuda económica que le daba al papá.  

    ―Espera ―intervine yo―, ¿no que el papá de ustedes era el dueño de la empresa y ese tipo el gerente general con algunas acciones?  

    ―Eso creíamos todos, pero mi papá estaba en la ruina ―me contestó Antonio.  

    ―Nunca nos dijo nada ―mencionó Almendra. 

    ―Jamás lo hubiera asumido. Bueno, el asunto es que después de una larga discusión, decidieron matarte camino al altar. 

    ―¿Qué? ―grité.  

    ―Sí, camino a la iglesia, tu auto fue chocado por un camión y te moriste. La vergüenza de la familia quedó oculta y en vez de burlarse del novio abandonado, fue blanco de la lástima de todos.  

    ―De verdad que me morí para ellos.  

    ―Sí, pero ahí no quedó, después pusieron la demanda por posible desgracia, yo sabía lo que pretendían.  

    ―¿Qué pretendían? ―preguntó Almendra tras un tenso silencio. 

    ―Matarte de verdad para que no se te ocurriera aparecer. Desaparecer todo ese año fue bueno para ti.  Nunca te encontraron.  

    ―¿Ahora quieren matarme?  

    ―No, ya no. En todo caso, espera, que todavía falta más historia. Mi papá fue decayendo cada vez más, las deudas lo tenían al límite y Francisco Javier ya no quería seguir ayudándole; lo hacía, según él, por la gran amistad que los unía. En realidad, como nos enteramos más tarde, mi mamá era la que le pagaba los favores, hasta que mi papá se enteró.  

    ―¿Se acostaba con la mamá?  

    ―Sí.  

    Yo cada vez me quedaba más perplejo de lo que se puede llegar a hacer por dinero, estatus o por el qué dirán.  

    ―El asunto es que la quiebra del papá era inevitable y hace un año, cuando ya la cosa no daba para más, tuvo que venderle a tu ex la empresa, eso mi mamá no lo soportó y el “antes muerta que sencilla” se lo tomó demasiado a pecho y se mató.  

    ―¿Se suicidó?  

    ―Sí, se dio un tiro. Los mismos que habían recibido la denuncia por tu desaparición, fueron los que asistieron al llamado de emergencia. Yo no sé si los andaban siguiendo o qué, pero el sargento a cargo hizo revisar toda la casa y encontró documentos que acusaban a mi papá de dirigir una red de prostitución infantil; él lo negó y lo sigue negando.  

    ―Igual me iba a vender a mí; aunque claro, yo no era menor de edad, ya había cumplido los dieciocho. 

    ―Claro, eras muy adulta.  

    ―O sea, las cosas no han ido bien por la casa.  

    ―Para nada.  

    ―El otro día me encontré con Fabiana y no fue nada agradable, al contrario, fue bastante altanera.  

    ―Ella sigue viviendo la vida de Bilz y Pap, sigue en su mundo de fantasía, con su marido de mentira.  

    ―¿Marido de mentira?  

    ―Francisco Javier Echeñique del Solar.  

    ―¡¿Qué!? ―Almendra repetía una y otra vez las cosas que decía su hermano, pero aquella vez gritó.  

    ―Sí, se casó con ella después de que Mario la abandonó.  

    ―¿La abandonó?  

    ―Sí, no la aguantó más y se fue a España, nunca más supimos de él.  

    El teléfono de portería sonó y Almendra se levantó a contestar. Yo ya sabía quién era: don Alfonso Mardones.  

    ―Don Alfonso ―me dijo interrogante.  

    ―Yo lo llamé ―le contesté sin culpa y luego me dirigí a su hermano―. Disculpa, es que no sabía tus intenciones y, con lo mal que se ha portado tu familia... 

    Antonio no entendió y no respondió, tampoco alcanzó, don Alfonso llegó en ese momento y entonces comprendió.  

    ―¿Está todo bien? ―preguntó el papá de mi amigo a Almendra.  

    ―Sí, Antonio es mi hermano y me está contando cómo han ido las cosas en la casa.  

    ―Estaba contándole que Fabiana ahora está con el imbécil de Echeñique ―corroboró el hermano.  

    ―Según las últimas investigaciones, su hermana está tan metida como ese tipo en el delito de prostitución infantil.  

    ―Mi papá lo sigue negando.  

    ―Además de las pruebas encontradas en su casa, no hemos hallado nada más en su contra.  

    ―¿Eso qué quiere decir? 

    ―Eso. Quizá su padre fue inculpado. 

    ―A lo mejor mi papá no estaba metido en eso, pero tampoco quita lo que fue ni lo que les hizo a sus propios hijos ―expresé yo.  

    ―Eso es cierto ―aceptó Antonio―. En todo caso, yo vine a advertirte acerca de tu ex, él te busca.  

    ―¿Qué quiere? ¿Matarme?  

    ―No, peor que eso, quiere que te lleven con él.  

    Ella arrugó la frente, no entendió bien lo que quiso decir.  

    ―Supe de sus planes porque lo escuché hablando con Fabiana. Quiere asustarte primero. Él quemó una casa que tienes en el campo. 

    ―¿Fue intencional?  

    ―Sí.  

    ―Se suponía que nadie debía llegar, según pude entender, él se enojó mucho con los tipos por no quedarse a ver si quien llegaba era hombre o mujer. De haber sido tú, te hubieran violado y te hubieran llevado con ese tipo. 

    Resoplé furioso y asustado.  

    ―Por favor, cuídate, ese tipo cada día está más loco ―siguió Antonio.  

    ―¿Y tú sigues en la casa?  

    ―No, me fui.  

    ―¿Y el papá qué dijo?  

    ―Nada. Creo que el papá está muy arrepentido de todo lo que hizo. La mamá lo tenía agarrado de no sé dónde, estaba ciego por ella, lo que ella decía era ley.  

    ―Y ahora no está.  

    ―No solo eso, lo engañó con su hombre de confianza, eso lo derrumbó y creo que fue lo que le abrió los ojos.  

    Un silencio aplastante se hizo en el lugar. Creo que cada uno meditaba en lo suyo. Por mi parte, creía que mi familia era disfuncional, pero al lado de la familia de Almendra, eran ángeles, su único error fue seguir juntos cuando ya su relación no daba para más, pero esa familia... 

    ―El papá quiere hablar contigo ―le dijo Antonio a su hermana luego de un rato.  

    ―No tengo nada que hablar con él.  

    ―Quiere pedirte perdón.  

    Ella negó con la cabeza.  

    ―Está arrepentido.  

    ―¿Arrepentido? ¿No será que no tiene más opción? Tuvo seis años para arrepentirse, ¿y viene ahora que está con la mierda hasta el cuello? 

    ―Está enfermo. 

    ―¿Enfermo?  

    ―Tiene una cardiopatía que lo puede matar en cualquier momento. 

    ―Le tiene miedo al infierno ―se burló Almendra. 

    ―Caty... 

    ―Ya te dije que no soy Caty, soy Almendra Ríos, Catalina Eyzaguirre murió hace casi seis años, tal como dijo el papá. Él lo quiso así.  

    ―Te llames como te llames, nunca dejarás de ser mi hermanita.  

    Almendra dudó, demasiado daño le había hecho su familia y su hermano, aunque le había contado varias cosas que ella no sabía, no se sentía muy segura de confiar.  

    ―¿Por qué me dijiste que para ti había sido muy tarde?  

    ―No vale la pena.  

    ―Dime, ¿qué pasó?  

    ―Yo quise irme ese mismo día que te fuiste tú, como te dije, iba a matar a ese idiota y me iba a escapar, pero el papá echó a Sonia y la mandó lejos, la amenazó, si no se iba, la niña pagaría las consecuencias.  

    ―¿Y así quieres que yo hable con él y lo perdone?  

    ―No quiero que lo perdones.  

    ―¿Entonces?  

    ―Quiero que, si él se va de este mundo, tú quedes tranquila.  

    ―Escucha, Antonio, yo no tengo nada que hablar con ese hombre, si él puso a la sociedad, al dinero, a su empresa, antes de mí, antes de sus hijos, no es mi problema; si él ahora, viejo y hundido, quiere venir a reparar sus errores, que conmigo no cuente. Él sabía muy bien lo que hacía, no era un niño para no darse cuenta y si ahora está arrepentido es porque está a un paso de la muerte y le tiene miedo, ¿no te das cuenta? Él no quiere a nadie, no es por mí que lo hace, es por él mismo. 

    Antonio bajó la cabeza, yo abracé a Almendra de los hombros, por un momento creí que me rechazaría, pero no, apoyó su cabeza en mi pecho. A diferencia de muchas mujeres, cuando mi mujer estaba enojada o molesta, no me rechazaba, al contrario, parecía gustar de refugiarse en mí.  

  

  


 
    Celos? 

    (Almendra) 

    No puedo negar que me dolía, siempre busqué la aprobación de mis padres, nunca la encontré, y en ese momento, cuando ya no la necesitaba, que no la esperaba, ¿volvía a aparecer? Y porque estaba viejo y enfermo; ni siquiera porque se hubiera arrepentido de corazón.  

    ―Bueno, será mejor que me vaya ―dijo mi hermano al levantarse. 

    ―¿Podré conocer a mi sobrina? 

    Sacó su billetera y de ahí extrajo una fotografía de una pequeña niña.  

    ―Es bonita, no se parece a ti ―bromeé.  

    ―Sí, se parecía a su mamá ―dijo con mucha tristeza, lo interrogué con la mirada―. Tuvieron un accidente, ellas no...  

    ―Lo siento. 

    ―La vida es corta, hermanita, un día estamos y al siguiente no sabemos. No es bueno quedarse con rencor en el corazón.  

    Yo me puse en pie y lo abracé.  

    ―Cuídate de Echeñique, hermanita. Y habla con el papá, dile todo lo que sientes.  

    ―Lo pensaré, no sé si estoy preparada.  

    ―No tardes mucho, a él no le queda tiempo.  

    Asentí con la cabeza.  

    Salí a dejarle en la puerta y, al volver, observé a Bastián y a don Alfonso sin decir nada. No sabía qué decir. 

    ―¿Cómo te sientes? ―me preguntó don Alfonso. 

    ―No sé.  

    ―¿Qué te dijo?  

    Bastián fue el encargado de contarle, yo no me sentí capaz.  

    ―¿Qué piensas hacer? ―me preguntó tras escuchar el relato de Bastián.  

    ―No sé, si pongo una denuncia en contra de mi ex, primero, no tengo pruebas, además, no será él quien se me acerque, va a mandar a sus matones.  

    ―¿Entonces?  

    ―No sé, don Alfonso, usted sabe más de estas cosas.  

    ―Como policía no debería decir esto, pero como hombre común y corriente y padre de dos mujeres, esos tipos deberían morir de un tiro, es gente que no dejarán a la sociedad en paz.  

    ―Yo pienso igual porque muchas veces los jueces son los que dejan en libertad a los delincuentes, aunque la policía los atrape una y otra vez.  

    ―Es verdad ―admitió con pesar―. Bueno, ya que no corres peligro, me voy. ―Se levantó.  

    ―Gracias por venir.  

    ―Está bien, no hay problema, cualquier cosa, me llamas.  

    ―De verdad, don Alfonso, muchas gracias.  

    Me dio un abrazo paterno, se despidió de Bastián y se fue.  

    ―¿Cómo te sientes? ―me preguntó cuando quedamos solos.  

    ―Como si me hubieran abierto heridas que, sin saberlo, estaban llenas de materia, de infección. 

    ―Es lógico que te sientas así, tu pasado llegó de golpe, sin avisar, y, encima, con todo lo que está pasando.  

    ―Espero que no estén metidos en el asunto de Gustavo y Elena.  

    ―No lo creo, ellos no tienen nada que ver contigo, además, ya es casi seguro que fue el marido de Elena.  

    Nos quedamos en silencio, me fui al salón y me tiré a mi puf.  

    ―Ven ―lo invité y estiré los brazos hacia él. 

    Se colocó a mi lado y me abrazó. 

    ―¿Quieres dormir? ―me preguntó.  

    ―No sé, no sé qué quiero.  

    No dijo nada. Se tiró a mi lado y empezó a acariciar con suavidad. No supe en qué momento, me quedé dormida.   

    Desperté sola, Bastián estaba en la cocina preparando el desayuno 

    ―Ni siquiera me cambié ropa ―comenté al entrar a la cocina. 

    ―Yo tampoco, ¿me acompañas a buscar más ropa hoy? La que tenía debo mandarla a lavar.  

    ―Podemos lavar ropa ahora, yo también necesito ropa limpia, estos días no hemos parado.  

    ―Igual voy a tener que ir a mi departamento a buscar mis cosas, ahora que me invitaste a quedarme aquí... 

    ―Claro, tienes que traer tus cosas.  

    Mientras yo echaba la ropa a la lavadora, Bastián lavó la loza y ordenó la cocina. Queríamos dejar todo listo para ir a ver a nuestro amigo. 

    En la clínica, los doctores estaban optimistas por la recuperación de sus pacientes, pues la mejoría era casi milagrosa.  

    Roxana llegó poco antes de mediodía y don Alfonso quiso hablar con ella a solas antes de que entrara a ver a Gustavo. Mi amiga me miró con pánico antes de salir con el hombre. Nosotros tuvimos que esperar, las enfermeras algo estaban haciendo y nos pidieron esperar. Luego de un rato, nos hicieron pasar.  

    ―¿Roxana no vino? ―nos preguntó Gustavo de inmediato.  

    Con Bastián cruzamos nuestras miradas.  

    ―Sí vino ―respondí―, está conversando con tu papá.  

    ―¿Con mi papá?  

    ―Sí, se fueron a la cafetería a conversar.  

    ―¿Qué pasa? ―dijo Bastián―. ¿Tienes miedo de que tu papá te deje en vergüenza con ella? ―se burló.  

    ―No, ella está en peligro por estar conmigo, yo no quiero que se arriesgue ―terminó con tristeza.  

    ―¿Tu papá le va a advertir? 

    ―Algo así.  

    Mi amiga y don Alfonso llegaron en ese momento. 

    ―¿Cómo estás? ―le preguntó ella y le tomó la mano.  

    ―Bien, ¿y tú?  

    ―Bien.  

    ―¿Vamos, Almendra? ―me preguntó Bastián―Tenemos cosas que hacer ―explicó. 

    ―Gracias por venir.  

    ―Volveremos más tarde.  

    Nos despedimos y salimos. Yo hubiera querido quedarme, pero ya le preguntaría a mi amiga por lo que había pasado.  

    Magdalena nos siguió.  

    ―¿Tienen algo que hacer ahora? 

    ―Nada especial, ¿por?  

    ―¿Me pueden llevar de aquí? Una, que los hospitales me dejan mal, y lo otro, es que ya no soporto a mi hermana ―confesó en voz baja.  

    Miré a Bastián y busqué su aprobación, asintió con un pestañeo.  

    ―Vamos.  

    Nos acercamos a la señora Ignacia y a Amelia y nos despedimos de ellas.  

    A Amelia no le pareció que su hermana se fuera, pero tampoco quiso ir con nosotros, así que ninguno hizo caso a sus protestas, simplemente salimos y nos fuimos a almorzar a un local de comida rápida.  

    ―¿Te puedo hacer una pregunta? ―le hablé a Magdalena al rato. 

    ―Claro, dime.  

    ―¿Por qué Amelia me odia?  

    Se quedó de una pieza, miró a Bastián, me miró a mí, luego a Bastián de nuevo, luego a mí otra vez, luego a Bastián, a mí.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Es que no sé si debería meterme.  

    ―No te estás metiendo, yo te estoy preguntando. 

    ―Es que...  

    ―Dime, ¿por qué me tiene tanta mala?  

    ―Porque te interpusiste entre ella y Bastián.  

    Entonces fui yo la que me quedé helada.  

    ―Entre ella y yo nunca ha habido nada ―se apresuró a aclarar Bastián.  

    ―¿Cómo es eso de que me interpuse entre ellos? 

    ―Ella siempre ha estado enamorada de Bastián, él nunca le ha hecho caso, pero ella juraba que se iban a casar y que iban a ser muy felices comiendo perdices.  

    ―Y yo interferí en sus planes.  

    ―Sí, pero ya se le va a pasar.  

    ―¿Segura? 

    ―Sí, si yo creo que fue el shock, ella ya no está enamorada de Bastián.  

    ―No me gustaría tener problemas con ella, ni menos con tus papás.  

    ―No te preocupes, Amelia es un poco especial, pero no es mala. Se le va a pasar. Y si no, mi papá le va a quitar el amor.  

    ―Eso espero ―dije no muy convencida, después de todo, mi experiencia con las familias y los celos no eran de las mejores.  

  

  


 
    El Amor 

    (Bastián) 

    Después de la conversación entre Magdalena y Almendra, pensé que tal vez debería hablar con Amelia. Era cierto que yo sabía que ella sintió una cierta atracción hacia mí, pero eso había sido hacía varios años, cuando ella tenía trece y yo veintitrés, por lo que lo consideré un capricho de niña pequeña y supuse que había quedado atrás luego de hablar con ella y con Gustavo en aquella ocasión.  

    Los días siguientes fueron de calma y tranquilidad, tanto Gustavo como Elena evolucionaba bien, lo cual era un motivo de alegría para todos nosotros, aunque todavía no encontraban pruebas suficientes para inculpar al esposo de Elena, estaba en investigación; de todas formas, él era el único sospechoso.  De los otros dos tipos, no se había sabido nada, desaparecieron de la faz de la tierra.  

    De la familia de Almendra tampoco tuvimos noticias, al parecer, el que don Alfonso se hubiera enfrentado al papá de ella, le había hecho recular y no había vuelto a buscarla.  

    Por otro lado, Almendra y yo estábamos muy bien, me quedaba con ella cada noche y durante el día manteníamos nuestras rutinas de trabajo.  

    Una noche, tras volver del trabajo, sirvió dos copas de vino y me hizo sentar en la salita.  

    ―Tenemos que hablar ―me dijo muy segura de sí misma.  

    ―Tú dirás, espero que no quieras terminar conmigo ―bromeé un tanto nervioso. 

    ―Tenemos que hablar de negocios.  

    ―Ya.  

    ―Yo debo comenzar con la plantación de flores, hacer los arreglos y todo para echar a andar el campo, así es que tenemos que ver cómo lo vamos a hacer.  

    ―Yo te dije que me iba a ir de allí, solo necesito un poco de tiempo. 

    ―Y yo te dije que yo me iba, que tú ya tienes todo tu cuento armado, hasta lo inauguraste; yo tengo que empezar de cero, así es que soy yo la que tiene que irse, pero quiero saber si me lo cambias por otro terreno o me busco uno nuevo y me devuelves el dinero.  

    ―¿Estás segura de querer irte de allí?  

    ―Muy segura.  

    ―Mañana podemos ir a recorrer los lotes que me quedan para que decidas, ¿te parece?  

    ―Sí, me parece.  

    ―¿De verdad quieres hacerlo?  

    ―¿Mi campo?  

    ―No, irte de allí.  

    ―Es lo mejor para ambos.  

    ―No te molesta?  

    ―Me molesta. ―Dejó su vaso sobre la mesita, me quitó el mío y luego se sentó a horcajadas sobre mí―. Claro que a lo mejor tú me puedes quitar el enojo.  

    Me regaló un beso lujurioso, ardiente, un beso que me encendió de inmediato.  

    ―Te quito lo que quieras, pero creo que empezaré por tu ropa ―le dije entre apasionados besos y caricias.  

    La salita y el sofá fueron testigos de una calurosa noche que nos dejó exhaustos y terminamos dormidos en el sofá.  

    La luz de la mañana me despertó, pues el sol llegaba justo a mis ojos.  

    ―¿Qué hora es? ―me preguntó Almendra con los ojos cerrados.  

    ―No sé.  

    Ella se incorporó y miró su celular.  

    ―¡Las doce! ―gritó.  

    ―Parece que nos quedamos dormidos ―comenté sin ganas de moverme.  

    ―Sí, me voy a bañar.  

    ―¿Hay que levantarse?  

    ―Sí, tenemos muchas cosas que hacer.  

    Se incorporó y se quejó. 

    ―¿Qué te pasa? 

    ―Nada. ―Se rio―. Parece que nos excedimos un poco anoche. Me duele todo. 

    ―Yo estoy molido. 

    ―Creo que necesito una ducha con agua caliente.  

    ―Te sigo.  

    Para ser franco, quería seguir así, acostado a su lado, o hacerle el amor; no podía ni lo uno ni lo otro. Lo primero porque ella tenía razón y había muchas cosas que hacer, debíamos ir a la clínica, ir al campo y a trabajar; y lo segundo, porque no era capaz. Quizá después de la ducha... 

    En la clínica nos anunciaron que Gustavo saldría de alta al día siguiente. Elena tal vez se podría ir unos días después.  

    Roxana ensombreció su semblante, Almendra habló con ella en privado, no entendí lo que ocurría, pero, al parecer, fue a la única que no le alegró la salida de mi amigo.  

    Luego de eso, fuimos a almorzar para irnos al campo a ver la tierra con la que se quedaría Almendra. Pasamos por la casona para refrescarnos. Aquel día estaba especialmente caluroso y el viaje por la autopista había estado muy congestionado. 

    ―Quieres ir a ver los terrenos en el auto o a caballo.  

    ―¡A caballo todo el rato! ―exclamó feliz.  

    Le pedí a uno de los peones que preparara a dos caballos y, en poco rato, ya se encontraban dispuestos.  

    ―¿Es grande tu campo?  

    ―Sí, bastante, ¿vamos?  

    Cabalgamos hacia el interior de la hacienda, quería que conociera lo que seguía funcionando tal como cuando mis papás vivían.  

    ―Bastián, esto es realmente hermoso, de verdad.  

    Se bajó del caballo y se acercó a un ciruelo, sacó un puñado, lo limpió con su ropa y se las comió.  

    ―Eso debería hacer, plantar algunos árboles frutales, eso ya se está perdiendo en la capital.  

    ―Sí, es verdad.  

    Contemplarla caminar en el pasto, entre los árboles, probando sus frutos, con sus ojos brillantes de emoción y sus mejillas sonrosadas; era todo un espectáculo. 

    Teníamos mucho que recorrer, el problema era que no me animaba a sacarla de allí. Parecía que estaba en el mismo paraíso.  

    ―¿Por qué no vienes?  

    Se acostó en el pasto mientras comía unos higos bajo la higuera.  

    La verdad es que me hubiese quedado a disfrutar de la vista, pero también quería tocarla y saber que aquello era realidad.  

    ―¿Quieres uno? ―me ofreció un higo.  

    Lo acepté, estaba dulce y jugoso.  

    ―No me iría nunca de aquí.  

    ―¿Segura?  

    ―Segura.  

    ―¿Vivirías aquí, en el campo?  

    ―Encantada lo haría.  

    ―¿Incluso con tu trabajo en la ciudad?  

    ―Incluso con eso. Manejaría feliz ida y vuelta todos los días sabiendo que me espera un lugar como este al volver a casa.  

    La besé. Nos besamos. Cada vez era como volver a conocerla, como volver a besarla por primera vez.  

    ―Ya, para, mira que, si seguimos, no respondo de mí. ―Me apartó estirando sus brazos para mantener la distancia entre nosotros.  

    ―¿Y cuál es el problema? ―protesté.  

    ―Que no quiero que alguien venga y nos vea, yo no soy así. 

    Me levanté de mala gana, sabía que tenía razón.  

    ―Vamos, tenemos que ir a los otros terrenos.  

    ―¿Te enojaste?  

    La abracé y la pegué a mí.  

    ―Claro que no, amor.  

    Nos volvimos a besar.  

    ―Será mejor que vamos ahora o no iremos a ninguna parte ―le dije con mucho esfuerzo.  

    Nos subimos a los caballos y seguimos rumbo a los lotes disponibles para la venta.  

  

  


 
    ¿Celebración? 

    (Almendra) 

    Esa hacienda era hermosa. Feliz hubiera vivido allí, es más, yo feliz me dedicaría al campo, ni loca vendería, pero claro, yo no era Bastián.  

    Recorrimos todos los lotes y descubrí que el único terreno infértil era el que me había vendido a mí; del resto, algunos poseían flores, árboles, había uno con viñedos, otro con choclos y uno más con trigo.  

    ―¿Y esto lo vendes o lo utilizas? ―le pregunté respecto a los productos de su campo.  

    ―Algunos se venden y otros se usan aquí para cocinar.  

    ―¿De verdad quieres deshacerte de todo esto?  

    ―No hay quien lo cuide.  

    ―¿Cómo? Aquí se ve mucha gente trabajando, ¿cómo se ha mantenido hasta ahora?  

    ―Se necesita un administrador y no voy a ser yo. 

    ―¿Y toda esta gente va a quedar sin trabajo?  

    Me miró con enojo.  

    ―Perdón, yo solo preguntaba. 

    ―No me enojo, amor, es que... 

    ―¿Qué pasó?  

    ―Sé que lo que dices, es verdad; pero esto es caro de mantener y difícil, sobre todo si no hay nadie que se haga cargo de las ventas, de manejar los números y esas cosas.  

    ―¿Por qué no contratas a alguien?  

    ―Lo hice una vez y me quisieron estafar.  

    ―Y tú no quieres hacerte cargo de nada.  

    ―¿Te decidiste con cuál te quieres quedar?  

    ―No. Por mí, me quedaría con todos ―repliqué sincera.  

    ―Es un trabajo muy arduo.  

    ―Si supiera cómo se hace, me haría cargo de algo así.  

    No me contestó, siguió avanzando con su caballo y yo lo seguí.  

    Volvimos a la casona y allí la cocinera nos esperaba con una leche asada exquisita.  

    ―¿Ellas siempre han vivido aquí? ―le pregunté al notar el modo en el que lo trataba la señora Dominga.  

    ―Sí, ellas me vieron nacer. Dominga era la niñera de mi mamá y se vino a vivir con mis papás, aquí nació Lucila y, cuando nací, se convirtió en mi niñera. Juan, el capataz que te presenté, es el esposo de Lucila y Segundo, es el de Dominga.  

    ―Te quieren mucho. 

    ―Sí, fueron una gran contención cuando pasó lo de mis papás y sé que les hice mucho daño cuando dejé esta casa prometiendo jamás volver.  

    ―Y volviste.  

    ―Sí, tú me hiciste volver.  

    ―Yo no hice nada ―negué―. Tú me trajiste aquí porque quisiste.  

    ―El primer día no sabía qué hacer y no se me ocurrió nada mejor. Y ahora...  Te ves bien aquí, haces juego con la casa ―replicó divertido.  

    ―¿Qué se supone que significa eso?  

    ―Significa que te ves bonita aquí en el campo.  

    ―Me encanta el campo.  

    ―Se nota.  

    Removió con su cuchara la ya inexistente leche asada.  

    ―¿Quieres más? ―pregunté burlona.  

    ―Siempre ha sido mi postre favorito. 

    ―Por eso lo hicieron entonces.  

    No contestó.  

    ―¿Por qué no vuelves? ―inquirí―. Amas este lugar, aunque quieras negarlo.  

    ―Me trae malos recuerdos.  

    ―Eso no quita que lo ames, además, los recuerdos, buenos y malos, van con nosotros siempre, no podemos huir de ellos.  

    ―En eso tienes razón, pero no te voy a dejar, Almendra Ríos, a no ser que nos traigamos tu puf contenedor.  

    Me largué a reír.  

    ―Ah, claro, ya te descubrí, estás conmigo por interés.  

    ―Obvio, ¿por qué más? 

    Se acercó y me besó con dulzura.  

    ―Yo no voy a volver a vivir aquí, no solo.  

    Quise decirle que yo feliz me iría a vivir allí, pero sentí que sonaría muy interesado de mi parte, hasta a mí me lo parecía.  

    ―¿Vamos? La señora Ignacia quiere preparar una bienvenida a Gustavo. ―Se separó de mí.  

    Nos despedimos de las mujeres de la hacienda y regresamos a la ciudad, directo a la casa de los padres de Gustavo. Allí la señora Ignacia nos explicó el recibimiento que le haría a su hijo, debía ser algo sencillo, pues no se encontraba del todo bien todavía y tenía restricciones por su condición.  

    La que me preocupaba era Roxana. Gustavo le había pedido pololeo y ella aún no se animaba a decirle que tenía dos hijos, no porque se avergonzara de ellos, sino que, antes de del atentado, ella no pensó que lo de ellos fructificara y ahora, con él convaleciente, no quería dar más problemas de los que esa familia tenía.  

    ―Tengo algo atravesado ―me dijo Bastián esa noche―, es acerca de Roxana, no parece feliz de que Gustavo salga de la clínica y no logro entender por qué. No dudo de que ella lo quiera o sienta cosas por él, es que...  

    ―El problema de ella son Lucía y Joaquín. Gustavo todavía no sabe que ella tiene dos hijos y no se anima. 

    ―Debería decirle, no creo que a él le moleste, le encantan los niños, además, ellos son encantadores, si fueran tuyos, yo sería feliz.  

    ―¿Y si la acompañamos nosotros? A lo mejor así se sienta más segura de contarle.  

    ―Creo que será bueno, él debe saberlo.  

    ―Ella se quería alejar de él ―le mencioné.  

    ―¿Por qué? Él tiene que saberlo, dudo mucho que eso sea un inconveniente para él, al contrario, estoy seguro de que eso lo hará muy feliz.  

    ―Eso mismo le dije yo, pero dijo que, aunque Gustavo la aceptara, a su familia no le gustaría saber que ella ya tiene dos hijos.  

    ―No puede pensar así antes de que ellos lo sepan.  

    ―Bueno, esperemos que se sincere con él.  

    Temprano, la mañana siguiente, Roxana me envió un mensaje avisándome que no quería ir a buscar a Gustavo. Tuve ganas de gritarle lo que Magdalena me había contado, pero sabía que eso no me competía a mí, así es que me aguanté.  

    A eso de las once y media, esperábamos la salida de Gustavo de la clínica y toda la familia se hallaba reunida, habían llegado los abuelos del sur, los tíos y primos también asistieron, al parecer esa familia era muy unida.  

    Roxana no llegó. Don Alfonso me pidió su número de teléfono para hablar con ella y no me pude negar. No tengo idea qué le dijo él, la cosa que es llegó pocos minutos después a la clínica.  

    Luego de llegar a la casa, tras unos festejos, Gustavo no le quitaba los ojos de encima a mi amiga. Él se encontraba en silla de ruedas por las múltiples facturas, sobre todo en las piernas. Roxana lo evitaba y eso era notorio para todos.  

    ―¿Qué le pasa a tu amiga? ―me preguntó a mí al final―. Me evita, es como... es como si le molestara que me hubiesen dado de alta.  

    ―¿Cómo dices eso? No, ella está feliz de que estés aquí, bien, fuera de peligro.  

    ―No, algo le pasa y tú lo sabes.  

    ―Tienes que hablarlo con ella.  

    ―¿Es porque estoy así? ―me preguntó con profundo dolor.  

    ―¡No! Claro que no.  

    ―Lo más probable es que no quiera cuidar a un enfermo, pero esto no es permanente ―se apresuró a aclarar.  

    ―Gustavo, no es eso.  

    ―Por favor, Almendra, si no es esto, ¿qué?   

    ―Tienes que estar tranquilo.  

    ―Entonces, dime.  

    ―Yo no puedo decírtelo, lo que sí puedo hacer es decirle a ella que hable contigo, quizá sea más fácil para ella si estamos con Bastián presentes.  

    ―¿Le dirías? No quiero esto, Almendra. Verla tan alejada no me gusta, siento que una vez más me equivoqué.  

    ―Tranquilo, ella te ama. Voy a hablar con ella, ¿sí?  

    Antes de irme a hablar con Roxana, tomé a Bastián del brazo y me lo llevé conmigo para hablar con ella. Les conté lo que había dicho Gustavo y lo desesperado que estaba.  

    ―Él sufrió mucho con su exmujer, ella nunca lo quiso, solo estaba con él por dinero y la posición, cuando la señora Ignacia vio que su hijo estaba con ese tipo de mujer, pasó poco tiempo antes de que la descubriera y le soltó todo lo que tenía adentro y más. No creo que quiera volver a pasar por lo mismo. ―Se dirigió a mi amiga―. Habla con él y dile, si él no te quiere con los dos niños, es problema de él, él se lo pierde.  

    ―Y harto que se perdería, amiga, tus niños son maravillosos.  

    Roxana sonrió y aceptó la conversación.  

    Bastián condujo a Gustavo a la biblioteca, nosotras le seguimos, sin darnos cuenta, detrás venía don Alfonso y la señora Ignacia.  

    ―¿Qué hacen aquí? ―les preguntó Gustavo a sus padres.  

    ―Queremos saber qué pasa aquí, yo intenté hablar con Roxana, pero tiene miedo y quiero saber por qué ―respondió don Alfonso.  

    ―Tienen derecho a saber ―dijo Roxana.  

    ―¿Qué pasa, preciosa? ¿Hice algo, dije algo? 

    ―Nada, Gustavo, no es algo de ti, es algo de mí; sé que debí decírtelo de un principio, lo único que te voy a pedir, y a ustedes también ―les habló a los papás de Gustavo―, es que, si no están de acuerdo, me lo digan y punto. Las críticas, los malos comentarios, la mala onda la dejen para después, para cuando yo no esté presente ―rogó con los ojos llenos de lágrimas.  

    ―¿Qué pasa, preciosa? No me gusta esto.  

    ―Tengo dos hijos, Gustavo, dos pequeños niños que son mi vida y a los que no voy a dejar por ningún hombre.  

  

  


 
    Familia 

    (Bastián)  

    Mi amigo se quedó en silencio, serio, yo creí que se pondría contento.  

    Don Ignacio fue el primero en reaccionar y se acercó a Roxana.  

    ―¿Por qué no lo dijiste antes? ―le preguntó sorprendido.  

    Ella suspiró sin responder.  

    ―Roxana ―habló Almendra―, es mejor que seas sincera, ellos lo merecen.  

    ―¿Qué pasó? ―insistió don Alfonso.  

    ―¿Eres casada? ―la interrogó Gustavo.  

    ―No, no, soy viuda hace tres años.  

    ―¿Entonces cuál es el problema?  

    Ella bufó, vencida.  

    ―Cuando llevaba un año de muerto mi esposo, apareció un hombre, a decir verdad, yo todavía no estaba preparada para una nueva relación, pero este tipo se pasó películas y creyó que había algo entre nosotros. Cuando se enteró de que yo tenía dos hijos, apareció con su mamá y me trataron muy mal, la mujer me dijo una y mil cosas por andar seduciendo a su niñito, incluso, le deseó mal a mis hijos porque no merecían una mamá como yo.  

    ―Ese tipo de gente es enferma ―repuso don Alfonso.  

    Entonces pude entender su miedo.  

    ―A mediados del año pasado, un tipo se quiso hacer el lindo, yo le dije que tenía dos hijos y que no quería nada con nadie, me dijo que yo era una mala mujer, que no debía andar por ahí de coqueta, que debía quedarme con los niños en la casa, no trabajando en un lugar para ligar.  

    ―¿Dónde trabajabas? 

    ―Con Almendra. Desde que mi esposo murió, he trabajado allí.  

    ―Despechado el hombre ―replicó la señora Ignacia. 

    ―¿Creíste que yo te trataría igual? ―le preguntó Gustavo, dolido. 

    ―¡No! No sé. Lo que pasa es que yo no quiero darte problemas.  

    ―¿Crees que tus hijos serán un problema para mí?  

    Roxana mirá a don Alfonso y a la señora Ignacia y luego bajó la cabeza.  

    ―¿Saben qué? ―dijo don Alfonso―, ellos necesitan hablar solos. Por mi parte, Roxana, no tengo problema con que tengas dos hijos, será bueno tener ya un par de nietos. ―Le sonrió y le dio un beso en la cabeza.  

    La señora Ignacia también se acercó a ella y la tomó de las manos.  

    ―Espero conocer muy pronto a esos niños.  

    Salió de la habitación, Almendra la siguió, solo le hizo un gesto a su amiga y a Gustavo.  

    ―Dile, amigo, hablen con la verdad ―aconsejé y me fui. 

    Mi amigo era estéril y uno de sus grandes anhelos era ser padre y Joaquín y Lucía eran una gran oportunidad de llevar a cabo su deseo.  

    Al salir al pasillo, me percaté de que los papás de Gustavo se dirigieron a otra habitación con Almendra, yo los iba a seguir, pero la voz de Amelia me detuvo.  

    ―¿Qué quieres? ―le pregunté.  

    ―Necesito hablar contigo.  

    ―¿Qué quieres ahora? ―le pregunté algo fastidiado.  

    ―Quiero que hablemos.  

    ―¿De qué? Creí que había quedado claro el otro día que tú y yo no tenemos nada más que hablar.  

    ―Bastián, yo sé que con mi hermano hicieron un pacto, pero ya somos grandes, no puedes mantener ese estúpido trato.  

    ―Amelia, no es por el pacto que hice con tu hermano, te lo dije, tú y Magdalena son para mí como mis hermanas y uno no se enamora de sus hermanas.  

    ―Yo sé que te gusto. 

    ―No, Amelia, yo te quiero, pero estoy enamorado de Almendra.  

    Ella se lanzó sobre mí y me dio un beso en plena boca. Yo la aparté.  

    ―Basta, Amelia, yo no te quiero como mujer y, si sigues, voy a tener que dejar de verte.  

    ―¿Esperabas que yo me fuera al ver que se besaban? ―preguntó Almendra a mis espaldas con una voz irónica.  

    Me giré, ella buscó mi mirada.  

    ―Yo no... Ella... Ella y yo no... ―tartamudeé como un idiota.  

    Almendra caminó hasta Amelia, yo la seguí. 

    ―Tranquilo, mi amor, sé que no tienes nada que ver, ella quería que yo los viera besándose, ¿cierto, Amelia?  

    Antes de que Amelia contestase, escuché la voz de don Alfonso, a mis espaldas.  

    ―¿Es cierto eso, Amelia?  

    ―Papá ―musitó ella.  

    ―Acompáñame, vamos a hablar los dos ―le dijo el padre a su hija y caminó de vuelta a la habitación. 

    ―Volvamos al comedor ―dijo la mamá―, espero que esta imprudencia de mi hija no genere problemas.  

    ―Por mí no hay problema ―afirmó Almendra―, es una niña que juega a ser grande y cree que la vida es una novela rosa.   

    ―Sí, ella no sabe lo que hace.  

    Yo guardé silencio. 

    Volvimos al comedor, con el resto de la gente. Amelia no volvió, su padre sí y nos pidió disculpas por la actitud de su hija y esperaba que el asunto quedara hasta ahí. Yo esperaba que así fuera.  

    Nos fuimos casi de los últimos. Roxana se quedó allí en la casa y no supimos qué había conversado ni en qué habían quedado, pero, al día siguiente, cuando llegamos a la hora de almuerzo, estaba en la casa con los dos niños.  

    La familia los había recibido con mucho cariño y los niños, sobre todo Lucía, se sintieron muy cómodos con ellos, especialmente con Magdalena, que se enamoró de los niños de inmediato. 

    Siendo sincero, debo decir que me gustó que los niños fueran tan bien recibidos, eran dos pequeños llenos de amor y, aunque Joaquín era un poco más reservado, a su modo, era capaz de dar mucho cariño.  

    Lucía, con toda la expresividad que la caracterizaba, contó casi todo de su vida, de su colegio, de su abuela, incluso de sus planes para cuando fuera grande. Omitió, como siempre, a su papá. Amelia se lo preguntó.  

    ―No me acuerdo muy bien de él. Yo era chica, más chica que ahora ―aclaró solemne― cuando él murió. Lo único que me acuerdo es que siempre me leía antes de dormir. Era el rato que lo veía, porque siempre trabajaba mucho. 

    ―¿Lo extrañas?  

    Se encogió de hombros. Yo la tomé en mis brazos al notar su incomodidad. 

    ―Él siempre va a ser tu papá y estoy seguro de que él los quería mucho ―afirmé. 

    Ella no contestó y se abrazó de mi cuello.   

    ―Yo no me acuerdo de nada ―replicó Joaquín―. Mi mamá tiene unas fotos, pero para mí, él solo es eso, fotos. Igual me gustaría tener un papá; mis compañeros tienen papá, algunos no viven juntos con sus mamás ni con ellos, pero igual tienen ―terminó con dolorosa sinceridad.  

    ―Yo sé que ustedes no me conocen ―habló mi amigo―, pero yo quiero mucho a su mamá y ahora que sé que tiene dos hijos y que son ustedes, la quiero todavía más. ―Se puso nervioso―. Su papá siempre va a ser su papá y desde el cielo siempre los va a cuidar, pero a mí me gustaría ser parte de su vida, de la de su mamá, ser parte de su linda familia.  

    ―¿Y tú nos vas a querer como si fueras mi papá? ―le preguntó Lucía todavía abrazada a mi cuello.  

    ―Sí, preciosa.  

    ―Y cuándo te mejores, ¿me puedes ir a buscar al colegio? A mis compañeros los van a buscar sus papás a veces ―consultó Joaquín. 

    ―Estaré muy feliz de ir a buscarlos al colegio ―respondió mi amigo con una sonrisa.  

    Joaquín se soltó de la mano de su mamá y, en un acto inusual para él, se abrazó a Gustavo. Lucía, al verlo, se quiso bajar y también fue a abrazarlo. Fue una escena muy conmovedora. Estaba seguro de que esos niños serían la felicidad completa de mi amigo, junto a Roxana, claro está.  

    ―¿No quieren una tía que los consienta y los proteja de los retos de los papás? ―se sumó Magdalena.  

    ―¡Siiii! ―gritó Lucía y corrió a los brazos de su nueva tía, Joaquín asintió, pero se quedó con Gustavo, al parecer, a él le hacía mucha más falta un papá que a Lucía. O quizás era que la pequeña era más abierta con sus emociones.  

    Almendra tomó mi mano y apoyó su cabeza en mi hombro. Por fin su amiga sería feliz.  

  

  


 
    Inauguración 

    (Almendra) 

    El domingo siguiente fue especial. Le habían sacado los yesos a Gustavo y aunque todavía faltaba para el alta, eran pasos importantes hacia la total recuperación; por lo que nos juntamos todos en casa de don Alfonso a celebrar. 

    Y digo “todos” porque en aquella oportunidad también invitaron a la señora Ely y a mi hermano, con el que había seguido manteniendo un formal contacto.  

    Los niños, cada vez más encariñados con esa familia, se sentían a gusto allí, y los dueños de casa les celebraban todas sus travesuras, que no eran muchas de todos modos. Los abuelos postizos estaban muy felices de serlo, sobre todo porque pensaron que su hijo no podría ser padre y esos niños, a pesar del poco tiempo de conocerlos y que no eran familia de sangre, eran parte de ellos. Es más, hasta los abuelos, tíos y primos del sur, también quedaron encantados con ese par de pequeños que tenían tanto amor por dar.  

    En un momento dado, Lucía pasó corriendo por el lado de Bastián y este la detuvo y la tomó en sus brazos, en volandas. La niña rio por aquel gesto y le dio un beso en la mejilla a su tío.  

    ―Oye, tú, diablilla, ¿ya me olvidaste tan pronto? Me cambiaste por Gustavo y te olvidaste de mí ―le reclamó con mucha ternura.  

    ―Tío, yo te sigo queriendo mucho.  

    ―Sí, pero desde que apareció tu tío Gustavo, todo es con él ahora.  

    ―¿Estás celoso, tío?  

    ―Un poquito.  

    La niña largó una risotada y lo abrazó con sus pequeños bracitos.  

    ―Tú eres mi tío favorito.  

    ―Ah, ya, yo creí que me habías dejado de querer porque ahora tenías otro tío. 

    La niña se puso seria y sostuvo su mirada.  

    ―¿Me dejaste de querer?  

    Ella negó con la cabeza y se quiso bajar. Se fue directo adonde Gustavo. Bastián y yo la seguimos.  

    ―Tío ―le habló.  

    ―Dime, princesa, ¿qué pasó? ¿Y esa carita?  

    ―Si tú me dejas de querer... 

    ―Eso no va a pasar, mi princesa.  

    ―¿Y si dejas de querer a mi mamá?  

    Gustavo la abrazó y le pidió ayuda con la mirada a Bastián para tomarla en brazos y sentarla en sus piernas.  

    ―Escúchame bien, ustedes, tú y tu hermanito, son muy especiales para mí, si algún día tu mamá y yo no seguimos juntos, yo los seguiré queriendo y seguiré cuidándolos y preocupándome de ustedes.  

    ―¿Y si tienen otros hijos? Ya no vas a querer que yo y mi hermanito seamos tus hijos.  

    ―Mi amor, cuando yo me enteré de que ustedes dos existían, sentí como si me hubieran avisado que mis hijos habían nacido y lo único que quería era conocerlos, ver sus caritas, abrazarlos. Ahora ya son parte de mi vida y si yo tuviera otro hijo, cosa que no va a pasar, sería el menor de ustedes, tú serías la mayor de tus hermanitos. No se deja de querer a un hijo porque nace otro. Tu mamá los quiere por igual a los dos y si tuviera diez, seguiría teniendo el mismo cariño para cada uno.  

    La niña acomodó su cabecita en el pecho de Gustavo y allí se quedó dormida poco después. Bastián la tomó y la llevó al dormitorio para acostarla; se despertó en cuanto la colocó sobre la cama. Lucía le dijo que no estaba dormida, que solo había cerrado sus ojos un ratito. Bastián la mantuvo un buen rato en sus brazos, esa niña daba y necesitaba mucho amor. Pero solo un momento, pues, después de la conversación con Gustavo, quedó más tranquila y siguió jugando feliz.  

     ―El próximo sábado haré la inauguración de mi nuevo local ―anuncié a la familia.  

    ―¿No la ibas a inaugurar hace como un mes? ―me preguntó Gustavo, sorprendido.  

    ―El fin de semana del ataque que sufriste ―respondí―, así que la pospuse.  

    ―¿Por mí? ―se extrañó.  

    ―Por ti y por todos, nadie estaba en condiciones de celebrar nada ―le respondí.  

    ―¿Y estoy invitado?  

    ―Obvio que sí, todos están invitados.  

    Me gustaba el ambiente festivo que se respiraba. Amelia no había vuelto a molestar a Bastián y eso me bastaba. Amelia era la menor de los hermanos, con dieciocho años recién cumplidos, todavía actuaba como una niñita, le faltaba mucho por vivir, y más, tomando en cuenta lo protectora que era su familia.  

    Aquella semana, para mí, fue de locos, tenía muchos más invitados que los presupuestados y esperaba que todo saliera bien. La revista Actualidad, que salía semanalmente, iba a publicar la entrevista aquel sábado, el de la inauguración.  

    El gran día llegó y mis nervios también. Bastián se llevó todos los malos ratos y tuvo que aguantar mi mal genio. 

    Por fin, a las doce comenzó la ceremonia. Di un pequeño discurso, corté la cinta y procedí al primer brindis.  

    Fue entonces cuando lo vi.  

    Francisco Javier, mi exnovio, estaba entre la gente. Busqué con la mirada a don Alfonso, él ya se había dado cuenta de que algo ocurría por lo que iba camino hacia el intruso, él no estaba invitado.  

    Terminé de hablar con celeridad, no quería continuar allí, en la improvisada tarima; no se suponía que hablara más que en el discurso previo al corte de la cinta y era algo corto. Y allí arriba me sentía vulnerable.  

    Bastián notó mi incomodidad y se acercó a mí para buscarme.  

    ―¿Qué pasó? ―me preguntó preocupado.  

    ―Está Francisco Javier aquí.  

    ―¿Dónde? ¿Quién es?  

    Lo busqué con la mirada, don Alfonso hablaba con él, otros dos hombres se encontraban con ellos, el problema era que no sabía si estaban de parte de mi ex o de la policía.  

    ―Hija...  

    Tan pendiente estaba de Francisco Javier, que no me di cuenta de que mi papá había llegado a mi lado. No fui capaz de hablar.  

    ―¿Otra vez usted? ―espetó Bastián―. ¿Qué quiere?  

    ―Solo quiero hablar con ella.  

    ―Por favor, ¿solo hablar? ¿Y para eso trajo al degenerado de su yerno?  

    ―Yo no lo traje.  

    ―Deje en paz a Almendra.  

    Mi papá no le contestó a Bastián y se volvió hacia mí con mirada suplicante.  

    ―Solo cinco minutos, hija.  

    ―Hable.  

    ―No aquí.  

    ―Yo no voy a ir con usted a ninguna parte, ¿qué se cree? No, caballero, no sé qué pretende, no sé qué quiere, pero no confío en esta buena voluntad suya tan repentina.  

    ―Yo estoy arrepentido de todo el daño que les hice, que te hice.  

    ―¿Sí? Pues que bien por usted.  

    ―Necesito que me perdones.  

    ―Perdonado, ahora váyase y no vuelva.  

    ―Hija...  

    ―¿Qué quiere de verdad? Yo no creo que quiera mi perdón, déjeme decirle que, aunque usted ponga cara de arrepentimiento, no le creo nada, sé que está mintiendo. ¿Por qué? No sé ni me interesa.  

    ―No te estoy mintiendo.  

    De pronto, un murmullo extraño, y un ruido que no supe identificar de inmediato, se formó a mis espaldas, me iba a dar vuelta, pero mi papá me agarró y me giró con él, quedando él donde yo estaba segundos antes. Empujó a Bastián con tanta fuerza que lo botó al suelo.  

    ―Pero ¿qué? ―iba a protestar, pero no alcancé.  

    El sonido de una bala, los gritos y otro disparo, me lo impidieron.  

    El peso del cuerpo de mi papá pasó a mi propio cuerpo y caímos, abrazados, al piso.  

    Solo entonces me di cuenta de lo que ocurría. Francisco Javier me quiso matar y mi papá se interpuso entre la bala y yo. Don Alfonso, por otro lado, le disparó a mi ex.  

    ―Perdóname ―me rogó mi papá una vez más, con voz apenas audible.  

    ―Papá...  

    ―Te hice mucho daño.  

    ―Y ahora me salvó la vida. Estamos a mano ―repuse.  

    Sonrió y cerró sus ojos con un doloroso quejido.  

    Bastián se acercó a mí y me hizo apoyar mi cabeza en su pecho.  

    No sé si lloré, pero sí debo haber perdido el conocimiento, pues no recuerdo nada más.  

  

  


 
    Amor tóxico 

    (Bastián) 

    Don Alfonso le disparó a Francisco Javier y este cayó desplomado, pero no murió. Los vi pelear cuerpo a cuerpo antes de acercarme a Almendra. Su padre había muerto en los brazos de ella. Aquel último acto de amor hacia su hija le daría la tranquilidad a ella de haber sido querida. O eso era lo que yo esperaba. 

    Antonio se acercó a nosotros. Él había quedado al otro lado del local con los hijos de Roxana, a los que, según contó después, llevó a la oficina de Almendra para esconderlos.  

    ―¿Cómo está? ―me preguntó al agacharse.  

    ―Solo perdió el conocimiento. La sangre al parecer no es de ella, no veo heridas ―respondí.  

    ―La ambulancia ya viene.  

    Como todos eran amigos, estaban preocupados, pero ninguno se acercó demasiado como para quitarle el aire. Lamentablemente, ninguno de los presentes estaba relacionado a la medicina.  

    Para nuestra fortuna, el equipo médico no tardó en llegar y a la primera que atendieron fue a Almendra que no despertaba. Su padre había muerto y su ex era un delincuente que podía esperar. 

    ―¿Está herida? ―preguntó la paramédico al ver la sangre.  

    ―Creo que no, su padre se interpuso entre ella y la bala. 

    Ella y su ayudante la revisaron.  

    ―La bala salió del cuerpo del caballero y le dio a ella. La llevaremos a la clínica ―nos informó―. De todas formas, no se preocupen, fue solo un roce.  

    La colocaron en una camilla y la subieron al vehículo médico y yo me fui con ella. No despertó en todo el camino.  

    ―¿Está embarazada? ―me preguntaron camino a la clínica.  

    ―No que yo sepa ―respondí.  

    ―¿Posibilidades?  

    ―Yo me cuidaba, pero siempre hay posibilidades, somos pareja.  

    ―Perfecto.  

    ―¿Está muy mal? ―inquirí nervioso. 

    ―No. ―Me sonrió―. Solo está con la presión baja, es normal en estos casos, la alteración emocional produce descompensaciones, pero estará bien.  

    ―¿Y la bala?  

    ―Solo fue un roce como le dije, no tiene órganos comprometidos. Lo más grave de este caso es que, como no se dieron cuenta, perdió sangre, no sabemos cuánta, eso habrá que verlo con algunos exámenes cuando lleguemos, quizá necesite una transfusión.  

    ―Soy un imbécil.  

    ―No se culpe, era difícil darse cuenta con el otro señor allí, muerto y sangrando. ¿Fue un asalto? 

    ―No, fue el ex de ella, un tipo con el que querían casarla a la fuerza.  

    ―Despechado. Los peores crímenes se cometen por amor ―comentó la mujer.  

    Llegamos a la clínica y tras unas horas en tratamiento y exámenes nos llamó la doctora a su oficina.  

    ―La están preparando para irse. Debe guardar reposo relativo unos días, la herida no fue grave, pero su sistema nervioso está muy alterado, puede ser por esto mismo, como puede ser por algo más. Yo les recomendaría que la lleven a terapia con algún psicólogo o psiquiatra que lo ayude. No quiso hablar, pero tiene mucho estrés ―nos explicó a mí y a Antonio que se encontraban allí.  

    Nos miramos con mi cuñado y asentimos con la cabeza. La doctora firmó el alta y me dejó entrar a buscarla, tenía en su costado derecho una gran venda que daba cuenta de su herida. Afuera nos esperaba Roxana, Gustavo y su familia.  

    ―Amiga, ¿cómo estás? ―Roxana fue la primera en acercarse.  

    ―Bien, solo fue el susto.  

    Se abrazaron. Almendra parecía a punto de llorar.  

    ―¿Te vas a ir con ella? ―me preguntó Roxana―.  Porque si no, me la llevo a mi casa.  

    ―No te preocupes, yo me voy con ella.  

    El resto de la familia también se acercó, estaban felices de tenerla de alta tan pronto, con lo ocurrido a su hijo, no querían volver a vivir una angustia similar. 

    Llegamos a su casa y la llevé al dormitorio, no era conveniente en ese momento su puf contenedor.  

    ―¿Otra vez me vas a tratar como si fuera una inválida? ―me reprochó.  

    ―¿A qué te refieres con inválida?  

    ―Inválida, inútil, buena para nada, parásito. 

    ―¿Qué?  

    ―Igual que la otra vez, cuando tuve el choque.  

    Sonreí burlón.  

    ―No es por eso, es que queda claro que eres débil y delicada, es mi obligación como macho, cuidarte.  

    ―¿Yo, débil y delicada? Te equivocaste de persona.  

    ―No lo creo, aquí el fuerte, soy yo.  

    ―¿Perdón? Mira que yo estoy aquí con una herida de bala en el cuerpo y sigo bien, tú estarías llorando en el hospital todavía.  

    ―Sí, pero te recuerdo que yo soy más fuerte que tú, me quedé en mi terreno. Esa era la prueba.  

    ―Ah, pero eso fue porque me diste lástima.  

    Me reí y la besé.  

    ―No me vuelvas a hacer esto, ¿me oíste? Desde que te conozco, me haces pasar susto.  

    ―Me gusta llamar la atención.  

    ―De ahora en adelante, llámala de otro modo, no así ―sentencié.  

    ―Lo pensaré, ¿no ves que así me atienden?  

    Otro beso. 

    ―Te atiendo todo lo que quieras, pero sana, no convaleciente.  

    Me besó ella.  

    ―Gracias por estar conmigo. 

    ―No me las des. Me enamoraste, Almendra Ríos, no sé cómo lo hiciste, pero desde ese primer día en que te vi, me conquistaste.  

    ―Y yo, en todo mi delirio pensaba que eras mi príncipe azul que venía en mi rescate.  

    ―¿De verdad? ―pregunté incrédulo.  

    ―¡Claro! Eras tan guapo y todo preocupado por mí.  

    ―¿Era?  

    ―Es que ese día no te veía bien, acuérdate que estaba en shock, ahora que te he visto mejor... ―bromeó.  

    La besé con dulzura.  

    ―Agradece que estás convaleciente, que, si no, te aseguro que te atacaba a cosquillas ahora mismo.  

    ―No, me duele mucho ―se quejó bufona.  

    ―Te amo, te amo, te amo ―le repetí y luego la abracé a mi pecho, asustado por pensar que si ese tipo hubiese cumplido su propósito... 

    Esperaba que aquel episodio fuera el último de los sucesos amargos que nos había tocado vivir en el último tiempo. Ya estaba bueno de mala suerte.  

    Aquella noche habíamos planeados una cena en la casa, la cual Almendra no quiso cancelar y pidió que se llevara a cabo de igual modo, así es que nos juntamos todos. Llegó la familia de Gustavo; Elena y sus padres, con los que habíamos formado una estrecha relación; Roxana, sus niños y su madre, y Antonio.  

    ―¿Qué pasó con Francisco Javier? ―preguntó Almendra luego de comer.  

    ―No sobrevivirá ―respondió don Alfonso.  

    ―¿Seguro? 

    ―Seguro. Yo le disparé a la pierna, pero al querer defenderse, forcejeé con él y le disparé al pulmón, sin querer.  

    ―¿Por qué lo dice así?  

    ―Porque él muy cobarde quiso escapar y yo, que no estoy facultado para tirar a matar a nadie, ni aun cuando mi vida esté en peligro, lo agarré y fingí pelear con él, con lo cual el arma se me disparó. El doctor dice que no sobrevivirá, que, si ha hecho daño, lo está pagando, pues sus dolores hasta el último minuto serán extremos y, aunque lo alivia la medicación, no es del todo efectiva.  

    ―Menos mal ―suspiró Almendra―, no merece morir de un solo balazo. ¿Y Fabiana?  

    ―No aparece ―respondió Antonio.  

    ―Como que no aparece.  

    ―Eso, no aparece, no está por ninguna parte y no contesta el celular ni nada ―respondió Antonio.  

    ―¿Ella sabía lo que hacía su marido?  

    ―Desde siempre ―contestó don Alfonso―. De hecho, era parte de la red de prostitución infantil.  

    Almendra negó con la cabeza.  

    ―¿Y mi papá?  

    ―A él nunca le encontraron nada más de lo que había en la casa, así que supongo que quedó libre de cargos. Y bueno, lo entregan mañana, haremos un velatorio privado y luego lo cremaremos ―explicó su hermano―. Ese era su deseo.  

    ―Ya.  

    ―¿Lo perdonaste?  

    ―Me salvó la vida. Quedamos a mano.  

    ―Mi papá hubiera sido un buen hombre si no hubiese tenido una mujer tan tóxica a su lado.  

    ―Se dejó llevar por el amor, o no sé qué, porque en realidad eso no es amor, es imposible que algo tan bello pueda producir tanto daño. 

    Yo me quedé pensativo. ¿Podría el amor llegar a ser tan nocivo para los seres humanos? ¿O no era más que el nombre con que disfrazaban su propia maldad?  

  

  


 
    Vida y muerte 

    (Almendra)  

    El acto de cremación fue sencillo, estuvimos solo Antonio, Bastián y yo. Tras eso, lanzamos los restos de mi papá al cerro, él quería ser libre, esa había sido su última voluntad y cumplimos con ella. Quizá toda su vida fue estar atado a otros, pues, según nos enteramos tras su muerte, su matrimonio también fue obligado.  

    ―¿Cómo te sientes? ―me preguntó Antonio tras la ceremonia. 

    ―No sé. Siento que estoy libre, a la vez, me siento culpable de ello.  

    ―¿Cómo así?  

    ―En cierto modo, me alegro de que ellos estén muertos.  

    ―Te hicieron mucho daño.  

    ―Nos hicieron mucho daño, Antonio; a ti también te negaron la posibilidad de tener tu familia.  

    ―Sí, no supieron ser padres.  

    ―Ni pareja, ni personas, ni gente decente ―comenté de mal humor.  

    ―¿Qué vas a hacer ahora? ―le preguntó Bastián a mi hermano.  

    ―La verdad es que no sé, para ser franco, ahora no sé qué debo hacer, tengo que tomar las riendas de la empresa, pero no me siento capaz de ir a la oficina hoy mismo, creo que me tomaré este día libre.  

    ―¿Por qué no te vas a la casa con nosotros? ―ofreció―. Almorzamos allá, Almendra tiene reposo todavía, apenas han pasado dos días desde el disparo y no puede trajinar tanto.  

    ―Si me invitan, les agradezco, no quiero estar solo.  

    ―Vamos.  

    Antonio y Bastián me tomaron de un brazo cada uno y así fuimos hasta el automóvil de Bastián en el que habíamos ido al funeral.  

    Bastián pidió almuerzo a domicilio y luego me mandaron a acostar, debía descansar. Ellos se quedaron conversando, supuse que hablarían de mí, de lo que había dicho el doctor cuando me dio el alta; según él, yo estaba con un cuadro de estrés que debía tratarme, pero no era eso, yo no necesitaba un siquiatra, ni un sicólogo, yo, lo que requería con urgencia, era tranquilidad y paz mental, que todo volviera a la normalidad. En menos de dos meses tuve un choque; conocí a un hombre que me enamoró, pero ambos teníamos actividades dispares que amenazaron nuestra relación; atacaron al amigo de mi novio y a su secretaria; me amenazaron a punta de pistola; quemaron mi casita del campo; apareció mi hermana, mi papá y mi hermano, todos al mismo tiempo; mi ex me buscaba no para un buen fin; me dispararon, mi papá dio su vida por mí. ¿Qué esperaba ese doctor? ¿Cómo podía estar tranquila si mi vida se había vuelto un caos en poco tiempo? Y todo eso sin contar con las peleas y discusiones casi sin importancia con Roxana, su mamá, Amelia, con el mismo Bastián. No, no necesitaba un siquiatra, necesitaba tranquilidad. Quizá, si me fuera al campo, podría descansar, desconectada de todo y de todos. Necesitaba un respiro.  

    Claro que, en ese momento, necesitaba dormir, y eso hice.  

    Mi nueva florería me la entregaron el miércoles siguiente, con las pericias de los policías para averiguar cómo había sido todo, la habían clausurado, pero pudieron darse cuenta de que Francisco Javier había llegado con malas intenciones, quería asesinarme; claro, ambos estábamos casados por el civil, solo nos faltaba la iglesia, y aunque me habían hecho pasar por muerta ante los amigos, legalmente, continuábamos casados, por lo que él no podía casarse con mi hermana y, además, sin mi firma, había dineros de los que no podía disponer. Viudo, podría incluso, cobrar un seguro que había sacado para mí en caso de cualquier cosa que me ocurriera, incluso, si me suicidaba o era asesinada. Seguro que, para no levantar sospechas, también había sacado para él, siendo yo la única beneficiaria. Ni idea tenía que ese hombre, con su muerte, me haría millonaria. Así que su irrupción en la inauguración le salió al revés, ya que estaba a un paso de la muerte y, encima, con las noticias, mi florería se hizo famosa y muchos llegaron a comprar el primer día de apertura por curiosidad y los días que siguieron, fueron tan buenos como el primero. Las cuatro chicas que contraté eran las mejores. Y claro, a Magdalena la contraté como administradora, a ella le gustaban las flores tanto como a mí y necesitaba ayuda. Por lo que, por ese lado, estaba feliz. 

    El domingo siguiente, nos juntamos en mi casa. Invitamos a Gustavo y su familia, a Elena con sus padres, a mi hermano y a Roxana, por supuesto.  

    ―¿Se puede saber qué celebramos? ―preguntó Amelia.  

    ―Nada especial ―respondí―. O todo. El hecho de estar aquí, vivos, bien a pesar de todo; la recuperación de Gustavo y Elena, que hasta los médicos la consideran milagrosa. Todo. La vida. La familia. Yo recuperé a mi hermano. Perdí a mi papá, pero él dio su vida por mí, algo que jamás me hubiera imaginado de su parte. Eso. ¿Hace falta otro motivo para estar juntos y celebrar? ―terminé con emoción.  

    ―Que estemos juntos es más que suficiente ―aceptó don Alfonso―. Y mi eterno agradecimiento por haberse hecho cargo de mi hijo mientras nosotros no estábamos aquí, eso nunca tendremos cómo pagarlo.  

    ―Ya le dije, Gustavo es como mi hermano y no lo iba a dejar solo, como ustedes nunca me dejaron solo cuando ocurrió lo de mis padres.  

    ―Ni te íbamos a dejar, hijo, eres uno más de nosotros.  

    ―Ustedes son una gran familia ―intervino don Agustín, el papá de Elena―, de no ser por ustedes, no sé qué hubiese pasado con mi hija.  

    ―Si seguimos con esto, vamos a terminar llorando ―intervine yo―, así que vamos a brindar y vamos a celebrar que estamos vivos y juntos.  

    Magdalena puso música y se puso a karaokear, los demás la imitamos, divertidos, y así continuamos toda la tarde, entre bromas, canciones y bailes, hasta casi las diez de la noche, que nos sentamos a tomar un café luego de que los niños se durmieran.  

    ―¿Han sabido algo de tu ex? ―le preguntó Bastián a Elena.  

    ―Nada. La policía los anda buscando. A él y a los que andaban con él.  

    ―¿Encontraron las pruebas que necesitaban para procesarlo? ―inquirió Antonio.  

    ―No ―respondió don Alfonso―. Ese hombre es escurridizo, hay pruebas en contra de los otros dos, los que las amenazaron a ustedes ―nos habló a Magdalena y a mí―, pero nada contra ese tipo, más que la medalla que encontraron en la oficina, pero él dijo que él se la había regalado cuando se separaron. El problema es que, por la gravedad de las heridas de Gustavo y de Elena, su testimonio no basta. Así es que hasta el momento está solo como sospechoso y sin pruebas, lo más probable es que salga libre.  

    ―O sea, que los otros dos se pudran y él queda libre de polvo y paja ―protesté por la injusta justicia. 

    ―Al menos no ha aparecido por donde vivo, la verdad es que no vivo tranquila, mientras ese hombre no esté preso, no estaré tranquila.  

    ―No creo que se atreva a molestarte, por lo menos no por ahora, hay demasiados ojos sobre él como para cometer un error así ―la tranquilizó mi hermano.  

    ―Sí, lo sé, pero no es fácil vivir con el miedo de que en cualquier momento va a llegar y va a lograr su propósito de matarme.  

    ―No digas eso, ese tipo no te va a volver a hacer daño.  

    ―Ojalá.  

    ―Así será.  

    ―Hablando de ex, Francisco Javier habló hoy ―informó don Alfonso.  

    ―¿Habló? ¿Está mejor? ―Me alarmé.  

    ―No, su estado es cada vez más deteriorado ―respondió―, lo que pasa es que hoy te llamó.  

    ―¿Puede hablar?  

    ―Según el doctor, siempre ha podido, cree que no había querido.  

    ―Entiende, entonces.  

    ―Está consciente.  

    ―Quiero ir a verlo.  

    ―No creo que sea conveniente ―me advirtió Bastián.  

    ―Verlo te puede hacer mal ―corroboró Antonio. 

    ―No, quiero y necesito cerrar ese asunto.  

    ―Almendra... 

    ―-Hermana...  

    ―Quiero hacerlo, ¿puede conseguir el permiso para que entre a verlo? ―le pregunté directo a don Alfonso.  

    ―Claro que sí.  

    ―No estoy de acuerdo ―replicó Bastián.  

    ―No te estoy, ni preguntando, ni pidiendo tu permiso, ni tampoco la autorización de ninguno de ustedes dos ―hablé a mi hermano también―. Esto es un asunto mío que debo cerrar, quizá, así él se pueda ir de una vez y yo me puedo quedar tranquila.  

    ―Mañana puedes ir a verlo, haré los arreglos necesarios; él puede recibir visitas, el problema lo pone la policía, no el hospital. O sea, yo.  

    Sonreí.  

    ―Gracias, don Alfonso.  

    ―Nada que agradecer.  

    Sí, quería verlo, aunque eso no quitaba que el estómago se me apretara al pensar en volver a ver a ese tipo, claro que, la diferencia, era que él ya no tenía poder sobre mí, ni ningún tipo de superioridad, ni nada que se le pareciera.  

    Muy pronto, Francisco Javier Echeñique del Solar iba a ser solo un fantasma en mi vida.  

      

  

  


 
    Enfrentamiento 

    (Bastián) 

    No estaba de acuerdo y no lo estaría jamás. Almendra no estaba en condiciones de ir a visitar al idiota de su ex. Ella necesitaba tranquilidad, no enfrentarse a un tipo que le había hecho tanto daño.  

    A pesar de eso, la llevé yo mismo al hospital en el que lo tenían. Me dejó afuera de la sala, hubiese querido entrar, pero no quiso. Don Alfonso también se encontraba allí y se quedó conmigo.  

    ―No creo que debería entrar sola ―comenté nervioso.  

    ―Ella es fuerte, mucho más de lo que crees.  

    ―No niego que sea fuerte, pero... 

    ―Pero nada, Bastián, tú crees que ella es débil para enfrentarse a un hombre botado en una cama. Él no puede lastimarla. Además, hay un oficial allí dentro, en caso de cualquier cosa, actuará.  

    ―¿Por qué no me dejó entrar con ella?  

    ―Porque necesita tranquilidad para hablar con él y contigo o con nosotros allí no lo hará. Quizá necesite desahogarse, toma en cuenta que por su culpa perdió a su familia, su vida como la conocía hasta entonces; perdió todo. Es cierto que gracias a eso ella logró tener todo lo que hoy tiene, pero no fue sin esfuerzo ni dolor. Ella necesita sacar eso afuera, si no, más tarde o más temprano, le pasará la cuenta.  

    Sabía que tenía razón, solo que, si de mí dependiera, le hubiese ahorrado a Almendra todo tipo de dolor y problemas.  

    Los minutos que pasó dentro de esa habitación se me hicieron eternos. El papá de mi amigo me invitó a un café que no acepté por temor a que ella saliera y no nos viera, que me necesitara y no estar para ella.  

    ―Cálmate, hombre, menos mal que no está dando a luz, no te quiero ni imaginar en una situación así.  

    ―Tengo miedo, su estabilidad emocional no es de las mejores en este momento.  

    ―Escucha, esa chiquilla tiene más fuerza y temperamento que muchas personas, que muchos hombres, incluso; su fortaleza va más allá de tus aprensiones, debes dejarla ser, dejarla que se desenvuelva, ella ha vivido bien y ha sabido salir adelante mucho antes de que aparecieras tú en su vida, déjala permanecer así, fuerte, no la hagas dependiente de ti, es el peor favor que te puedes hacer, porque el día que ella se dé cuenta de que tú no confías en sus capacidades, te va a dejar.  

    ―No es que no crea... 

    ―No crees. Si creyeras, no estarías atemorizado aquí, como un papá primerizo que lleva a su hija al primer día de clases, porque nunca le enseñó a valerse por sí misma y sabe que se le hará difícil amoldarse a su nueva situación, pero Almendra no es tu hija y no está enfrentando el colegio. Ella ya sabe enfrentar al mundo, sin ti, sin sus padres, sin sus hermanos. Sola, absolutamente sola, ha sabido salir adelante y le ha sacado la madre al mundo, sola. Sin tu ayuda ni la ayuda de nadie. Sí, yo mismo la he protegido de ciertas situaciones, como policía, pero también he dejado que se defienda sola, lo puede hacer, es capaz. Y ahora, esto, lo debe hacer sola. 

    ―Temo perderla.  

    ―Ese hombre no puede ni moverse y, aunque pudiera, ya te dije que hay un oficial adentro que la va a proteger en caso de necesidad, de todos modos, el tipo no tiene ni un arma, ni fuerza para hacerle nada.  

    ―Pero tiene la palabra.  

    ―¿A qué crees que vino ella? ¿A escuchar las ofensas o lo que sea que él pueda o quiera decirle? No. Ella vino a cantarle sus cuatro verdades a ese hombre, vino a humillarlo, a retarlo, a enfrentársele.  No vino a escuchar una explicación de parte de él.  

    ―Yo sé que tiene razón, pero no puedo evitar sentirme preocupado, quisiera estar con ella, hablar por ella, enfrentarme yo por ella... 

    ―¿Te estás escuchando? Yo sé que la amas y uno, cuando ama, quiere protegerlas, pero no es bueno. Ya verás que todo sale bien. Espera y verás que, incluso, ella quedará mucho más liviana, más tranquila, Almendra necesita esto, necesita librarse de ese infeliz.  

    Yo sabía que era así e intenté mantenerme tranquilo. Hasta que apareció. Miró a don Alfonso primero y le sonrió, luego me miró a mí con expresión indescifrable.  

    ―¿Vamos?  

    ―¿Qué pasó?  

    ―Nada que valga la pena.  

    ―¿Te dijo algo?  

    ―Sí. No mucho la verdad, más hablé yo.  

    ―¿Qué le dijiste?  

    ―-Lo que necesitaba decirle, lo infeliz, lo desgraciado, lo maldito que había sido, que esperaba tuviera una muerte lenta y fea, que no se preocupara de su dinero, que yo lo iba a administrar muy bien y le agradecí lo del seguro, que me venía muy bien con la nueva florería y el campo ―terminó con mucha ironía en su voz.  

    ―¿Estás tranquila? ―le preguntó don Alfonso. 

    ―Mucho mejor de lo que pensé. ¿Vamos? Quiero ir a tomarme una copa de helado gigante, espero que esta vez no haya interrupciones de ningún tipo. ¿Viene con nosotros, don Alfonso?  

    ―No, gracias, debo quedarme a trabajar. Para otra vez, será.  

    ―Bueno, muchas gracias. Nos vemos.  

    Ella le dio un beso en la cara. Yo me despedí de él y nos fuimos.  

    ―¿Cómo te sientes?  

    ―-Bien. Lo necesitaba, necesitaba gritarle todo lo que pensaba de él, necesitaba liberarme de toda esa mala onda que tenía. Me desahogué.  

    ―Que bueno. Yo estaba muy preocupado por ti.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque estabas adentro sola con ese tipo.  

    ―¿Y qué me iba a hacer? Está lleno de mangueras, amarras y parches, no se puede ni mover.  

    ―Igual me preocupé.  

    ―No tendrías que haberte preocupado de nada, yo fui muy capaz de enfrentarlo, además, no soy la única que le tiene mala. Al principio el policía me cohibió, pero cuando Francisco Javier me dijo que él volvería a hacer todo igual, solo que me iba a amarrar para que no me escapara, yo miré al policía y él me hizo un gesto para que le dijera todo lo que tenía ganas. Ahí me destapé hablando. Y después, entró una enfermera a cambiarle el suero y escuchó parte de lo que dije. Ella me dijo que habían llegado niñitas violadas de la red de tráfico y prostitución infantil que él manejaba, así que allí nadie lo quería, por lo que, si quería seguir diciéndole todo, que lo hiciera, que ella no me iba a detener. Ahí me fijé que no están ni ahí con él. Lo tironeaba como quería, le sacó mariposa y se la volvió a colocar sin ningún miramiento, de verdad, que lo odian en ese lugar. Hasta me dio un poco de pena, pero después de acordé de todo lo que ha hecho y se me pasó.  

    Terminó de contarme aquello con una risita infantil y casi triunfante.  

    ―Eres fuerte, Almendra Ríos, no cualquiera se enfrenta a sus fantasmas del pasado, la mayoría le rehúye, prefiere quedarse con todo adentro antes que afrontar sus miedos. O a quienes los generan.  

    ―No fue fácil, pero preferí sacarme todo ahora, que tenía oportunidad, y no arrepentirme más adelante, cuando ya no hubiera ocasión para decirle lo que tenía guardado.  

    ―-Eres mi superheroína  

    ―¡Por fin te diste cuenta! ―replicó alegre.  

    ―Es que como soy hombre, soy un poco lento. 

    ―Al menos lo reconoces ―festinó.  

    Tomé su mano y le di un beso en el dorso.  

    ―Te amo, Almendra Ríos.  

    ―Y yo a ti, Bastián Uribe.  

    Nos dimos un beso corto y terminó su helado en sereno silencio. 

    ―¿Me llevas al campo? ―me preguntó.  

    ―¿Quieres ir ahora?  

    ―Vamos, ya no tienes que volver a la oficina ni yo a las florerías. Quiero quedarme allá.  

    ―Bueno.  

    Antes de levantarnos para salir de la gelatería, su teléfono sonó con una llamada entrante con un sonido muy divertido.  

    ―Es Gustavo ―me dijo algo avergonzada y contestó.  

    La tomé del brazo para salir con ella.  

    ―¿Qué pasó? ―le pregunté cuando cortó.  

    ―Nada, él estaba haciendo los trámites de mi papá, dijo que ya estaba listo el testamento, el abogado de mi papá dijo que se haría cargo de todo, pero necesita ubicar a mi hermana para la repartija. 

    ―Fabiana está muy bien escondida. 

    ―Sí, debe estar metida quizá dónde, después de todo lo que hizo, no debe ni querer asomar la cabeza a ninguna parte. Espero que ninguna de sus amigas de la alta sociedad la tenga escondida porque esto todavía no sale a la luz, pero en algún momento, saldrá y, cuando eso pase, ella no podrá esconderse. 

    ―Tu hermana tendrá que aparecer tarde o temprano. 

    ―Espero que más temprano que tarde.  

  

  


 
    Todo tiene final 

    (Almendra) 

    Salió en los periódicos nacionales primero. Después, en diarios internacionales y publicaciones digitales. La noticia de la red de pedofilia que pesaba sobre Francisco Javier Echeñique del Solar, reconocido empresario chileno, había salido a la luz; así también salió a la luz la muerte de mi papá, el suicidio de mi hermano y mi fuga el día del matrimonio, con su consecuente representación de mi muerte en un accidente. De más está decir que fue todo un revuelo en sociedad. La gente se reunió fuera del hospital para pedir pena de muerte para mi ex, llevaba casi una semana agonizando y no podía morir. Una mujer, una bruja, dijo que todavía le faltaba, que todo el daño que había hecho se le estaba devolviendo y que le costaría morir, por toda la maldad que tenía dentro. Y creo que así era, pues le estaba costando mucho dejar esta tierra.  

    De Fabiana, nada. Al parecer había dejado el país. 

    Unas semanas más tarde, cuando pensamos que las cosas estaban decantando y que estábamos a salvo, o casi, Elena me llamó desesperada.  

    ―¿Dónde estás? ―le pregunté.  

    ―Estoy en el centro, en el mall, es que vi a mi ex y sé que él también me vio, estoy en una tienda escondida. 

    ―Llamaré a don Alfonso, él sabrá qué hacer, ¿dónde estás, exactamente?  

    ―En la tienda de peluches.  

    ―Perfecto, yo estoy en la florería, voy para allá.  

    ―Gracias.  

    ―Tranquila.  

    Llamé a don Alfonso y le expliqué la situación, le dije que iba a buscar a Elena, me dijo que sí, pero que lo hiciera con cuidado, que él iba a mandar a un par de policías que andaban cerca, que me la llevara a mi florería y que enviara a mis dependientas a la parte de atrás; él necesitaba hacer algo, nosotras debíamos permanecer en la zona pública de mi negocio 

    Por supuesto, accedí e hice lo que él me dijo.  

    ―¿Qué pasa? ―me preguntó Elena al ver lo que hacía. 

    ―No sé, son órdenes de don Alfonso.  

    ―Mauricio me va a encontrar ―gimió asustada.  

    ―Tranquila, don Alfonso no dejará que nos pase nada.  

    Pocos minutos después, vimos entrar al exmarido de Elena. 

    ―Querida, tanto tiempo, te busqué tanto y tú no aparecías por ninguna parte. Tus viejos me dijeron que ya no querías verme, obvio que no les creí, tú siempre me has amado y siempre me amarás. 

    ―¿Qué quieres? ―le preguntó ella asustada.  

    ―¿Qué puedo querer? Estar con mi esposa, tú eres mi mujer y nadie nos puede separar.  

    ―Tú quisiste matarme ―le recriminó ella.  

    ―¿Qué pruebas hay? Ninguna.  

    ―¡Yo te vi!  

    ―¿Y qué? No hay pruebas concretas, tu cerebro quedó mal con la golpiza, así que tu testimonio no ayuda, tampoco el del idiota de tu jefe, así que no hay nada en mi contra. No fui yo quien te atacó.  

    ―-Tú fuiste con esos dos tipos y tú me pegaste a mí. 

    ―No, querida, estás confundida, ellos fueron a matarte, yo no estuve ahí.  

    ―Eso quiere decir que la cárcel solo es para nosotros dos, ¿y tú? ―preguntó el hombre que se había enfrentado a don Alfonso en el estacionamiento, al primero que habíamos visto con Magdalena.  

    ―Nadie tiene que ir a la cárcel ―aseguró el ex de Elena. 

    ―La policía anda tras nuestros pasos.  

    ―Pero nadie les hará nada.  

    ―Tú nos hiciste ir a amenazar a la señorita de allí para hacerles creer que había sido por un caso, estamos en las cámaras de seguridad, nunca fue nuestra intención hacerles daño, pero todo hace parecer que sí. 

    ―Si ustedes no supieron hacer bien su trabajo y quedaron registrados no es mi problema.  

    ―Tú dijiste que ese tipo te estaba haciendo la vida imposible, prometiste un botín para vivir el resto de la vida sin trabajar, ¿y qué conseguimos? Nada. La amenaza de cárcel. Todo porque te queríai cargar a tu mujer. Maricón, más encima, los hombres de verdad no le andan pegando a las mujeres.  

    ―Ese no es asunto de ustedes.  

    ―Es, es nuestro asunto de momento que no querimos caer en cana.  

    ―Se les mandó a hacer un trabajo y lo hicieron mal, ¿qué quieren?  

    ―Teníamos que matarlos, ¿cierto? Esas eran las órdenes.  

    Me dio un escalofrío al escuchar la frialdad con que hablaban del tema.  

    ―El problema ―dijo el otro tipo, el que nos había puesto la pistola en la cabeza―, es que nosotros no le pegamos na’ a las mujeres. Eso lo hiciste tú.  

    ―¿Y? Demuéstrenlo.  

    ―No podimos.  

    ―Entonces, no hay nada que hablar, yo soy inocente y ustedes se van a pudrir en la cárcel.  

    ―Es que eso no va a pasar.  

    El hombre sacó un arma y apuntó al ex de Elena. Yo me encogí y Elena comenzó a sollozar.  

    ―Señora, ¿le matamos al desgraciado de su marido? ¿O lo quiere vivo y sufriendo?  

    Elena no supo qué hacer.  

    ―Su marido no merece vivir, señora ―le dijo el hombre―. Sabe que mientras viva, no la va a dejar tranquila, ¿cierto?  

    ―Yo no quiero que me siga molestando. Nunca más. No quiero vivir con miedo.  

    El hombre sonrió y asintió con la cabeza.  

    ―Será mejor que se entren, señoras, la cosa aquí se va a poner fea.  

    ―No nos hagan daño, por favor ―dije yo.  

    ―Nadie les va a hacer na’, señorita ―respondió el otro―, van a quedar libres de este güevón y de nosotros. Vayan, dentrense, y no salgan de ahí.  

    Con Elena nos tomamos de la mano y corrimos hacia adentro. Nos agachamos junto con Andrea y Pilar, mis empleadas, detrás de escritorio, y esperamos. 

    Golpes, gritos, garabatos y disparos dieron paso a un completo silencio. Silencio que fue interrumpido por el ulular de una sirena.  

    Don Alfonso entró hasta la oficina y se agachó frente a nosotras.  

    ―Ya terminó, Elena, estás a salvo.  

    ―¿Murió?  

    ―Sí, lo mataron.  

    ―¿Y los otros dos? 

    ―Escaparon, pero no se preocupen, no volverán a molestarlas jamás.  

    Me levanté y me abracé de ese hombre que se había convertido en un padre para mí.  

    ―Tranquila, mijita, ya pasó todo.  

    ―Usted sabía que esto iba a pasar.  

    ―Sí.  

    ―¿Y si hubiera salido mal?  

    ―Nunca estuvieron en peligro, eso era lo único claro. Era el trato.  

    ―Quería atrapar al tipo ese.  

    ―Sí, fue la única forma que encontré.  

    ―Con tal de deshacerme de él, me da lo mismo cómo. Muerto ya no podrá volver a molestarme ―comentó Elena y don Alfonso la abrazó también.  

    ―Vamos a casa, niñas, ya pasó todo y esto otra vez tendrá que clausurarse por unos días ―declaró con una sonrisa culpable. 

    ―Creo que esta tienda me trae mala suerte ―expresé con humor.  

    ―Depende de cómo lo veas ―repuso Andrea―, porque te libró de los dos tipos más idiotas del planeta.  

    ―Tienes razón, quien se atreva a entrar aquí con malas intenciones, se muere ―admití entre risas―. Bueno, si esto va a tener que cerrar, vamos a tomarnos un café dulce para los nervios. Yo invito.  

    La policía trabajaba en sacar el cuerpo, no lo vi haciendo mucho más, ni investigando nada, ni siquiera nos hicieron preguntas, como si no les importara, simplemente, se hicieron cargo del cuerpo, como si esperaran que eso pasase para cerrar el caso.  

      

  

  


 
    Tornado 

    (Bastián) 

    Me enteré de lo que había pasado y del peligro en el que pudo estar con esos hombres en su tienda. Yo me encontraba con Gustavo y Antonio en la oficina del primero cuando me enteré, Elena llamó para contarle lo ocurrido a mi amigo, por lo que fuimos los tres a verlas y a buscarlas, se habían tomado un licor de café y ninguna estaba en condiciones de conducir.  

    ―¿Qué pasó?  

    ―Nos liberamos de los ex ―contestó Almendra, alegre con el alcohol en su cuerpo. 

    ―¿Cómo?  

    ―Se murió mi ex y el ex de Elena, estamos celebrando la liberación. Ahora somos solteras de nuevo ―exclamó con la voz rasposa por el efecto de las copas.  

    ―¿Qué pasó? ―le pregunté a don Alfonso, en tanto me senté al lado de Almendra y tomé su mano.  

    Gustavo se sentó al lado de su secretaria y Antonio se sentó al otro lado de ella.  

    Don Alfonso nos contó cómo fue que le tendieron la trampa al ex de Elena e hizo el trato para que ellos lo mataran y que luego escaparan con la promesa de no volver a molestar, sobre todo a las chicas, lo que ellos aceptaron sin problema, pues nunca estuvo en sus planes golpear a una mujer, ni siquiera cuando amenazaron a Magdalena y a Almendra en el estacionamiento, por lo que ellos se iban a ir del país y no volverían. Además, hacía pocos minutos, le avisaron a don Alfonso que Francisco Javier se había muerto.  

    Las chicas, bien por los nervios de lo ocurrido, bien por la tranquilidad de saber que ya no las volverían a molestar sus ex, se tomaron varios tragos más, nosotros, como estábamos de choferes, tuvimos que conformarnos con bebidas y café.  

    Gustavo se llevó a Andrea, que vivía cerca de Roxana, así podía pasar a ver a su novia; Don Alfonso se llevó a Pilar y Antonio, a Elena; yo me fui con Almendra al campo. Pasaría la noche allí con ella como cada fin de semana.  

    Llegamos a la casona y ella cayó dormida casi enseguida. La observé, me gustaba verla en mi cama. Su presencia en esa casa me había hecho olvidar el resentimiento que sentía en ese lugar. Y no porque ese se había convertido en un nido de amor, no, era más que eso, era nuestro escape de la ciudad, era en parte, como nos hubiera gustado vivir de haber tenido la oportunidad. A veces, los sábados por la tarde, nos sentábamos en las mecedoras (sí, compré otra) y ella tejía sus joyas o cualquier cosa, mientras yo leía, que era mi pasatiempo favorito y poco tiempo me daba para ello en la ciudad. También, había hecho algunos arreglos y yo ya no pensaba seguir vendiendo ningún pedazo de tierra más. Eso me pertenecía y bien podía sacar provecho; aunque no fuera mucho, servía para darle trabajo a quienes habían permanecido conmigo durante los tiempos malos y seguirían a mi lado mientras les diera la chance de hacerlo. Esas tierras eran su vida y no podía quitárselas, por un error de mis padres. 

    Recorrí la casa para asegurarme que todo estuviera en orden y luego me fui a acostar al lado de mi mujer. Con su ex muerto, podía llamarla, con toda ley, mi mujer, y muy pronto, mi esposa. Esperaba que ella aceptara mi proposición. Iba a pedírselo esa noche, el problema fue que ella no estaba en condiciones de nada.  

    Me metí a la cama y la abracé, ella se acurrucó a mi pecho y así nos dormimos.  

    Al desayuno la invité a pasear en caballo, a lo que accedió gustosa.  

    Llegamos al estero del bajo y allí le pedí matrimonio.  

    ―¿No será muy pronto? ―dudó.  

    ―¿Pronto? Por favor, he esperado mucho tiempo ya, yo te hubiese pedido matrimonio el día que te conocí.  

    ―¡Mentiroso! ―dijo entre risas 

    ―No soy mentiroso. Es la verdad. Contesta, ¿te quieres casar conmigo o me busco a otra? ―bromeé. 

    ―¡Oye! ―reclamó―. Fresco.  

    La abracé de la cintura y la besé con la pasión que no pude demostrarle la noche anterior.  

    ―Dime, Almendra Ríos, ¿te quieres casar conmigo?  

    ―¡Sí! Claro que sí, tontito ―me respondió. 

    Nos volvimos a besar y, sin importarme nada, le hice el amor allí, al lado del pequeño riachuelo, sobre el pasto, entre los árboles que nos ocultaban.  

    ―Me vuelves loco, Almendra Ríos.  

    ―Te amo, Bastián Uribe, te amo.  

    No nos quedamos mucho más allí, dimos unas vueltas por los terrenos, nos devolvimos a la casa y nos quedamos toda la noche encerrados, festejando nuestro amor con nuestros cuerpos.  

    Al día siguiente, como solía sucedernos, ella despertó adolorida y yo cansado, ninguno de los dos se quería mover.  

    ―Creo que debemos moderarnos ―le comenté en tono divertido. 

    ―No me importa ―aseguró―; quedar molida por hacer el amor es más gratificante que estar así por cualquier otro motivo.  

    ―¿De verdad?  

    ―Sí, además, teníamos que celebrar nuestro compromiso, ¿o no?  

    En eso tenía razón. 

    El domingo nos fuimos a la ciudad e invitamos a nuestros amigos a un almuerzo para dar la noticia, la que recibieron todos con suma alegría.   

    Magdalena se ofreció a ayudarle a Almendra con todos los preparativos, así que pude imaginar que todo estaría lleno de flores, colores y luces.  

    Algo más tarde, Gustavo se paró en medio de todos con Roxana tomada de su mano.  

    ―En vista de que mi hermano, mi gran amigo y el hombre que juraba que jamás se iba a casar, se atrevió a pedirle matrimonio a su novia, yo hice lo mismo con la mía y adivinen qué... ¡Me dijo que sí!  

    Todos estallamos por la alegría, Lucía y Joaquín estaban a su lado y también aplaudieron felices. 

    Nos acercamos a saludarles. La alegría estaba llegando a nuestras familias, después de tanto dolor y sufrimiento. 

    El viernes siguiente no nos fuimos al campo como era nuestra costumbre, aquella noche la invité a un restaurant de lujo para celebrar nuestro compromiso como Dios mandaba.  

    ―No necesitabas de esto ―me dijo en medio de la cena. 

    ―Lo sé, y sé que a ti no te llaman la atención este tipo de cosas, pero quería que lo celebráramos aquí.  

    ―Igual es lindo. Gracias.  

    Esa noche la llevé a un hotel a pasar la noche, el problema fue que, con el vino, el champán y el bajativo, mi novia se me durmió antes de la acción. Pero no me importó. Ya me desquitaría.  

    Al día siguiente, hicimos el amor en el jacuzzi antes de abandonar el hotel e irnos al campo.  

    ―¿Vamos a andar a caballo? ―me preguntó nada más llegar―. El día está muy lindo.  

    ―Pero los caballos no están preparados.  

    ―Vamos y los preparamos nosotros mismos, podemos hacerlo.  

    ―Bueno ―accedí de buena gana, ella siempre obtendría lo que deseara de mi parte.  

    En el establo, el relincho de un caballo, que parecía furioso, llamó mi atención. Me apresuré y vi a Segundo con el caballo blanco que se le atravesó a Almendra y la hizo chocar, y el que después se cruzó a mi camioneta. Luchaba por salir del establo; al vernos, el animal se quedó quieto, como si nos hubiera estado esperando; como si quisiera que lo viéramos. 

    ―¿Qué significa esto? ―pregunté, molesto.  

    ―Patroncito ―dijo mi capataz con timidez y algo de miedo.  

    ―¿Ese es el caballo de mi mamá? ―interrogué.  

    ―No jui na capaz de matarlo, iñor, como usté me dijo. Perdóneme, pué.  

    ―Lo has escondido todo este tiempo de mí.  

    ―Patroncito, yo lo crie de potrillo, no me puede pedir que lo mate, así como así, pué.  

    Me quedé en silencio. No esperaba que el caballo de mi mamá continuara vivo, aunque...  

    ―¿Puedo? ―La voz de Almendra me devolvió a la realidad.  

    ―Es mansito, señorita.  

    Acarició al bello animal, él se dejó sin problema.  

    ―Si no lo quieres tú, te lo compro ―me dijo.  

    ―¿Qué? ―Creí no escuchar bien.  

    ―Eso. Yo lo quiero, es un ejemplar maravilloso.  

    Eso era cierto y, al lado de ella, se veía mejor todavía.  

    Me acerqué, rodeé su cintura con mi izquierda y acaricié la nariz de Tornado con mi derecha.  

    ―¿Te das cuenta de que gracias a él te conocí? ―comenté. 

    ―Sí.  

    ―A lo mejor mi mamá me ayudó a encontrar mi felicidad.  

    ―¿Por qué no? Esas cosas pasan y yo soy la felicidad en persona ―dijo bufona.  

    Le di un beso.  

    ―Lo quiero para mí ―insistió. 

    ―Es todo tuyo.  

    ―¿Cuánto?  

    Solté a Tornado y la abracé de la cintura para colocarla frente a mí.  

    ―Nos vamos a casar, todo lo mío es tuyo y este caballo también. 

    ―Pero yo lo quiero para mí solita, nunca he tenido un caballo ―gimoteó caprichosa.  

    ―Para ti solita será, legado de mi madre ―acepté de buena gana―. Creo que ella lo puso en tu camino para que nos conociéramos y encontrara mi felicidad, así que es tuyo.  

    La besé. Segundo salió con discreción del establo para dejarnos a solas.            

  

  


 
    Todo terminó 

    (Almendra) 

    Los preparativos para las bodas, fue de locos. Decidimos hacer una boda doble. Roxana y Gustavo y Bastián conmigo. Así, si alguno se arrepentía, quedaba el otro matrimonio, así no se perderían las cosas y había fiesta igual. Cosa que, por supuesto, era una broma, pues estábamos seguros de que ninguno se echaría para atrás.   

    Al final del invierno nos casamos. La Luna de Miel fue diferente para ambos.  

    Gustavo y Roxana irían a Europa; tomarían un tour maravilloso por todo el continente y se llevarían a los niños y a la señora Ely con ellos. La mamá de mi amiga se opuso en cuanto le dijeron, no encontraba lógico llevar a la suegra a la Luna de Miel, sin embargo, Gustavo le dijo que llevarían a los niños y que llevarla a ella les daría algunas noches a solas para poder disfrutar ellos como matrimonio. Así que, de esa forma aceptó.  

    Nosotros, en cambio, optamos por el calor del caribe: playas, sol y calor. Y mucho descanso.  

    Claro que no fue tanto descanso.  

    Al segundo día de llegar, vi a mi hermana. Ya sabía dónde se había escondido. Claro, allí nadie la conocía, no llegaban las noticias de Chile y podía quedarse allí sin preocupaciones con el dinero que le había robado a mi marido antes de abandonarlo.  

    ―¿Qué te pasa? ―me preguntó Bastián.  

    ―Mira quién está ahí. ―Apunté hacia el lugar.  

    ―Tu hermana.  

    ―Sí, aquí se había venido a esconder. 

    ―¿Qué harás?  

    ―Nada. Ir a hablarle, ¿para qué? ¿Encararla?, no vale la pena. No haré nada, como si no la conociera, como si no existiera.  

    ―¿Segura?  

    ―Sí.  

    ―Entonces, no le hagamos caso. Vamos al agua.  

    Corrimos hasta el mar y nos bañamos mucho rato. Luego nos dirigimos al hotel en el que nos hospedábamos, nos cambiamos ropa y bajamos a almorzar.  

    ―¿Quieres irte de aquí? ―me preguntó Bastián.  

    ―No. No estoy cómoda con ella aquí, pero tampoco me voy a arrancar. Que ella se vaya.  

    ―Quizá podamos ir a otro lugar, nos quedan por lo menos ocho días, ¿los podrás disfrutar con ella merodeando? 

    ―Ella es la que debería sentirse incómoda.  

    ―Ella ni nos ha visto.  

    ―Mejor.  

    Terminamos de almorzar y en las tumbonas, se encontraba ella, nos esperaba.  

    ―¿Qué quieres? ―le pregunté de mal modo. 

    ―¿Qué quieren ustedes? ¿Por qué están aquí?  

    ―Estamos aquí de paseo, no sabíamos que te habías escondido en este lugar, de haberlo sabido...  

    ―Mentira.  

    ―Cree lo que quieras, yo no tengo por qué darte explicaciones, al final, no soy yo quien me escondo.  

    ―No me escondo.  

    ―Ah, no, entonces, ¿por qué no vuelves a Chile y devuelves lo que le robaste a mi esposo?  

    ―Yo no le robé nada.  

    ―Yo creo que él no piensa lo mismo.  

    ―¿Él los mandó? ―Se alteró en demasía, lo que me hizo saber que ella no sabía que mi ex estaba muerto. 

    ―Algo así, no exactamente, pero sí te busca.  

    ―No pueden entregarme a él, me va a matar.  

    ―No debiste escapar con su dinero.  

    ―No tenía opción, las cosas cada vez estaban peor y en cualquier momento se descubriría todo y yo no iba a ir a la cárcel por él.  

    ―Y no hallaste nada mejor que robarle y escapar. 

    ―Ayúdenme.  

    ―¿Qué quieres que hagamos? ¿Te das cuenta de lo que me pides, Fabiana? ¿Tú, qué harías en mi lugar?  

    Fabiana me miró con altanería.  

    ―Te hubiese entregado, no lo habría dudado ni un solo segundo. Pero tú no eres yo, ¿verdad?  

    ―No. Yo dudé unos segundos ―afirmé.  

    Ella me miró espantada. Si hubiese sabido lo que iba a hacer... No. En realidad, no sé qué habría hecho. Caminó hacia la terraza del hotel y se lanzó hacia abajo, hacia una piscina vacía, se mató en forma instantánea.  

    Prefirió la muerte antes que enfrentar sus fechorías.  

    La policía nos hizo muchas preguntas y cuando corroboraron que en Chile era buscada y que por eso se suicidó, nos entregaron sus pertenencias, entre las cuales tenía el dinero robado, y su cuerpo, el que cremamos en el mismo país y lanzamos sus cenizas al mar, yo no iba a devolverla a Chile, no tenía sentido. 

    Con todo eso, la Luna de Miel resultó muy accidentada. Lo bueno fue que cada cabo fue atado. Ya no teníamos nada que temer de nadie. Al fin, todo había terminado. 

    Después de eso, con Bastián decidimos ir a Disney y recorrer los castillos de las princesas, donde pudimos ver a Felipe y a Aurora, nuestros príncipes favoritos, y disfrutar del parque y de todos sus atractivos, como los Avatar, con los que Bastián quedó fascinado. 

    En realidad, debo admitir que esa fue mejor Luna de Miel que quedarnos en el caribe todo el tiempo.   

    Al volver, teníamos muchas más historias que contar, omitimos, a propósito, el encuentro con mi hermana y su muerte, preferimos que todos pensaran que se había perdido, no queríamos que se iniciase una investigación y cosas de temas que ya quería cerrar por fin. Don Alfonso, que fue el único que se enteró, estuvo de acuerdo conmigo en eso, así que no se hizo nada. El caso se cerró. Punto. Ya podría seguir con mi vida sin la sombra de aquello. 

    Los niños quedaron fascinados con nuestra experiencia en Disney por lo que les prometimos llevarlos una próxima vez, que haríamos los planes para ir con ellos. 

    Ellos, por su parte, nos contaron muy animados de todas las cosas que conocieron: su primer viaje en avión, en trenes, en los buses gigantes rojos; la torre gigante de fierros, otra que estaba “media caída”, una ciudad donde se andaba en bote y todos los castillos que pudieron recorrer. Lucía era la más entusiasta, no obstante, su hermano no se quedaba atrás en contar lo que a él le había llamado la atención.   

    Sin querer, distraje mi mirada por cada uno de los presentes y vi que los dedos de Antonio y Elena se juntaban tímidos. Quizá, para ellos también había otra oportunidad. Mis ojos se encontraron con los de mi hermano y lo interrogué con mi mirada, él solo sonrió, Elena debía sanar sus heridas, pero estaba segura de que podría ser muy feliz con ese hombre que tenía al lado y que tanto había sufrido también. Elena me miró y bajó la vista hacia sus dedos unidos a los de Antonio, volvió a mirarme y yo le sonreí, tal vez creyó que yo no estaría de acuerdo, sin embargo, no era así, dos corazones heridos podrían curarse más rápido si entendían el dolor del otro y así sería en su caso. Ambos tenían grandes heridas y ambos tenían ganas de sanarse con amor. 

     Magdalena puso música para bailar y nos levantamos para disfrutar del momento.  

    La felicidad se podía respirar, todo lo malo había quedado atrás y eso me demostraba que los sueños se pueden cumplir; aunque cueste, aunque duela, al final, siempre los sueños se cumplen.  

      

  

  


 
    Epílogo 

      

      

    Almendra apretó la mano de Bastián con miedo y pujó con fuerza hasta que sintió salir a su bebé.  

    ―Uno más y estamos listas, no pares ―le indicó con premura la partera.  

    El llanto de la pequeña tranquilizó a los padres y los profesionales se dispusieron a preparar todo para la nueva bebé que llegó al mundo.  

    ―Mira, es hermosa ―le dijo la matrona y se la colocó sobre el pecho.  

    La niña comenzó a mamar ávida.  

    ―Es igual a ti ―le dijo Bastián.  

    ―Menos mal, después de todo el esfuerzo, no sería justo que se pareciera a ti ―replicó ella.  

    ―Te amo, fuiste muy valiente.  

    ―Yo también te amo.  

    ―¿Ves que yo soy más fuerte que tú? Esto no lo habrías podido hacer tú.  

    ―Para serte franco, no. A punto estuve de desmayarme al verte, así que dudo mucho que hubiese sido capaz de estar en tu lugar.  

    Almendra dio un grito.  

    ―¿Pasó algo?  

    ―Me está mordiendo ―jadeó.  

    Una matrona se acercó, le introdujo el dedo meñique por la comisura del labio a la bebé y esta soltó el apriete.  

    ―Definitivamente, Almendra Ríos, eres mucho más fuerte que yo ―admitió Bastián. 

    ―No te oí ―se burló ella.  

    ―Eres más fuerte, si quieres que te lo diga con todas sus letras: sí, me ganaste en el juego de poder al que me retaste un día.  

    Ella sonrió y tomó la mano de su hombre.  

    ―Ambos somos fuertes en distintas cosas, mi amor, y ese estúpido juego de poder, resultó en un empate. Un maravilloso empate ―afirmó la mujer mirando a su pequeña que se había dormido en sus brazos.  

      

      

    FIN  
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